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"SU CONSUMO MINIMO 

ME OECIDIO A COMPRARLO" 
. . .es el espontáneo testimonio de 

este satisfecho propietario. 

. . . . . . . 
Entre otras razones tuve en cuenta: 
(A) el bajo costo de funcionamien· 
to de los mode1nos refrigeradores 
e léctricos, asi como las atractivas 
larífas de consumo que.hay ahora en 
vigor . (B) mi experiencia personal 
(pues mi , anti9uo refrigerador me 
sirvió lealmente por espacio de 
nueve años) de que, por las econo• 
mías que proporciona, se paga por 
sí solo • ( C) la seguridad de que 
lodo lo que en él se guarde se con· 
serva en condiciones saludables y 
(D) los· perfeccionamientos incor-

. parados en los nuevos modelos. 

~ . . . . . . . . 
(Fragmento-. de un trabajo presentado 
en el Concurso Literario de Refrigera• 

ción e!• J 940). 
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SOLO aquel que, habiend~ po~ 
. seído uno de los primitivos re~ 

frigeradores eléctricos .de hac.e diez 
o cloce años, adquiera ahora un mo­
delo 1941, puede aprec'iar en su 
justo valor el asombroso ·grado de 
perfeccionamiento alcanzado por 
este fiel aliado del aina de casa. 

•A un que sólo sea a guisa de curio­
sidad ¡inspeccione cuidadosamen-

' ' 

' 

,. 

te c_ualquiera de ' los refrigeradores 
electricos de;:eite año! Ud. tendrá que 
rendii' un síncero tributo de admiración 

. 7 

a quienes han·'puesto a su alcance este 
aparato s6liaamente construído, de dise­
ño bellísimo y provisto de todos los ac­
cesorios y dispositivos necesarios para 
que U d. goce del más perfecto servicio de 
refrigeración que pueda desear, servicio 
éste que K-Listo Kilówatt le rendirá con 
su habitual eficiencia y economía. 

¡Sea M~! 

' 

' 

-~ MAS DE ®~@@@ 'vENDID~S 
EN CUBA EN EL 1940 

¡Compre /4u • ~ este año! 

Cía, Cuboaa de. ektttta--
" VIVA ELECTRICAMENTE Y ECONOMIZARA" 

• 
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que realhia la Escuadra -~- E•tre ..;. escomb,-OI :a. 
Tób~uk, -y :¡,¡para ciar alie~to a· ta, t(OP• i.m~na-, , · 
les, s!. _ley • .;todavía ista v,r¡en, que los ·1tiJia11• 
aband,d : utl,.-ea, su _huíft y a: la ~••• )o. it:19~ puaíe- >,o¡ • 
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· ,_ Ni&- -su proteccl6n •. La Maclonna ele J'óbruk·,.n'o J lía · · """' 
. sufrido el menor claAo . y la iglella •• lá cuál -. en- .. fi:";;.'·.g,~ 

cUentta, apenas si Ha .W. tocada jQ,r at;U-- ' pecláos 
· de n,etralla. · · · ' "" ·· 
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Un magnífico retrato de 
BENJAMIN FRANKLIN 

. . ' 
, Un frío domingo de invierno- el 17 de 
enero de 1706- nació en Boston, Benjamín 

·Franklin. Era el hijo décimoquinto de Josi~h / 
Franklin, fabricanfe de sebo en Milk Street. 

Igual que much.os puritanos de Inglaterra, 
J osial,, Franklin, descendierJte de colonos y 
de herradores, se refugió en los Estados Uni­
dos- huyendo de la,, persecuciones relig iosas. 
La ciudad de Boston los acogió en 168 5. Su 
familia aumentó pronto y su comercio pros- . 
peraba. . · · 

A los cinco años de edad, Benjamín sabía 
leer la Biblia; a los diez años, aunque iba a 
la ·escuela todavía, ayudaba ya a su padre en · 
el tr!!bajo. Pero otros proyectos gerrninaban 
en su cerebro infantil, y el día que su herma-

. no Jame,,, el impresor, regresó de Inglaterra 
· con la idea de fundar un periódico, Benjamín 
• le suplicó que lo aceptara como aprendiz. 

Benjamín tenía quince años cuando entró 
en. el "New York Courant." Én seguida de­
mostró sus excelentes apt itudes de obrero. 
La biblioteca del periódico satisfizo su afi­
ción al estudio; los buerros autores forta lecie: 
ron ~u vocación de escritor. Un día, Benja­
mín escribió su primer art ículo. Con el seu­
dónimo de Mme. Silence Dogood, en el cual 
encarnaba a una provinciana, viuda de un 
pastor, trazó párrafos admirables; plenos de 
reflexiones morales. Al llegar la no.che, des­
l izó su trabajo por j:lebajo de la puerta de su 
herm¡ino que, sin adivinar el origen de l mis­
mo, lo publ icó la semana siguiente. 
Entusiasmado por el éxito de sus artículos, 
quiso · viajar. ¿Pero dónde podía encontrar el 
dinero necesario? Para satisfacer su creencia 
en la metempsicosis, al mismo tiempo que su 
de~eo de economías, adoptó , el régimen ve0 

getariano. 

La antigua casa de Auray, donde¡ el 
gran americano residió algún tiempo 

a su llegada ~ Francia. 
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Impresor, 'periodista, inventor, estadista. Benjamín Franklin se distinguió . . 

bril lantemente ·e·n diversos sectores de la v ida út il y activa. Su vida es un ma­
raviUoso ejemplo ~e laboriosidad, de inte ligencia, de patriotismo y de integri­
dad de carácter. La historia de la vida del · gran ciudadano de los Estados Uni­
dos es más in teresante que la mejor novela de aveturas . 

• 

La prensa de mano que sirvió 
al sabio para imprimir muchas 

de sus obras. 

Un día James Franklin tuvo que abando- · 
nar la dirección de su períodico Ó'.Jrante al­
gún tiempo· por haber censurado al gobierno, 
y Benjamín lo sustituyó. Sin embargo, los dos 
hermanos no congeniaban, y el más joven de­
cidió escaparse. Aprovechando la animación 
ocasionada en la ciudad por la presencia de 
unos delegado,, indios, encontró sitio en un 
barco que lo condujo a New York; de aquí 
se dirigió a Filadelfia, donde pudo entrar en 
casa del impresor Kreimer. 

\ 

Admirondo la habilidad del muchacho, 
el gobernador Keith le aconsejó que fuera a 
Londres a probar su suerte. A bordo del "lon­
don Hope", Benjamín Franklin pensaba en su 
novia, miss Read, con la cual no pudo casar­
,,e por ser demasiado joven. 

En Londres, Benjamín trabajó en casa de 
los dos editores más importantes. Bajo la in­
fluencia de las ideas moderna~,, escribió un 
librito contra ia religión. Con sus proezas de 
nadador en el Tómesis asombró a los transeun 
tes; frecuentó los cafés y los teatros visitó 
los mu~~os. luego regresó a Filadelfia'. 

Volv,o a casa de Kreimer. Pero varios dis­
gustos con su patrón le sugirieron la idea de 
establecerse por su cuenta. Con el dinero 
prestado por el padre de un amigo, fundó 
una imprenta de la cual no tardó en ser el 
único propietario y compró a bajo precio el 
periódico de Kreimer, "The Pennsylvania 
Gazette", renovándolo y conduciéndolo · al . 
éxito. Así, a los veinticuatro año~., era ya co­
nocido como impresor y hábil periodista· con 
una campaña poi ítica obtuvo el no:iibra-

, 4 

'" 

'---miento de impresor oficial de la pro·1incia 
ese fué su primer paso hacia_ la burgue. 
sía. 

Franklin pensó entonces en casar,,e y ~ 
acordó de su antigua novia, que se habÉ 

· quedado viuda después de un matrimonio in­
fortunado. Poco instruída, pero animosa \ 
magnífica ama de casa, la señora Franklin er, 
una esposa ejemplar: trató con benevolentii 
al hijo .,de su marido, cuyo nacimiento esta~ 
envuelto en el misterio. 

Benjamín trabajaba con afán. Se levanta­
ba a las cinco de la mañana y no descan­

saba hasta la noche. Todos los viernes, iba 
a S'.J club. Aprendió el francés, el español y e 
italiano, algo del a lemán y del latín. A su ta­
ller de impresor, añadió una librería y oape­
lería; y después comerc ió con los objetos mó! 

J heteróclitos; pasaba de la . venta de una sar• 
.,, tén a la corrección de las pruebas de , !J cé· 

lebre libro "La ciencia del Buen hombre Ri-
. cardo". 1 

El éxito de la "Gazette" le procuró su ad· 
misión en la masonería y le permitió orga· 
n izar la policía de la ciudad y el cuerpo di 
bomberos, emprender trabajos de urbanismo, 
fundar una Academia. Por último, fué 11om·, 
brado director genera l de correos. 
· En 1746, Franklin tuvo en Boston la reve­

lación de los, experimentos eléctricos que lo 
apasionaban; su experiencia adquirida en los 
t rabajos manuales, su paciencia, su genio in· 
ventivo lo hicieron superior a todos los in­
vestigadores en esa materia. Y mientras que 
la Acade,nia de Burdeo~, interrogaba, como 
tema d~ · concurso, si existía al9una ana logía 

(Pasa a la Pág. 61) 

La casa natal en una barriada. 
de Boston, tomada de1 un 

dibujo. 



por 
Manuel 

Fernande• 
Sa:rrasi 

Aunque el - tema pudiera darse por colma­
d con lo que dejé dicho de "La Falange Es-
o ñola" en mi comer>tario anterior, la circun,, 

~:nda de h-aber omiti?o. antes a!qu_n~s refe- . 
rendas curiosas; me 1nv1ta a re1nc1d1r_ en el 
asunto. Volvamos, pues, a la pesadumDre del 
camino, aun con el r}esgo de agotar la pa­
-iencia de los lectore,,. 
· Las Junt;is --ie Ofen~,iva Nacional Sindica­
lista -JONS,~ auedan con~er~idas en una 
institución más de derecho publico, luego de 
ser anrobados . sus estatutos, en la fecha del 
día óltimo de noviembre de 1931, por el Di­
rector General de Seauridad. De allí a poco 
se afilian a las mi~,mas Onésimo · Redondo, 
con sus discípulos de Valladolid, y, algo des­
pués, se les incori5oran dos nuevos grupo3, 
formádos. en la cap,t::il de Valencia v en la 
ciudad de Zafr::i -B;idajoz.- por Máximi · 
liano Loret y Bernardino Oliva respectiva-

··. .. -!'1 mente. 
¿Cuáles ~on el prooós:to y la-finalidad de 

las Jons' lntroduci.- las doctrinas ael nacio­
nal-sindicalismo oor todos los rincones geo­
gráficos de España, con preferenc:i.:i en aque­
llos reductos orolet¿ ríos. defendidos por el 
marxi~mo. a fin de caotar el mavor número 
posible de prosélitos, entre las clases · t rah:i ­
jadoras. v ooner en jueao determinadas tác­
ticas violent.:is. oara abrirle el camino a la 
revolución político social. Semeiante interés 
propone un mínimo reoertorio de consignas, 
v una declaratori;i rotunda de principios, de 
los oue urne de~,tacar l,:i lucha, sin n :::,oso. 
pOr la unidad V la orande:za de la . Pdtria; el 
respeto oar;i sus tradiciones religi0sas; · la in­
compátibilidarl absnlut;i con le;; predicados 
marxistas v 1.:i sindicación obligatoria. ' . 

El año 1932 transcurre p;:ira las Jons en 
activo servicio de propaganda, sin que se 
produzca ninqún acontecimiento . tran~cen­
dente. El único suceso destacado, lo facilita 
la c:onferencia de Ramiro Ledesm¡¡ Ramos 
-"Fascismo contra' marxismo",- en el Ate­
neo de Madrid, donde empieza por prese'.",­
tarse con un unifo._rme estrafalario: pantalon 
negro, camisa azul y corbata roja. El co~fe­
reciante soporta con espíritu estoico las iro­
nías y burlas con que · le recibe la concurren­
cia, bien aba,,tecida de comunistas, -y, en­
tre interrupciones y protestas, consique desa­
rrollar el tema social - político-económico de 
su tésis. poniendo tanto calor en la defen,a de 
las enseñanzas total itarias, como agobio de 
acres censura,, para la obra de Engels Y Marx. 
El de~oao e·rudito acaba, cual asequran so­
lía concluír el famoso rosario de la aurora, 
con lujó de alardes musculares, y derroche 
de vituperios gordos. 

Y, ya hemos llegado al año 1953, oue, 
abarca el tiemoo del verdadero y robusto cre­
· cirñiento de "Las Jons", y para mayor ~.ue!;e, 
conoce el nata licio de "La Falange · Espano­
la" . 

El triunfo de Hitler estimula el vigilante 
oportunismo de Delgado Barreto, quien pro­
pone a José Antonio Primo de Rivera, como 
persona depositaria de su amistad, la publi­
cación de un gran periódico diario, adicto 
propulsor de las ideas extendidas por Ale­

m1 ania .- A José Antonio Primo de Rivera, no 
e desagrada el proyecto; pero le niega su 

. 
colaboración en tanto no se pulsen las opi ­
niones de Rafael Sónchez Mazas, Ernesto Ji­
méne:z Caballero y Ramiro Ledesma Ramos. 
Celebrada la consulta se decide la impre­
sión de "El Fascio", previo el compromiso 
adquirido de re,,ervar dos hojas completa.s del 
periódico a Ramiro Ledesma Ramos1, para q~e 
los jonsistas puedan hacer expres,on escrita 
de sus ideas . 

El gran diario nace muerto. Los socialistas, 
oue fueron los primero,, en darse cuenta del 
peligro que suponía, para la necesaria inteli­
gencia nacional, y, aun mejor, para la futura 
seguridad de sus particulares intereses, el in­
cremento de las doctrinas tota litarias -a las 
que los simples burgueses calificaban de ex~··a­
vagancias anacrónicas-, amenazaron con 
quemar la maquinaria de. la imprenta, donde 
se t irase el periódico, y con tomar represa­
lias en las personas de sus redactores, dado 
el caso de que ,,e pusiera a 1~ ~enta; y el 
Gobierno, por evitar posibles 1nc1dei;ites_ -~e­
sagradables, ordenó la recogida de la. ed1c1on. 

5 

• 

'Algunos ejemplares, muy pocos, se salvaron 
de la batida policial; y, gracias a ello, ha po­
d ido saberse que Rafael Sónchez Mazas, en­
cogido por la actitud de los ~,'.l'cialistas, se 
abstuvo de colaborar en aquel, y que José 
Antonio Primo de Rivera publicó, con sus 
iniciales, un ¡uicio crítico del Estado liberal y 
parlamentario. · ,- , 

Para correcta comprensión ~e lo que sigue 
conviene recordar que, Ramiro, Ledesma Ra­
mos, representó· un papel importante en los 
sucesos de la h:.ielga de la telefónica -de­
clarada en Madrid, poco t iempo de~,pués de 
ocurrir el fenómeno del · cambio de régimen 
en España,- y que, por aquellos días, an­
duvo en secreteos con algunos destacados ele­
mentos de la Confederación Nacional . del 
Traba jo. Varios de éstos, entre otros, Ramón 
Rui:z, Olalla, Salaya, Llorent y Sotomayor, se 
separa,on, de la C. N. T. a principios. del a1·10 
1933, y, acto ~,eguido, solicitaron el ingreso 
en las Juntas de Ofensiva Nacional Sindi-

{Pasa a la Pág. 65) 
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STES de partir en su vuelo espectacular, Rudolf Hess 
v isftó en Berlín al ministro de. relaciones exteriores: · 
más tarde se descubrió que el p-lan secreto de un. pro­

--- puestó nuevo acuerdo nazi' con Rusia, incluyendo una 
a lianza militar abierta. había sido sustraído . Desde entonces 

· el nazismo vivió en una intensa incertidumbre. ¿Había robado 
Hess · el documento; llevándolo a los ingleses? Si era así, ¿la 
revelación prematura de los planes nazis haría que los soviets 
se sometíeran o haría .falta una declaración de guerra por parte 
de Alemania'' 

, Hess se robó el documento y se lo llevó a los ingleses. Mr. 
Churchill comunicó su contenido al embajador soviético Mais-. -
ki. Las demandas alemanas a Rusia 
serían: 

1.-1,a mitad del ejército rojo debía 
ser enviado al Asia centra}. para la 

. preparación de un ataque contra la 
India. · 

2:.-La otra mitad, salvo tres qivi­
siones para el servicio de fronteras, 
se retiraría a · 200 millas de las fron­
teras occidentales. 

3.~Los principales ferrocarriles de 
oriente a occidente serían puestos en 
manos de los alemanes hasta el fin de 
la guerra . 

1 

.. 

• 

• 

' 

• 4.-Los astilleros del Báltico serían 
cedidos a .'\.lernania por. cinco años. 

5.- Los .~xpertos alemanes de la 
Suprema :omisión Eéónómica. diri­

. g irían toda la producción petrolera y 
. y agrícola soviética, pata asegurar 

una plena· colaboración industrial. 

«" 

~ ~ 
• .. 

1 

' 
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A cambio. las fronteras actuales . \, '. . 
· de Rusia serían garantizadas. Se le 

invitaría a suscribir una alianza mi, 
litar ofensiva y defensiva. y se le da­
ría una sal ida al océano índico. 

Estas noticias, trasmitidas por 
Maisky a Stalin. d ie ron iugar a un 
cambio inmediato en la actitud d<·) 
Moscú hacia Berlín. S iguió entonces . 
el bi:eve i.niet1Iledio que. desembocó. 
en la declaración de 1tt1erra por parte 
de Alemania. e l 22 de junio de 

• de este año . Fué un. período · de ten­
sión y espera. La decisión final de · 
Hitler. de suspender · e l gran asalto 

. contra las islas británicas y lanzar el 
grueso .de sus fuerzas contra los So-

... 

. -~lr~ . 

....... 
' 

. . por 
Wythe Williams 

viets. fué motivada por la presión emanada de tres puntos pr' 
· cipales: . 

· Primero, e! grupo ' polí~ico encabezado por. Mussolini e incJ 
yendo los franceses, los españoles y los húngaros, opuestos t 
a cuaiquier otro pacto con Moscú . 

Segundo. e l aspecto religioso, con la nueva religiosidad 
Hitler. Parece que ahora se ve a si mismo como el instrumen 

< 

, 

.. 

• 

Soldados húngaros empu· 
iando ·un tanque que co_(ie• 
ron a las fuerzas soviéticas 
en "algún.lugar" del frenlt 

de batalla. 
. 1 

del Todopoderoso, nombra· 
do y confirmado para diri- ' 
gir, una cruzada contra Jos 
descreídos. 

Tercéro el Alto Mando 
. Militar ¡Íemán . D e s d e 1 
1938, el Wehrmacht habí8 

estado subordinado al p3r· 
tido político nazi, y entrt 
ellos no había simnatías. 
El alto mando, sabiendo 
que la. guerra en, las zonas 
africana · .Y mediterrá nea 
es impracticable dura~te 
el verano, y siempre dJS• 

Moscfi tiene ya sus gru,OS 
de volmttarios _para 1uchar­

. contra las bombas meen· 
diarias que arro.ian Jos 

aviones n azis. ' 
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puesto a aplazar el ataau« t.o­
tal contra Inglaterra, puso ante 
los ojos de }litler suficientes 
pruebas de los planes y propó­
sitos rusos para recobrar súbi­
tamente su ascendencia. El re­
sultado fué la destitución par­
cial de la jerarquía política 
nazi. Las posiciones de Goe­
bbels, Himmler y Ribbentrop 
han sido amplia~nte dismi­
nuídas. Una figura notable ha 
sido eliminada. Otra se encuen­
tra en un campo de concentra­
ción. Hitler sigue siendo el lí­
der encumbrado, pero sus prin­
cipales lugartenientes son aho­
ra el mariscal de campo Keitel. 
jefe del mando supremo; el ge­
neral Hal<rer, jefe del estado 
mayor; y el mariscal Goering. 

lini. tenia derecho a ser oldo, iJa­
bía sido bastante difícil reconci­
liar al pueblo· italiano con la 
alianza alemana. Todo acuerdo cq1\ 
Rusia sería ·inconcebible para ese 
pueblo El surgimiento del fascis­
mo había sido debido casi ente · 
ramente a su lucha contra el •bol. 
chevismv .. La reconciliación c0n 
ese enemigo socavaría lo5 cimien­
tos soore los cuales se habian er i ­
gido el fascismo y el nazismo. Hit ­
tler debía de estar loco 

El Fuehrer repuso con calma 
que no se trataba de ninguna Jo- ' 
cura . Inglaterra y Francia estaba n 
tratando de llegar a una alianza 
con Rusia contra el Eje . Mussoli­
ni .había prometido expansión al 
pueblo italiano, Jo mismo que Hit­
ler a los alem.ane~. Si Ingla te­
rra y Francia se aliaban con Ru· 
sia. Hitler y Mussolini -estarian 
perdidos. Las potencias occidén­
tales no habian conseguido toda-

• 

..... 
Cosa sorprendente, el cambio 

de frente político ha sido de­
bido en gran ·parte a Mussolini. 

Las relaciones entre Hitler ·y 
Mussolini~ han sufrido varios 
cambios desde el comienzo de 
la gutrra en septiembre de· 

' 
Otro tanque ruso destruído por los 

Berlín. Los defensores del tanque -
alemanes:-:cá. fotografía viene d e 

' su,pie;:on morir en su defeinsa. · 

1939 · El punto culminante de la cordialidad entre ellos fué al­
f¡~~zado a fines de 1938,_ después del pacto de Munich. ·Musso-

d puso entonces sus f1rmal½ conf1adam..ente bajo el mapa tra-

f
zla O 1:or Hitler para la división de Eurona en esferas d-e 1·n -

uenc1 ·t 1· <: · 
1 t

. a 1 a 1anas y alemanas. Sin embargo. su temperamento 
a 1no ¡•6 · · que 

O
s: sa 1 . de cauce al~unas veces . Tenía la segu;:-idad de 

1 
P dia duplicar la sucesión de conquistas incruentas de. Hit­~r y ~~usi~er~?ª casi la mitad del imperio francés como }e­

g ima aspirac1on nacional" de I talia. · 
doSu ~onw1acenc_ia sufrió una sacudida en julío. de 1939, cuan­
a d m!entr;;~ se tba formando la crisis polaca, Hitler le mandó 

11 
~cir que est~ba negociando un pacto de amistad con Moseú. 

confe~~e !nmed1atamente telefoneó a Hitler de:qiandando una 
Hitle ncia ai:ites de que se_ diera un paso más. 

a con ~~ .~onvino en entrevistarse con él en territorio italiano 
en vi~icid n de qu_e se. mantuviera en el más absoluto secre to, 

gar de-·ª eh. 10 delicado de la situación internacional Tuvo lu· 
noc e en tad . . zano. E)} h ch un apar e~o de fe~rocarr1l al norte de Bol-

revelado h~ 0 de esta entrevista tan un.portante, no había sido 
Mu~sol · . ªstª ahora. Veamos los detalles: 1 

- 1n I comen 6 d · · d · sentido n á '· z icien o. que, m,ientras que ·. en cier.to 
se al cue~l er asunto de su 1ne_wnbencia si Hitler quería atar ­
huná'irlo O una r_ueda de molino que al cabo terminaría por 

.como co-f1rmante del pa~to Anticominter n~ él, Musso-
• .. 

' 

vía lo que se proponian porque se resistían a aceptar }as co,nói-
ciones de Stalin . · · -

Mussolini pregun'fc cuales' eran esas condiciones. Cuando se 
le dijo que comprendía la asignación de Finlandia, los estados 
del Báltico y la Besarabia a la esfera <re influencia rusa. rn,ás 
la entrega incondicional de la mitad oriental de la católica Po­
lonia a los Soviets montó en cóler a . Adujo aue Italia era una 
nación cien por· cien católica, lo mismo que España y Hungría, 
los otros· signatarios europeos del Pacto Anti-Comintern . La 
Iglesia de Roma no toleraría jamás que la mitad de Polonia 
fuese arrojada a los bolcheviques. 

Hitler repuso que lo comprendía perfectamente. pero que la 
actitud de la Iglesia no podía interferir con el plan del .impe­
rio . El · Vaticano era ya tan contrario a él, que uno O· dos m_o­
tivos más no -~mportaban mucho . Además esa situación podía 
ser susceptible · de una rectificación futura. El asunto del mo­
mento era hacer fallar los planes de Francia e . Inglaterra. Por 
consiguiente, era necesario. lle_gar a un entendi:mienio con 
Stalin . Añadió que probal:>lemente llegaría el día ·en que se 
podría prescindir de la amistad de Rusia . Y entonces serí!l • 
el momento de aj1..:stár definitivamente las ~uentas. 

Se separaron fríamente. Seguro de -que el plan respecto a 
Rusia rebotaría contra . e l que lo realizara, Mussolini no ·qui, 
so partfcipar en él . ·· · (PasJ a la Pág. 60) 
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Nadie podía acusar al • chofer, o n1ás 
bién al conductor del automómil. No, na­
die podía acusarlo. Los transeuntes, las 
mujeres de la aldea , que, aqueila linda 
mañana de verano, tomaban el fresco en 
el umbral de su puerta, vieron a la mu­
chachita atravesar, corriendo, la carretera 
para. reunirse en el otro l¡¡_do con una 
compañera de juegos. Para eviJtar el 
accidente, el chofer, que guiaba el auto 
a una velocidad ñormal, frenó bruscamen­
te, gracias a lo cual el vehículo no aplas. 
tó al débil cuerpecito, sino que lo proyec­
tó con violencia hacia la aceta. Detenién­
dose en seguida, el chofer saltó del · coche 
y corrió hacia la niña . 

p. o r 
, Pero la m,adre se le adelantó: 
-¡Lina, hijita m:ía !¿Estás muerta? 
La muchachíta había perdido el conoci­

miento. Con precaución, la mamá la lE:-
vantaba. · 

-Yo la ayudaré-dijo él desconocido. 
¿Aceptaría ella la ayuda del asesino? El 

hombre no le pidió su opinión. Con cuida­
do, acostó a la niña sobre los cojines del 
auto. · 

-Venga con ella -dijo autoritariamen­
te a la madre-. Es preciso llevarla inm;e­
diatam!,!nte a una clínica. Hay una a la 
entrada de Chambery, casi al borde de la 
carretera. 

Una vecina buscó una botella de ron y 
humedeció los lab~os cerrados de la chi­
quilla; ésta abrió los ojos, sonrió y günió: 

-Me duele esta pierná. 
Y agregó, comprendiendo la angustia 

maternal: 
-No te asustes, mamá. 
Efectivamente, la clínica estaba i::erca. 

En la puerta, opusieron algunas dificuita­
des . Fué necesario dar los nombres: la se­
ñora viuda Barrier, costurera· su hija 
Carolina, siete años. ¿Y el auto~ del n.c-:i-

'-- dente? El señor E:Steban Duraux, indus­
trial de Les E'chelles. 
. -Pero yo no tengo ninguna responsabi­

l1dad-protestó este último sin alzar la 
voz-. Traje a la niña hasta aquí por hu­
manidad, simplemente. 

-Es porque alguien tiene que ocuparse 
de ~os gastos-explicó el empleado de la 
clínica. 

-¿Costará mucho?-preguntó la viuda. 
-Esto no es un hospital . 

-F!stará mejor aquí. Yo me arreglaté. 
1 ¿~orno ~e arreglaría la pobre mujer"? 
E!_ 1ndustrial la miró, y miró ci'espués a la 
nina mientra~ la enfermera la desv•=stía 
co~ extrem-a delicadeza para acostarl"l. 
Evidentemente, el ingustrial no acepta1::>a 
su responsabilidad. Además, por transpor­
t::ir a la herida, había perdido una impe,r-

tan te reunión de negocios. ¿Su muje;- no 
le reprocharía su debilidad, .esa debilidad 
que perjudicaba · sus- legítimos beneficios? 

-¿No es cierto, señora, que yo no tengo 
Ja culoa?- murmuró lamentablemente: 

-Yo no lo acuso-Contestó la costurera. 
- Mi hijita cometió una imprudencia. Y 
yo no debería haberla dejado sola. En . 
aquel momento entré para buscarle el 
abrigo. 

- ¡Mamá!-llamó Lina, sufriendo. 
El cirujano llegó. Era un hombre de 

edad, con gruesas · manos hábiles y .:?xper­
. tas. Parecía brusco, pero amaba a los niños. 

Palpó los frágiles miembros de la ,nucha­
chita . 

-Una fractura del peroné-declaró-. 
No sería nada si la pierna no estuviera un 
poco molici'a. No llores, linda. No temas. 
Voy a curarte en seguida. 

-No, no, en ·seg\Jida no ... 
--¿Por qué vamos a esperar? ¿No quie-

res caminar, correr pronto? 
-No. Quiero que me dejen tranquila. 
...:..obedece al médico, Lina -m,ur-rnuró 

la madre. 

La costurera sujetó las manos de su hi­
ja _hasta que la vió quedarse donnida. Pe­
ro el cirujano no permitió que permane­
ciera allí más tiem:po. El señor Esteban 
:Óuraux la acompañó mientras operaban a 
la niña. No sabía qué decirle. No se 
atrevía a marcharse. Tuvo la intención de 
n1anifestarle que, por pura humanidad y 
sin adquirir por eso ninguna responsabili­
dad, se encargaría ci'e una parte de los gas­
tos de los médicos y de la clínica. Pe1·0 
pensó que esa ofert~ era peligrosa y podía 
ser explotada con una demanda q.e indem­
nización. Además, temía las escenas con-
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yugales. Su mujer · 10 censuraría j ura. 1 
mente. Aquella viuda Barrier podía ser 

- una intrigante que no tardaría en llamar 
a un abogado. Y nunca faltan los tcsti· 
gos que se prestan para acusar a los cho• 
feres. · Sería mejor despedirse. Pero la cos­
turera no se ocupaba ele él; rezaba por Ja 
salud de su hija. 

El hombre se decidió, por fin : 
-Hasta la vista, señora. Volveré por aquí. 

Ella inclinó la cabeza sin contestar. 
Pensaba demasiado en su hija para O\!U• 

parse de otra persona. El hombre salió, 
descontento. Y, por precaución, se dirigió 
inmediatamente a la estación· de policla 
donde hizo una declaración del· accidente 
rigurosamente exacta. 

Operada y trasladada a un pequeño 
cuarto de la clínica-al menos car o, pero 
claro y fresco-la niña despertó en la 
blanca cama un poco más tarde, con ese 
desagradable sabor y esa pesadez que de­
ja el éter. Quiso gritar, pero su mamá es­
taba a su lado. 

- No me dejes, mamii . 
-No, mi vida, de · ninguna· manera._ 
Antes de abandonar la clínica, el ~1ru­

jano volvió a ver a su pequeña cliente. 
- Se pondrá bien, señora-dijo a la 

costurera-. No será muy pronto, a causa 
de los ligamentos aplastados. Pero no 
quedará coja, se lo prometo. · 

Eso era lo esencial. Lina caminaría, co· 
rrería como las otras niñas que no han 
sufrido nunca un accidente. Pero tardarfa 
en sanar, y los gastos serían mayores. 

-Gracias, ci'octor-murmuró la madre-• 
¿Y usted volverá a verla? 

- Por supuesto, :,eñora. Yo ·no abando· ' 
no a mis operados, y mucho menos a Jos 
niños. 
Besó a la muchachita y se fué a almorzar. 



y usted, señora?-preguntó la enfer-
-, •No desea comer algo? 

rnera-. ¿ t h b NO gracias· no engo am re. L ;iuda Ba~rier calculaba que la co· 
id: en la clínica ocasionaría gastos ~u­

~ementarios. Por la noche, le propus1e­
p darle alimentos y una cama. Por eco­
ron 'a ella rehusó. La niña se había dor- · 
nom1 , , t d . . 'do y no se dar1a cuen a e su ausencia. 
:~ los días siguientes, se habituaría a los 

. . cuidados de la en~ermera, a las co~tu1nbre~ 
· de la clínica. As1 la madre _1>odr1a segu11 
su programa: ir por la manana, pasar el 
día sin almorzar, Y_ partir por 1~ noche 
ara comer y dormir en su casa. 

P Al regresar a la aldea, l_as vecinas la ro- . 
dearon . Lina estaba v1v.a; s~. pondría 
bien. y n i siquiera quedar1a coJa. La po­
licía había estado allá, hacie~~o preg~n­
tas. ¿El automóvil no iba con excesiva 
velocidad? ¿No marchaba por el centro de 
la carretera en vez de ir por la derecha? 
•El chofer no debió ver el obstáculo y 
detenerse a tiempo? 

En fin, se podía establecer una reclama­
ción. El chofer era un hombre muy rico. 
Transigiría, por temor a un proceso. Ce­
dería después de alguna resistencia. 

-Sobre todo, no ande en reparos-­
aconsejó una vecina- , Reclámele una 
cantidad importante. 

-No puede ser- protestó la pobre mu­
jer-. Ese hombre no tuvo la culpa. 

¿Pero aquel hombre se har ía cargo •de 
los gastos de la operación y de la clínica? 
¿Por qué no escuchaba ella los consejos 
de sus vecinas, de las compañeras de su 
vida cotidiana, de su trabajo mal retri.-. 
buído, de todas las dificultades que en­
cuentra una pobre viuda para poder vivir? 
No había ningún hombre en su casa para 
defenderl a, para protegerla, para asegurar 
la existencia. 

Después ae haber comido rápidamente,. 
la costurera fué a la iglesia, que estaba 
abierta aquella noche. No, ella no podía 
reclamar lo que no le debían. La impru­
dencia de Lina fué la única causa del 
accidente. Aquel señor se había portado 
bien: había conducido a la herida a la 
cl,inica, había permanecido allí durante la 
operación, había perdido su tiem;po. Ella 
le llevaría al medico sus e conomías, y es­
peraba que fueran suficientes. 

... + + 
Los tres primeros días, la viuda estuvo 

sola en la cabecera de su hija. El cuar­
to día, el señor Esteban Duraux fué a ver 
a la enferma y se mostró satisfecho al 
enterarse del feliz resultado de la opera­
ción . 

-Me dirigía hacia Chambery para una 

cuestión de nego•cios y quise llegar hasta 
aquí. 

No había ido expresamente a ver a la 
niña, puesto que no era responsable. La 
enfermera le explicó todo. Las cosas ha­
bían salido bien. Los huesos habían sido 
colocados en su lu'gar. Las carnes magu­
lladas estaban sanando. El hombre se sin­
tió aliviado y habló casi con alegría: 

-Yo también tengo una hijita, señora. 
Un poco más joven que l a suya. 

-Lina tiene siete año~. 
- Yvonne tiene cinco. ·un día la traeré. 
Y volviéndose hacia la operada, agregó: 
-¿Te gustaría ver a una niñita? 
-Sí, señor. 
-Ella vendrá con su mamá. 
De pronto, ocurriéndosele una idea, pre­

e;u.ntó: 
-¡Qué -te .gustaría que yo te trajera? 
JilllN:,ía por fin descubierto la manera de 

• ••Mirarse generoso sin comprometerse. Un 
:,egalo a una niña no podía implicar nin­
gún reconocimiento de culpa. Era pura 
generosidad, u:1 gesto de piedad humana. 
Insistió. ¿En qué pensaba la muchachita? . 

- ¡_Deseas algo?- continuó el tentador. 
-¿Un juguete? ... ¿Una muñeca? ... 

- ¡Sí, una muñeca!-dijo Lina. 
- Bueno. Mi esposa te traerá una mu-

ñeca, una linda muñeca. 
Y se retiró, satisfecho de sí mismo. Por 

fin, había encontrado la solución que bus­
caba. 

Cuando se fué el industrial, Lina estuvo 
a punto de comprometer la curación de su 
pierna, pues estaba loca de alegría. 

- ¡Oh, mamá! El señor me prometió una 
muñeca, una muñeca muy linda. · Hace 
mucho tiempo que deseo tener una. 

- Y0 te regalé una, querida mía, en la 
última Navidad. 
-Sí, pero no como lo que me van a traer 
-Es· verd'ld ; esa será más grande. · . 
- Sí, muy i(ande, con vestido rosado . . 

¿Rosado o azul, mamá? ¿Cuál prefieres tu? 
:..-Los dos colo:-es son bonitos. 
- Y con zapatos y sombrero también dt:l 

mis.mo color. 
- Naturalmente, L ina. Pero no te muevas. 

- Yo no me muevo, n·,amá. 
Te agitas pensando en . tu mufieca. 

- No puedo dejar de pensar • n · ella, 
n1an1á. Debe tener las mejillas ro:scldas, 
los cjos azules y el pelo rubio. 

.:_,.'I'ii :r,r efieres los cabello:; rubios? 
-Sí, poro u e los míos so:1 negros . ,\de­

rr1ás. los 1 ubios son más bonitos. 
--Yo no lo creo así, Lina; los tuyos 1ne 

gu~tan rr,ás , 
La niña pareció reflexionar y concluyó: 
-No rn•~ as0mbra, mamá. 
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-¿Qué? 
-Que prefieras los · cabellos negros a 

los rlibros. Porque a mi me pasará lo rnis­
mo con n1i muñeca. Yo preferiré siemp1e 
el color de sus cabellos. ·, ......... 

La pobre viuda pensaba en las diligen­
cias que tenía que hacer ahora. Iría a ver 
al cirujano con sus economf.3s y le pre­
guntaría si la cantidad era suficiente para 
pagar la . clínica y la operación . 

El cirujano la recibió en su gabinete de 
r.onsultas. Ella le entregó tímidamente la 
cartera que contenía todos sus ahorros. 

-¿Qué es esto, señora?-,preguntó el 
doctor en un tono que acabó de descon• 
certarla. 

Ella explicó, ·tartamuci'eando, que no te ­
nía más nada. 
· -Pero yo no comprendo . .. -replicó el 
mépico. 

~Yo no sé si alcanzará para pagar sus 
servicios, doctor, · y la estancia en 1a clínica. 

-No se preocupe, pobre señora, yo no 
le exijo nada. Estoy "'-Costumbrado a ope­
rar sin cobrar nada en el hospital. 
Pero su clínica no es el hospital, doctor. 

- No es el hospital, pero es mí casa. 
Y yo mando en mi casa. No _le cobraré 
r. <'.da por nus servicios. En cuanto a la 
clínica, enviaremos la cuenta al tipó del 
automóvil . 

-No, doctor, él no tuvo la culpa. 
-¿Está usted segura? Yo creo que pudo 

evitar el accidente. Sin embargo, ya qu~ 
usted quier~ p~gar la cuenta, daré instruc­
ciones para que sea moderada en todo lo 
posible. 

Jugab3 ron la ca;tera y, por curiosidad, 
l:i abrió. 

- -,1,•a1n<.,-:, lo qu,~ hay 4C1üí. _ ;Caramba1 
¿ Y quiere dar todo esto? 

-i.',,r nli hija, dc,ctor. 
- Naturalmente. Sólo Ios pobres son ge-

nerosos. Le . q uedará más de la mitad, se­
ñora. 

- Gracias-murmuró la mujer, contenta. • 
+ ...... . 

La viuda fué a ver a su hija que aca­
baba de almorzar con buen apetito . 

-¿Tú crees que hable;' -mamá?- p re-
guntó Lina. 

- ¿Quién? 
-La muñeca. ¿No te acuerdas ya? 
Decididamente, la muchachita no pensa­

ba nada más que en la muñeca, como una 
mujer encinta piensa en el hijo que h~ de 
nacer. 

La muñeca se hacía esperar y la nifia 
estaba impaciente. Aquella impaciencia no 
le convenía a una enferma . Por fin, des­

(Pasa. a l a Pág. 73) 
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. .-\SHINGTON es .la capital de una nación que, si no es­
tá en guerra; está preparada para la lucha. E1-· visi-
tante que conozca la ciudad del Potomac de los afíos 

anteriores a las locuras de Hitler, en seguida ac;lvierte la 
diferente actitud oficial y popular en los palaciales edificios . de 
las oficinas públicas; en las calles y paseos, en las conversaciones 
y hasta en las modas que prevalecen . . 
· El viejo caserón del Departamento de Estado en un tiempo. _al- · 
bergó a las Secretarías de la Guerra y de la· Marina ·y , como reli­
quias de aquellos tiempos, siempre cónservó unos viejos. cañónes 
y morteros de bronce a modo de ornamentos bélicos, .:a ambos ia­
dos de ,las entradas principales . Aquellos . vener ables artefactos no 
llamaban la atención de riadie y parecían haberse convertido, a 
los ojos de un pueblo que no es militarista,- en símbolos de una 
paz · bien ganad&·. Hoy en día, sin embargo,· 1a plaza próxima, en 

• 

> • .. 

- • 

, 
-~ 
, . i ~ . • • 

La.· casa Bl~n-
de was­ca 

1ngton, centro 
de tas mM cl.1--

a.s espera.n­
r ae· zas de la.. -

m"'Ocrac1a 
mundi,l,l. 

, 

De aquí para 
, ten todas tas 

6rdenes pa· 
ra el glg&n.teS 
cÓ plan ae 

e en rea.rm 
ba.lla 

que se ,a: 
enfra.SCada. 
~ión norte-.-

a.D\eric~• ---
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por 
Herminio PORTELL­

VILA 
¿l triángulo que forman las Secretarías de Hacienda y de Comer­
cio con la_ Avenida Pennsylvania, está atestada de cañones de di. · 
versos tipos y calibres, ametralladoras, carros de guerra, tracto• 
res, tanques pequeños y m,adianos (el tanque pesado que se está 
manufacturando en secreto, no sale a .la calle). aeroplanos de cá­
za, ambulancias y cocinas de campaña. bombas vacías de todo~ 
los calibres y usos, torp~os; modelos de los distintos rifles de re­

• 

glamento, inclusive el nuevo y famosísimo ·'Ca. 
rand", que casi equivale a una ametralladorn . 
etc. ,etc . Enormes carteles presentan sugesti~ 
vas invitaciones al público -para que se acerque 
al material de guerra y · lo examine por su 
cuenta. Soldad9s y enfermeras. muy amables 
hacen de guías para los curiosos; que así t ienen 
todos los informes imaginables acerca del fu n­
cionamiento, la efectivjda!1 comparativa y la 
protección que ofrecen a los Estados Unidos es. 
tos elementos de guerra . . Los jefes de familia 
y sus hijos, los solteros ·que van por su cuen­
ta, los entusiastas y los tibios, los reaccionarios 
y los radicales, los demócratas sinceros, todos 
lQs nortea~ricanos·· que visitan la exposición de 
material bélico, _salen inflamadós de patriotisn-10 
Y convencidos de la necesidad de los -esfuerzos 
económicos, políticos y de tedo orden, que los 
E_stados Unidos están coordinando- en · la lucha 
contra el tot;;ilitarismo. 

Los valiosísimos manuscr itos de ' la Bibliote,ca 
del Congreso, en medio de los cuales traoajé 
durante 3 años, están siendo trasladados a los sóta 
:nos construidos de acero y concreto, a gran pro· 
fundidad y a prueba. de bombas, en el''nuevo edi­
ficío anexo al principal de la Biblioteca . Los 
empleados, que ;;on eru -
ditos, paleógrafos, ca-

·-
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. "!Lu salas inmensas de la Secretaría de 1a 
.Guerra y de la Marina, son un bormigµero ·, 

· huma.no''. 

' : talogadores y fotógrafos, dicen con · toda gra · 
· vedad· que hay que comPletar. el trasiego an­
~ de fines de septiembre "just in case", por 
'si acaso, pero tales costosos traslados no se 
·hacen en previsión de remotas eventualida­
des, sino ante hechos bien concretos. El vi­
sitánte no_ puede menos de comparar t)sta so­
l~citud por el tesoro documental · nortea1m!ri· 

· cano con el abandono en que se tiene en Cu­
ba al Archivo Nacional por parte de gober-

.. 11antes que se las dan de cultos . Se ,e q1,;e 
toda es~ inmensa labor es parte de un 9lan 
_de guerra en. que · no se ha descuidado un 
solo detalle, ni siquiera el ~ la protección. 
de los papeles históricos contra un proole-

:·· mático bombardeo aéreo 
· · Las medidas adoptada~ en la Bibliote-

. e.a. del Congreso no constituyen un hech/J 
aislado, ya que el flamante edificio de le,s 
_Archivos Nacionales, que se alza del otro 
lado del Capitolio, lleva a cabo los '.Il:.is-

-: .. nios J)reparativos y su personal está diz­
.. p~esto a poner a buen recaudo en las bú­

vedas de acero, excavadas a gran profun­
didad en la roca viva, la documentación 
qu~ allí se guarda y de la cual muy po­
cos ejemplares quedan todavía en exhihi-­
ción. 

• 

Algún amigo en la Secretaría del 'fes,,. 
_ ro deja· caer la información de que lc1s 
~ensas. cajas de seguridad que guardan 
b~ones ae dólares están organizadas "º 

_;•pie de guerra y pueden ser vaciadas en 
pocas horas, si así fuese necesario. ·.,~.l'a 

''Las fn-. ~,ensas e . 
!>rgan(zadas aJas de seguridad 

en Ple do. , que g ~, guerra Y P uarda.n bilJ 
. ueden ser vacfad':"!nde dólares, están .. trasladar esos- valores a Fort Knox, más allá de las montaña!' 

Apalaches, donde tropas escogidas guardan constante vigilancia· 
sobre el oro que poseen lQS Estados Unidos, sepultado a gran 1 
Pt rofundidad y defendido por todos los artificios mecáhicos y 
9dos los recursos humanos utilizables . 

~- Lá población de Wáshington había crecido notablemente e :.-n 
los nuevos organismos y oficinas federales del "New Deal", que· 
reclamaban gran número de empleados; pero las necesidades de 
1~ defensa han agregado millares y millares de oficinistas. téc­
n!c~s Y oficiales, a la · ya congestionada urbe capitalina. El go~ 
bierno redistribuye el espacio en los edificios públicos, constru­
yef_ otros nuevos y alquila las propiedades privadas disponibles 
ª in de que puedan trabajar con eficacia los ejércitos de nuevos 

. ~~>;>leados. E_n un~ de las alas del_nuevo·anexo de la.Bibli_oteca del 
• el. D:gres? mi · amigo J . W. Martin ha pasado del estudio de los 

asicos -ingleses de Oxford a la (lirección de un grupo de lectc• 
~es d~ .~riódicos en vatios idiomas que sistemáticamente leen 

1
f notticia~ de los diarios y revistas de la América Latina •Y ana­
zan écn1camente la composición de las planas de información 

!!.,, -......... : 

, : · _,!>Oeas horas". · 

y lo que significan lo~ 
titulares; _el espacio, la ~ 
ilustración y el Jugar de cada noticia en cuanto a 
simpatías por la dem-0cracia y, por el totalitarismo. 
Por supuesto que BOHElMIA pasó por ese· tamiz a tambor ba­
tiente y con banderas desplegadas. En· las mesas los lectores 
se atareaban sobre las· páginas de "El Listín Diario'', de la Re­
pública Dominicana; "El Mundo", de Buenos Aires y el de La 
Habana: el "Diario de la Marina"; ''Excelsior" , de l.\lléxico": "El 
Tiempo", .de Bogotá; "La Opinión", de Caracas: "A Noite", de 
Río de Janeiro: "La Estrella de Pa,namá", "Luz", de La Haba ~ 
¡;¡a; "La Prensa" y "La Nación'.', de Buenos Aires, etc., etc. Pa­
recía como si allí se estl.llViese haciendo el "Quien es quién y 
por qué" de }a prensa de la América Latina . . . ·para su conoci-
miento y demás efectos. · 

Nuestros amigos de Wáshington en se- (Pasa a la Pág. 59) 
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CA PIT ULO XXX 

' 

EL teniente Malden no llevaba sombre-
ro, y era obvio que necesitaba una 

afeitada. Sobre un sweater que en nlgún 
tiernPo había sido blanco, portaba un sac:o 
viejo y sumamente estropeado. Fumaba 
uria pipa. · 

-¿Qué es-dijo, entre bocanadas de hu­
mo-h, .,¡Ue te trae a mi .. burrido mundo 
en hora tan romántica como ésta? Sin du­
da hay refugios más cercanos a la calle 
Downing. 

-¿Tu mundo? 
- ¡Bah!-repuso Malden.- ¡No disimu· 

les! Sabes que mi laboratorio está en la 
cuadra próxima. Bien sé. . . que no pu­
diste vivir sin mí por más tie~o. ·y que 
venías a verm~. Sólo que, desgraciada• 
mente, el raid aéreo te evitó la molestia. 

-Sin duda-convino Brinda, mirando el 
sweater de Dick-. ¿Y tú venías de la ópe­
ra? ¿O era de un baile de la Marina? 

- ¡Tú ganas!- exclamó Dick, cC1n sus 
ojos brillando de alegria-. Te diré la ver, 
dad. Se me acabó mi tabaco favorito, y 
estaba haciéndome de otro de calidad' muy 
inferior en una tienda próxima cuando la 
sirena empezó a sonar. No quise discutir 
con los guardianes de precauciones con­
tra raids; de manera que vine corriendo 
aquí, para eludir a los bombarderos de 
Adolfo. Ahora te toca el turno a tí, y 
espero que puedas ser tan franca como 
yo. 

Su tono, sus palabras, y más que nada, 
el viejo sweater y el raído saco hicieron 
a Brinda transportarse a los· antiguos días 
en el colegio de la señorita Cartwright. 
Dick parecía nuevamente un colegial, en 
vez del joven oficial naval y serio inven. 
tor qu~ en r ealidad era. Apenas podía 
Brinda creer que nada hubiera cambiado; 
era más bien como si se hubiesen desliza­
do fuera de sus respectivos colegios para 
tener una de sus raras entrevistas. Tenían 
un rincón para sí en el pequeño, pero se­
guro refugio. 

-¿-No he sido franca siem'Pre?-repuso 
la muchacha-. Estuve en la casa de Vas­
lav, y éste tuvo la amabilidad de enviar­
me a casa en su limousine. Entonce·s el 
guardián de precauciones contra raids 
aéreos me detuvo. Y fué así como 7ine 
a parar aquí. 

-¡E'n la casa de Vaslav!--en la voz de 
Dick se operó un sutil cambio-. ¿Y te 
envió a tu casa en su coche? 

-Sí. . . ¿por qué no? 
-Pues. . . Yo no supongo que. . . Por 

supuesto, noté que ~e mostraba atento pa­
ra contigo. Y es un tipo agradable. Sin 
embargo ( ¡maldita seaD, ¡no es lo b:1s­
tante decente para tí! 

Brinda experimentó un gozo momentá­
neo e intenso. ¡No cabía duda! ¡Dick se 
sentía celoso! 

- Es muy correcto-dijo Brinda con in-

genuidad. Y luego, mostrán'dose concrit.a 
a causa del estropeado aspecto de Dick­
Pero tuve una razón especial para hallar­
m;e en su · casa . La razón era un ensayo 
del ballet en que él quiere que yo tome 
parte. 

-¿Y vas a hacerlo? 
-Quizás ello evitase que Sandy me. 

mandara fuera. Pero, Dick: supón que el 
Príncipe Vaslav. y yo decidiésemos fugat­
nos. . . ¿ verdad que no te importaría? 

-Sí-respondió Malden, cabizbajo-. Sí 
me importaría. Me importaría muchísimo. 

- Pero, ¡qué raro! No pareces objetar a . 
su trato con Gladys ... 

Dick dijo tristemente: 
-Si he de decirte la verdad, no objeto. 

Especialmente, desde que volví a encon-
trarte. · 

-Y sin embargo vas a casarte con Gla-, . 
dys. ¿P~r que? 

12 
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-Es inút~l que preguntes, Brind'a . ra 
siquiera sé cómo fué que nos comprometi• 
mos. Primero, fué Lord Mountwyn. . . Es. 
taba interesado en mi invento, y me pr~­
cisaba tene"r alguien que lo financiara 
Naturalmente, ví a Gladys con frecuer1cl~ 
y de un modo u otro, se tuvo por enten. 
dido que habríamos de casarnos. No sé . .• 
Recordarás que, en realidad, estuve chifla. 
do por ella en una ocasión, y creí que ella 
me quería. Pero últimamente he tenido !a 
impresión dé que no le importaría que 
rompiéramos nuestro compromiso. 

-En ese caso, Lord Mountwyn te r-ett­
raría su apoyo, ¿no es eso? 

i -¡Qué lo .haga!-exclamó Dick-. Ya 
me las arreglaré en alguna forma. 

Afuera se éscuchó el ulular de una si­
rena de una ambulancia, que corr1a po1· la 
calle. ·y en ese mismo instante, el guar­
dián asomó la cabeza al interior del refu­
gio. -Parece que todo está en ·calma oi1a 
vez-anunció en forzado tono de alegr ía . 

Dick y Brinda salieron . Ella vió que el 
coche de Vaslav se encontraba :iún allí; 
no así' el chofer. 

-Su chofer estaba aquí hace un par de 
minutos-informó el guardián-. · Luego 
un individuo se detuvo y habló con él . Es 
probable que haya ido a tomar una copa. 

- ¡Magnüico!- exclamó Dick-. Que ~e 
vaya. Nos detendremos un molllA:!nto en mi 
laboratorio, y yo mismo te llevaré a rasa 
en un taxímetro. Que se quede Vaslav 
con su maldito carro. 

-Pero no puedo dejar al hombre espe­
rándome-protestó Brinda. 

• 



-Ya me encargaré yo de eso-se ofreció 
el guardián . 

B ·nda reguló sus pasos para que fueran 
r;argos como I9s de Dick. :Se sentía 

tan e inexplicablemente content·1. 
vaga·Hemos llegado!- indicó Malden, en -, . 

1 
momentos en que se aprox1m::1ron a un 

ºd~f'cio cuadrado, sin adorno alguno y cu-
e 1 1 t 'd s ventanas estaban pro eg1 as por grue. 
ya enrejado de hierro-. Puedes entrete-
so . d erte un poco, miran o ... 
n se escuchó de pronto una tre.m.enda ex-
losión. Brinda vió levantarse un3 co- . 

PI mna de flamas amarillentas. Hubo un 
c~irriar de objetos pesados que se frota­
ban unos contra ot ros; el estruendo c!e 
cdstales que se rompían, y de tejas que 
caían. La atmósfera toda vibró. 

-·Mi laboratorio!-exclamó Dick y echó 
a co:rer en dirección al sitio de donde ha-
bía partido la explosión-. . , . 

..:... ¡Regresa al coche!- grito a Brinda. 
Al tremendo estallido siguió un breve y 

profundo silencio. Por un instante, Brin­
da permane~ió mirando la f igura del te­
niente Malden, que se desvanecía a lo le­
jos. ¡Pobre Dick! Recordaba ella que er.> 
el temor a esto precisamente lo que le ha­
bía nevado aquel día, el siguiente r.I dE'.l 
asesinato de Kenley, a la oficina de Sir 
John. < ·· • ¡1 

¿Debía seguirle? ¿No estorbarí3 si 10· 
hiciera? Mientras titubeaba, Brinda v:ó al 
chofer del príncipe Vaslav, parado al Ja­
co del automóvil, y con una mano sobre 
la portezuela abierta. Miraba el chofe~· en 
dirección suya, con expectación, y su pos­
tura expresaba una especie de irreprimi­
ble impaciencia. Llevada de un impulso, 
Brinda agitó la cabeza y dijo: -Gracia~, 
pero no querré más el carro . El hombre 
se llevó la mano a la visera de la g,,rra,. 
se .colocó tras el volante, y se alejó rápi­
damente con el enorme vehículo. 

· Envolviéndose mejor en su abrigo, y 
lamentand'o la ·fragilidad de sus zapati1I,1s, 

. B.rinda se volvió hacia el lugar de la ex­
. plosión. 
- A ·10 largo de la caile, las puertas se - ¡Abran paso a la Cruz Roja! ¡Abran 

abrían. Diversas personas en disímbolas paser-ordenó el agente policíaco, con re-
·fases del proceso de vest irse o desvestirse, novado vigor. 

., asomaban por ellas. Notó Brinda a un La ambulancia hizo alto. Varios hon:i• 
hombre en ropa de dormir, que ·11e·:raba bres, con camillas, salieron de eila y sé 

. , consigo lo que parecía ser una maza ,Jue.. dirigieron al edificio destrozado. 
·. rrera africana; otro tenia colgado a través -¿Hay alguien herido? El policía hubo 

· del ho)'llbro un rifle, a la bandolera, .::onio de contestar a un nuevo inquisidor: -¡(:la 
sl estuviese muy acostumbrado a usarlo de ro que hay alguien l).erido! El caballero se 

-,esa guisa. Todos parecían ansiosos de ani- acercó demasiado y una pared se desplomó 
quilar al enemigo, que había tratado de sobre él. . . ¡como le caerá una encima a 
perturbar la paz del barrio de West End. usted, si no se aparta de aquí! 

1 • , , Varios agentes policíacos pasaron veloz- Honda preocupación asaltó a .Brinda. 
mente en motocicletas, y luego vino una Luego, _los camilleros regresaron, avan-
°Qomba de incendios. SE> enderezaron luces zando lentamente. Llevaba una sola ca-
de fanales sobre una nube de polvo y hu- milla ... y había un cuerpo sobre ella. 
mo Que se elevaba e '1~anchada. A Brinda _ ¡.Oiga usted!-la mano del pol icía no 

. pareció escarpársele el aliento, y de pronto asió nada más que aire. ,Brinda había pa-
... se halló a sí misma corrienci'J. :.Dónde, sado por donde él se hallaba, y se inclina-
.. dónde estaba Dick? .-::us ojos SP. esicrzaron ba ansiosamente sobre la figura yacente 

Pl)r percibir su eshEilta figura . Luego, un en la · camilla. ¡Era lo que había temido! 
·, Yigoroso brazo apareció ante ella. - ¡Dick!--€xclamó-. ¡Oh, Dick! 

• -:Lo siento, señori ta; no se permite a Con las facciones tensas por el dolor, 
nadie pasar aquí-dijo un poli~ía - Con el é l la reconoció. 
otrc brazo, el hombre detenía a otros que -¡Brinda! 

- ven~an a engrosar l.i muchedumbre ·de Intervino un enfermero de la ambulan-
curiosos. - ¡Atrás! ¡Todos atrás! ¡No estor- cia: 
ben! • -No podemos permitir esto, seño,·it'.1. 

--;Ya lo sabía vo!-exclam6 un hombre · Es necesario · que le llevemos inmediata-
pequeñín, sin. so~b1·tro y vestid3 con ua mente al hospital . 
traje a cuadros-. Hitler est:'t lanzando Quien así hablaba levantó uno de los 
bombas aéreas sobre nosotros. ... .extremos de la camilla. 

El policía le miró cJespectivan~énte. - ¡Esperen ! - Dick dió a esta palabr a 
· -:Qué bombas aéreas ni qué nada! todo el tono autoritario de que fué capaz. 

¡Una casa estalló, y eso es todo! Y posi- -Quiero hablar con ella ... Una sola pa--
ble'"!Jente no haya parado de estallar to- labra , .. a solas. 
da,·1a. . 

El hombre de la cabeza des :utierta se 
~sfumó discretamento por detrás de la 
multitud . . . 
·. Le,! ojos de Brinda siguieron b·uscando ! D_1ck. Pero en va1!9. Un silbato sonó 
~ó camente. Un ho1nbre unifor1nado P1ner­

g! de la nube de ¡:olvo, y babi-'.> con ra-
pidei al policía: . 

CAP ITULO XX XI 

El enfermero de la ambulancia se enco­
gió ·de hombros. Brinda se inclinó hasta 
que su cara tacó casi la del hombre heri­
do . La voz de éste surgía intermitente­
mente, a través de los dientes apretad ,s 
como para resistir el dolor. 

13 

- Toma mi mano. . . la mano derecha ... 
¡Eso es! ... Estoy dándote algo ... Cógelo 
bien .. . No permitas que nadie lo vea. ¡Y 
guardámelo! · ·' 

Los dedos de Brinda aprisionaron Ull 
objeto metálico, plano y liso, semejante a 
una pesada cigarrera. 

- ¡Lo haré Dick!. . . ¡Lo haré! 
--¡Muy bien! . . . Quedé aplastado, tra-

tando de sacarlo de allí . . . ¿sabes? . . . -­
l:1zo una pausa, para respirar dificultosa­
rnente-. Ten cuidado . .. Los hombres de 
1-'fitler también tratarán de apoderarse de 
él. Pero tú les burlarás, ¿verdad? 

E:1 empleado de la ambulancia se impa­
c i€ntaba: 

--;Pronto,. señorita! ¡Está usted _ matán­
dole con sus bondad~s! 

Pero la voz de Dick tornó a detenerla . 
.-Me pregunto. . . si. . . quizás. . . tú que­
rrías . . . bésame. 

Brinda se inclinó prontamente. 
-Gracias -dijo Dick-. lVIuchas . gra­

. cias ... 
Sonreía, al ser levantado en la camilla 

y colocado dentro . de la ambulan<;>ia : 
Brinda se volvió, perturbada. Su mano 

seguía a$iE,ndo fuertemente el 0bjeto me­
tálico. ¿ Qué podría · ser? Algo poi· demás 
importante; de lo contrario, Dick n-1 habría 
arriesgado su vida para rescatarlo del la­
boratorio destruído. · Dándose cuenta de 
que estaba apenas semi oculto, Brinda se 
llevó la mano a la garganta, y (!ejó que el 
objeto se deslizara por su es~,>t('. Se es­
t re1neció un poco al sentir el contacto frío 
del objeto sobre su piel. Pero sabía que, 
ahora, :;e encontraba seguramente Pscon­
dido. 

Un instante más tarde, tuvo motivos pa­
ra alegrarse de su precaución. 

Más allá de los anchos hombros del po­
licía, vió ~l rubicundo Lord Móuntwyn. 

- ¡Señor.ita Duncan!- exclamó Mount­
(Pasa a la Pág. 68) 
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LO QUE SUCEDE EN LAS ESCE"4AS DE LAS PELICU­
LAS NO ES SIEMPRE LO MAS EMOCION.AN,TE QUE 
OCURRE EH HOÍ.L YWOOD, SEGUN VERAH POR 
1:STAS INSTANTANEAS QUE SE TOMAN EH LOS 

-ENTREACTOS, Y QUE PONEN DE MANIFIESTO LO 
QUE NUESTROS FAVORITOS HACEN CUANDO 

LAS CAMARAS PROFESIONALES QUEDAN EH 
RECESO. 

1
- TODO el mundo sabe que durante la fílma· 
ción .de la película que lleva por titulo: "Aqué­

lla Mujer", en la cual ambos figuran, los actores 
Edward G. Robinson y George Raft se fueron a 
las manos por las desavenencias que había entre 
ellos, las cuales provenían de que ambos se consi­
deran artistas de superior calidad y ninguno quiere 
.que el otro le haga sombr a. . . Robinson, que ha 
actuado con Humphrey Bogart y que nunca ha te­
nido· ni un sí ni un no con él,• quiso poner a este 
amigo por testigo, y ambos se fueron al escenario 

en que el Director Llod Bacon estaba filmando escenas 
interiores de la comedia musical "Navy ·Blues", y Rol.>in­
son hizo que pasaran por este aparato, que ven en el 
grabado, que se- llama una "muviola", las · escenas en (,ue· 
Raft era el centro de atracción y él había sido relegado 
al ·olvido. -. . Bogart observa con· seriedad lo que ·pasa por 
la "m,uviola" y quisiéramos haber oído sus comentarios 
después de la prueba. . . pero lo cierto es que cuando es­
tuvo terminado el drama "Aquella Mujer'' , Marlene Die­
trich, que es la estrella, confesó que más de una vez ha­
bía tenido que servir de algo así como "un referee" entre 
los dos pandilleros del cinema que han tomado su r ivaH· 
dad tan en serio en la vida real . . . Muy importante tiene 
que haber sido la controversia para que todos se muestreo 
tan afectados como aquf les vemos ... 

2-LA NOTA triste de la semana ha sido la muerte del 
gran actor inglés James Stephenson, que había llegado 

a H91lywood hacia algún tiempo, distinguiéndose en mu· 
chas películas; pero sin que el público hupiera reconocl<h> 
sus méritos hasta que actuó con Bette Davis en "La Carta 
Tragica", que fué el drama en que él hizo el papel del 
abogado, robándole la película a Her Jert Marshall,- a pesar 



de que éste era el héroe . Todavía no· 
an visto ustedes la gran creación de 

h ste artista, que lleva el título de 
~Martír de la Ciencia", en l_a c~al . él 
. térpreta el pap~ de un ps1qu1atr1r.-
: que cura los males del alma .con 

f rnás pericia que los del cuerpo. Su 
[ bra póstuma fué la producción ,,t,1-

1

! fada: "The Flight Patrol" ("La Ronda 
Aérea"), en la que tuvo un. papel de 
importancia. James Stephenson había 
restado servicio en el Cuerpo de 

~viación en la guerra mundial cuan­
do sólo contaba 16 años de edad, ron­
quistando una condecoración por su 
valor temerario. Su hermano era el 
organista de la Catedral de Cove.otry 
cuando aquella ciudad fué bombar­
deadá, y el actor sufrió gran tormento 
hasta que supo que su hermano se 
·::iabía salvado milagrosamente . Sus 
padres viven en Inglaterra y su espo­
sa e hijo han quedado en Hollyw•)od . 
James Stephenson murió de un ata­
que al. corazón, el miércoles de ·esta 
semana; encontrándose en el ...Studio 
warner esperando su turno. para una 
nueva a~ignación. Es lamentable que 
cuando el cinema conquista un actor 
tan hábil y distinguido, tenga <11·:e 
perderle. . . y no tenemos la menor 
duda de que muchos lamen,tarán f:s­
ta pena <¡ue Hollywood ha sufrido. 

3
-CAM,l'ANAS de bodas se han 

oído · esta semana en Hollywo:>d ... 
y su eco ha llegado .hasta Nueva 
York; pues entretanto que Brenja 
Marshall realizaba su matrimonio con 
William Rolden en Las Vegas, Joan·.'pe ~ 
rry, la preciosa estrellita de la Warner 
Bros. contraía nupcias con Harry Cohn, 
Presidente. de la Productora "Columbia 
Pictures" y uno de los· magnates n1.ás 

-=acaudalados del cinema. Joan 'había es­
tado actuando en películas de la "Co­
lumbia", desde 1936 hasta el mes de ene­
ro de este año cuando la Warner Bros, 
le ofreció un ventajoso contrato. Del no­
vio no tenemos mucho que decir porque 

¡ 

• . 

el modo como él y su hermano Jack llan · 
elevado la Columbia a la cumbre, con- ~ 
virtiéndola en una de las primerae pro­
ductoras de Hollywood, es suficiente re­
comendación para darle crédito· por sa-
·ber hacer bien las cosas ,Y confiamos Pn 
que su segunda aventura matrim,onial 

(Pasa a la Pág. 74) 
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·--SEGUNDA PARTE 
. 

SUVAROF. ; ', ·.i;:'l"Clli) 
El islote estaba desierto. Los supervivien ­

tes se refugiaron en é l . Así vivieron varios 
meses, a limentándose con cocos, pescado, 
tortugas marinas, cangrejos y huevos de pá-
jaros. --

la primera precaución de Tom Carlton 
consistió en. enterrar a l pie de un cocotero, 
en- cuyo tronco hizo una marca con una cu­
chilla, su parte del tesoro. 

El oro lleva en sí miuno su maldición. 
Carlton tuvo la impresión de que ·sus compa­
ñeros de naufragio lo habían observado mien­
tras escondía sus lingotes. Desde en"tonces 
estaba .inquieto, nervioso, irritable . Estaba 
siempre en acecho, creía que lo espiaban . .. 

Llevaba constantemente consigo un revól­
ver y un puñal, dispuesto a utilizarlos en 
cualquiera ocasión. Cierto día, un barco 
arribó a Suvarof. Era el "Dart", una goleta 
que. pirateaba en las islas. El capitón, un tal 
Samuel Sustenance, desembarcó a una doce­
na de buzos, acompañados por un. vigilante 
brutal y grosero, nombrado Joe Bird. El c«­
pitón del "Dart" , dijo que volvería a pasar 
por allá dent ro de seis meses, para recoger 
a sus hombres y su recolección de nácares y 
de perlas. · , 

,To.do marchó apaciblemente en el islote, 
durante algún tiempo, hasta el día que apa-,.. 
reció una goleta americana, el "Tickler", ca­
pitaneada por U)') bandido de las islas, llama­
da John Martín. 

Este pirata e ra un émulo de los antiguos 

•• 
1 

os 

---
, ·, 

filibusteros. En vez de comprar, en los luga­
res por donde pasaba, el nácar y las perlas 
recogidos por los indígenas, los obtenía por 
la fuerza. Eso mismo trató de hacer en Su­
varof. Los náufragos y los buzos del "Dart" 
habían acumulado una buena provisión de 
nácares, y la' conservaban para el capitón Sa-
muel Sustenance. . ' 

:John Martin se opuso. Para asustar a ·los 
hombres de Suvarof, disparó un cañonazo, y 
en seguida, a la cabeza · de una parte de su 
tripulación, compuesta de tipos de su especie, 
quiso tomar por asalto la pequeña coloni.;. 
Pero Carlton y Joe Bírd organizaron la re­
s,istencia . . El capitón de "Tickler" tuvo que 
batirse en retirada y llegar a toda prisa a 
su barco. 

Uno de · sus hombres se quec/ó en la is la . 
Mientras que la tripulación remaba con toda 
la fuerza de sus múscuios hacia la goleta, 
este _hombre corrió hacia el campamento agi­
tando· un pañuelo blanco. Explicó a Tom 
Carlton y a Joe Bird que había huído del 
"Tickler", a cuy.a tripulación había pertene­
c ido en contra de su voluntad. Se llamaba Ju­
les Tirel, de nacionalidad francesa, y preten-
día ser un exilado político, . 

Todo · aquel grupo continuó en la isla Su­
varof, recogiendo nácares y perlas, y sobre 
todo esperando al "Dart" . Si este barco no 
hubiera sufrido un retraso, el drama no se 
hubiera producido, probablemente. 

La desconfian_za ·de Tom Carlton con res­
pecto a los indígenas se había calmado poco 
a poco; en cambio, sus sospechas se desvia­
ron,. si no hacia J ules T irel con el cual ha-

'' 

-

Nuestros lectores encontrarán aquí el 
fín de las pintorescas y dramáticas aven. 
turas de algunos filibusteros modernos 
en el archipu:iago oceánico, cont;,dj. por 
el capitán·. Carter y recogidas por el es­
critor Jean Dorsenne El capitán Charl­
ton logró sacar del fondo del mar un te­
soro procedente de un barco naufragado. 
Pero su goleta naufragó también, y con 
enormes dificultades el aventurero pudo 
arribar con cuatro tripulantes a la isla 
Suvarof. · Váase la continuación de est9t 

1 · interes,ante~ relatos. 

bía simpatizado inmediatamente, ai mene. 
hacia Joe Bird. 

Este ú ltimo, por rú~tico que fuera, adivinó 
que -según la expresión popular- había 
gato encerrado. _ · l 

El oro ejerce sobre los que lo poseen la 
misma atracción que el lugar del cnn1en so· 

• bre el asesino. No pasaba día sin que Tom 
Carlton se paseara, con un pretexto _cualquie• 
ra por delante del sitio donde hab1a escon• 
dido su tesoro. Sus insólitos pareos no tar• 
daron en despertar la curiosidad ele Joe 
Bird. 

* * * 
Una tarde, Carlton, según su costumbr~, 

examinaba el cocotero al pie del cual dorm1a 
su· tesoro. 

-Hermoso á rbol. . . ¿verdad?- dijo una . , . 
voz 1ron1ca . · 

Sorprendido, Carlton se volvió bru,.camen· 
te. Joe Bird, con su barba h irsu ta y ~us 
manos de estrangulador, estabá delante de 
él, ) 

-¿Qué hac:e aquí? ¿Por qué me espía.--
preguntó rudamente Carlton. 

- ¿Espiar?- replicó sarcásticamente el 
otro. - Entonces, hay tilgo que es.piar .. , 

. -¿Qué le importa? De todos modos, no· 
seguiré tolerando q"ue. . . . 

Joe Bird representaba exactamente el tipo 
de( bruto primitivo, , Estim9"1tlose des;,fiado, 
se precipitó sobre su. adversario. Lanzado al 



Carlton pudo sacar el puñal de su cin­
suelo, Eso. fué su pérdida. Más robusto, más 
tur~e el bruto inmovilizó, con su puño C:e 
fue 'el brazo del infortunado. Carlton sol-
acero, R , . d 1 1 , J 
0 

-1 puñal. op1 o como e re ampago, oe 
t
8
. de se- apoderó del arma y la hundió hasta 
ir ho d . t· . 
1 

cabo en el pee e su v1c 1ma. t 
e 1 ' . d ' · El moribundo anzo un grito e agon1a, y 

indfgena que lo oyó corrió hacia el cam-un . . , - 0 pamento . y aviso a :us companer . s. 
Unos minutos mas tarde, vanos hombres 

· l'bdeaban a Joe Bird. El criminal era odiado 
por los buzos, a causa de· los malos tratos que· 
les infligía. Esta~a. ebrio de sangr~. De p1_e 
al lado de su v1ct1ma, cuya herida segu,a. 
•sangrando, ech~ba espuma por la boca y ha­
cía cruj ir sus dientes, semeiante a una bestia 
enfurecida . Agrupados a su alrededor, los 
buzos lo cercaban . . Joe Bird ·.arremetió co~tra 
sus adversarios y, con sus potentes punos, 
trató de I ib.rarse de ellos. 

Los indígenas eran demasiado numerosos 
para que Joe los venciera . 

Entonces gritó, pidiendo· el auxil io · de T i- . 
·. re!. 

El francés ignoraba e l drama. Estaba des­
cansanao en su cabaña de pandanó y de he­
lechos cuando aconteció e l drama. La vóz 
angustiada de Joe Bird lo sacó de su somno-

· lencia. Armado de un hacha, corrió hacia el 
· · · lugar· de la tragedia. . , 

Si hubiera sabido que Joe Bird había ma·­
tado a su amigo, · no hubiPra respon<li ·Jo a 
su llamada. Pero creyó que se trataba cie 
una sublevación de lo~. indígenas. Por una 
vieja idea de solidaridad, é!Cudió en ayuda óel 
blanco . 

_No tuvo tiempo de intervenir en la tra·· 
gedia; un indígena, Goliat de bronce, le de­
rribó asestándole un puñetazo en el cróneo . 

, Cuando recobró el conocimiento, estaba 
en una barca, encordado como un salchichón, 
al lado de Joe Bird magullado, ensangrenta­
ro, respirando apenas ... 

A la . ori lla de la laguna, los buzos discu­
tían sobre su suerte. Dos estaban con ello~-, 
y algunos opinaban que debían ser perdo­
naqos . 

Pero, cuando el odio se desencadena, no 
es posible que los espíritus se calmen . La 
violencia re~,ponde a la violencia. . 

-¡Qué mueran que mueran los do~!­
gritaba la mayoría. -Si perdonamos al otro, 

' ,,, ·¿quién está seguro de que no qos acusará de 
haber matado a sus dos camaradas? 

' . 
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cos gemían . déÓilmente-,. ·. 1,:oi; e. indíg$!'Í'Íil~, salta_.: 
ron, dentro · ele · la ... barca y · éjtaron -.: ~1 cuelio 
de los dos 'prisiófierós . una , enórfri : piedra. 
Los dos fueron lanzados al ag·ua .. ~ · · · 

Joe Bird, debilitado",·po·r ·1a· lu¿Jia~' sosteni­
da, se hundió inmediatament~. , Tire). nadó y 
hasta logró desprenderse de ; la 'pi~dra . . Pero· 
sus verdugos lo atraparon v.~ le ·.desba·rátaron 
la cabeza con los remos. 

* ),'t * 
"Ahora, sospecho lo que vas a preguntar­

me ... - terminó el capitán Carter. "Desde 
. luego, querrás saber lo que se hizo del te~o­
ro del pobre Carlton .. . 

Una semana después del drama que causó 
la muerte de los tres blancos, el capitón Sa­
muel Sustenance volvió, como lo había prO:. 

· metido, con su· goleta "Dart", para embarcar 
copra, ndcares y perlas. 

Naturalmente, se sorprendió al no encon­
trar a lo~, tres hombres que conocía, y se in­
formó con los indígenas acerca de su desapa­
rición. Los indígenas no vaci la ron para con .:: 
testar que los tres amigos, cansados de la 
monótona vida del islote, se habían embar­
cado para Samoa. El capitón no tenía moti­
vos para desconfiar. No in~~stió. 

Pero, algún tiempo mas tarde, la verdad 
sobre el sangriento drama se ac laró poco a 

' _poco. 
Dos comerciantes de Rakahanga y de Ma­

nihiki, dos islas cercanas a Suvarof, observa­
ron con asombro varios lingotes de oro entre 
las mano~, de los habitantes. El h·echo no era 
frecuente y merecía una investigación. 

Detuvieron a los que •,parecían más com-­
prometidos y los condujeron a l consulado in­
glés de Apia. El cónsul estimó que el · asunto 
·no era de su incumbencia . Los acusados no 
ofrecieron grandes d¡ficultades para .confe~.ar 
los dos asesinatos cometidos por ellos. Casi 
se enorgullecierol'I de haber suprimida a Joe 

r7 
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Blrd, áses ino del pobre Carlton, y hombre 
grosero y odiado por su~, m~los tratos. 

En cu..into a Tire!, reconocieron que no lo 
odiaban . Al contrario, el francés era bueno 
con ellos. No pudieron explicar por qué lo 
habían matado tan cruelmente . 

Por supuesto, . se trató de saber de donde 
provenían los lingotes encontrados en poder 
de los indígenas. Esto? refirieron que los ha­
bían hallado en la cabaña de Tom Carlton: 

¿Era cierto? ¿Aquel oro no formaba parte 
del ter.:iro escondido a l pie del cocotero? 

Yo no te ocultaré - prosiguió sonriendo 
Winnie Carter- que tengo la intención de 
examinar, con mucho cuida'do, los cocoteros 
de cierta parte de la isla del Anclaje. 

i Caramba! Veinticinco mil dó.lares constt­
tuyen una suma respetable. ¿No te parece? 

·EL ALMUERZO EN CASA DE CARTER 
Habíamos renovado ya varias veces nues­

tros aperitivos en ·la veranda de l cír<:ulo Bou.­
gainville: la hora del almuerzo había llegado. 

Con toda la di<creción posible, saqué rn1 
reloj. -El capitón Winnie Carter se d ió cuen­
ta de mi gesto. 

"¡Caramba!- exclamó. -Soy un char­
latán impenitente. j Vamos pronto, amig'O 
mío! La "burguesa" va a impacientarse .•. . 
Pero tú me acompañas; seremos dos paia 
afrontar el pe ligro. 

La "burguesa" era una excelente 'tahitiana. 
casada legítimamente con el capitán desde 
hacía cinco año<, . Era· alta y robusta como un 
coracero, y dirigía la casa de su lobo de mar 
con una maestría que muchas ·europeas fe 
hubieran envidiado. 

Despué<, de un cuarto de hora en auto 
através de Papeete, llegamos a la propiedad 
del capitán. La casa, confortable con su am­
plia veranda engalanada de floridas enre~a­

. dera!:~ estaba situada sobre un pequeño pró-
{Pasa a la P ág'. St) 

. . 
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"V" de. victoria. 

• 

· Una uve mayúscula. 

La campaña ·cJe -la "V" ha sal­
tado de las paredes a los perió­
dicos . Los dibujante~ de los prin ­
cipales diarios y. revistas de Euro­
pa y América han comentado a 
su modo esto sorda y eficaz cam­
paña, este silencioso plebiscito 
que pone diariamente ante los 
ojos de los nazi~, las " simpatías" . 
de ·que d isponen en todo el mun­
do. En esta página reproducimos 
algunas de estas caricaturas como 
contribución a la campaña · de 1a 
''V''. \ 

Un alfiler en la butaca. 
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El Continente enfantasmado. 
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En las paredes de Europa · 
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(CONCLUSION) 

Todavía hoy le disgusta ese 
tratamiento, y por entonces lo 
encontró tan embarazoso, que 
o'urante años no volvió a visitar 
a Saionji. Pero estos recuerdos 
de juventud se perdieron en un 
fin político común y bajo el tu 
telaje del viejo genro comenzó 
a interesarse por la política. 

Antes de un año acompañó a 
Saionji, que había sido elegido 
para encabezar la Delegación 
Japonesa de la Paz, a Versalles, 
y allí se familiarizó con dos 
factores cuya fuerte influencia 
persiste aún en él. El primero 
fué la política del poder en 
acción ; el segundo, Josuke Mat­
suoka, que era entonces Secre­
tario de la Embajada Japonesa 
en París y, hasta el r eciente 
cambio de gabinete, ministro 

· de Relaciones Exteriores. 
El príncipe Konoye, como je­

fe de la primer familia del Im­
perio, después de la del Empe­
rador, fué elegido automática~ 
mente miembro de la Cámara 
de los Pares al llegar a la ma­
yoría de edad. Por mucho tiem­
po permaneció completam~nte 
en último plano. Rara vez ,to­
maba la palabra, y el público no lo conocía. Pero era, y es to­
davía, una notabilidad en el arte de escuchar, y por virtud de 
su propia posición, así como por el hecho de qu~ era amigo de 
Saionji, que a su vez estaba cerca del trono, tuvo ocasión de 
escuchar a muchos que veían en él el medio de llegar a los 
círculos superiores. Como en la casa de su padre, su puerta es­
taba siempre abierta, y militares, estadistas, funcionarios del go­
bierno y público en general, venían a él a presentar sus quejas, 
demandar favores u ofrecer consejo. · 

Su predisposición a escuchar con simpatía le valió muchos 
amigos, muchas perlas de sabiduría y, sobre todo, le enseñó más 
acerca del sentimiento del país y de las realÜ:laci'es de la políti-

. ca práctica que de lo que hubiera podido aprender en los libros. 
Con el tiempo todo el mundo se hizo tal hábito de dirigirse a él, 
que ya no pudo permanecer por · 
más tiempo en último plano: 
se le hizo Vicepresidente de la 
Cámara de los Pares en 1931 
y unos años después, Presi­
dente de la misma. 

Pero, aunque rara vez expre­
saba sus opiniones, su línea 
política general, en asuntos ex­
teriores e interiores, reveló sus 
actividades extraparlamenta­
rias. En polít ica exterior, era 
la línea heredada de su padre, 
que puede resumirse en el do­
ble, y para él, com-patible prin­
cipió: "Expansión japonesa en 
el Asia Oriental y amistad con 
los Estados U,nidos·•. En 1933, 
fué una de las principa_les figu­
ras en la formación de la So­
ciedad de la Gran Asia, que 
fué precursora del programa de 
la Más Grande Asia Oriental 
del gobierno Ronoye. 

Poco después, en 1934, fué a 
los Estados Unidos a fomentar 
relaciones de amistad, y figuró 
entre las pocas grandes perso­
nalidades del J apón que envia-

, ron sus hijos a educarse a los 
Estados Unidos, en vez de a 
Inglaterra, Su hijo. Fumitaka 
Ronoye ingresó en Princeton, 
se hizo un ·atleta popular, si 
bien no un estudiante brillante, 
aunque está tratando de ganar 
el ticmoo perdido en la escuela 
de artillería pesada del ejér­
cito. 

movimiento por la r eforma de 
la Cámara de los Pares que, 
aunque no ha sido nunca reve­
_lado en detalle, hizo,. de él la 
esperanza de todos los progre­
sistas. 

Se encontraba, pues, en una 
posición estratégica para ha­
cerse atractivo a todos los par­
tidos, cuando las ideologías to­
talitaria y socialista que cun­
dían por el mundo, tras la cri­
sis económica, l-legaron al Ja­
pón. 

Su nombre dió en ser men­
cionado más y más para pre­
mier, y la demanda se hizo in­
sistente cuando el Japón fué 
lanzado al caos por la rebelión 
militar del 26 de febrero de 
l!l~ti. Esta rebelión fué precipi­
tada por los jóvenes oficiales 
del ejército, que querían esta­
blecer el "socialismo imperial" 

· en el Japón y por tanto deman­
daban en nombre de la "Resti­
tución Showa", que los indus­
tri~les "restituyeran sus em­
presas" al Emperador, del mis­
mo modo en ·que los Daimios 

· · "restituyeron" sus derechos feu 
dales al Emperador durante la 
Restaux:ación Meiji. 

Aunque la rebelión fué sofo:.. 
cada, era evidente que señala­

ba el comi~nzo de una nueva época en la historia del Japón y 
que la ola del sentimiento de reforma que desencadenó no po­
día ser contenida. Konoye era el único hombre que tenía pres­
tigio suficiente para dominar el caos y que era aceptable igual­
mente para los conservadores y los reformistas . Por esa razón, 
los políticos dél ejército y los reform;istas lo asediaron para ·que 
aceptara la presidencia del Consejo. Saionji, cuyo deber era 
proponer candidatos, ante el trono, hizo cuanto pudo por per­
suadirlo a que aceptara, pero Konoye rehusó. 

No obstante, el genro presentó su nombre al trono, pensando 
que su discípulo no se átrevería a desobedecer una orden im.'Pe­
rial. Pero Konoye era hombre ·capaz de decir "no" directamen­
te al Emperador. Alegó "mal ·estado de salud", pero su razón 
evidente era el darse cuenta de que no había ·llegado todavía su 

hora y que, de ~ceptar, se gas­
taría prematuramente. · , 

Su juicio resultó correcto. 
Dos gabinetes se agotaron en la 
l~cha entre el ejército, el go­
bierno y los partidos políticos 
antes de que estos elementos 
estuvieran dispuestos a colabo­
rar de nuevo. Luego, el 4 de 
junio de 1937, Konoye aceptó la 
presidencia del Consejo de Mi­
nistros en un gabinete basado 
en un equilibrio de todas las 
fuerzas políticas. 

Los dos primeros gabinetes 
de Konoye determinaron la 
orientación· actual def" J apón, 
interior y exteriormente, y el 

· tercero está ahora comprome­
tido en su ejecución práctica. 
Esa orientación, sigue entera­
mente las ideas de los años de 
formación de Konoye. Al mis­
mo tiempo, ha tratado, y está 
tratando de mantener un equi­
·librio de poder entre las varias 
faccio"'.":es dominantes en el Ja­
pón a fin de impedir que la 
nave del estado vire demasia­
do hacia un ·1ado y por tanto 
que se estrelle contra las rocas. 

El primer Gabinete de Ko­
noye tenía sólo unas semanas 
de vida cuando los explosivos 
elementos del ejército precipi­
taron el "incidente de China". 
Aunque Konoye no tenía na­
da que 'ver con el incidente en 

En · política interior, Konoye 
se acreditó como "reformista 
conservador" cuando lanzó un 

Konoye era e,} único ·hombre respetado por todos los partidos. Era 
también la única persona capaz de decir "no'', al Emperador. 

' sí mismo, aceptó el hecho y 
formuló el famoso manifiesto 
del 22 de diciembre de 1938, 

(Pasa a la Pág. 49) 
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LA,N.OVELA RAD1IAL 
PRESENTA: 

••• RADIO NOVELA ESCRITA POR LOPEZ 
DEL RINCON, SOBRE LA NOVELA DE 

F ANIE HURST: "LA USURPADORA''. 

• 

, 
. (CONTINUACION.) 

. r,UE la primera m_ala jugada del destino 
r.; con estas dos vrdas que eternamente 
iban a unirse a espaldas de la s?c~edad. · · 
y de todos ... como si fueran a viv1~ al do­
blar de una esquina del pecado. 

'El encuentro con Rugo fué de tal natu­
raleza que había de perdurar dolorosa­
mente'. en forma horrible y constante, en 
su memoria. . . 

Hugo era un tipo de OJOS frios, de as­
pecto desagra~able. Al _ver a Ray, se puso 
de pie: 

-¿Tú sabes por qué he ·venido, Hu-

go. · .? t do 
-Me parece que no te ha pre¡ un a • 

¿No es cierto? ' 
-Pero lo sabes. . 
-Quizá si y quizá rio. · . 
-No hay quizá-dijo Ray firmemente. 
-Si has venido para disputar, te has 

·.equivocado. 
- Hugo, todo lo que te ~ido es qu_e ven­

gas a dar un paseíto conmigo, a _donde po­
damos hablar sin ser interrumpidos. 

-¿Y .si me negara .. . ? 
-No harás eso. 
-Eso ·es lo que voy a hacer. 
-Hugo, sino vienes conmigo veré a tu 

~- dal -El no le teme a los ese~ os. 
· ....:.Pero a un escándalo dado p~r. mí, sí ... 

Hugo, estoy cumpliendo con un á'eber que 
estimo sagrado. . 

-No sé a lo que te refieres-dijo Hugo 
hipóc;ritamente. . . 

-Ven, entonces te lo diré. mientras va­
mos caminando. 

-Bueno ... pero no porque me hayas 
asustado .. . 

-No quiero asustarte con nada, Hugo ... 
Lo que tienes que hacer es más claro que 

. el agua . . · · H . 
· . - ¡Está mintiendo! -contestó ugo in-

dignado. . h 
-¿Cómo puedes decir eso de mí erma­
·ta ? 

n1.... Ylhe -Está mintiendo y tú lo sabes. a a 
conocido. Es miel que sólo corre por el 
camino que quiere correr . _ 

-Tú le has hecho el peor dano que 
puede hacer un hombre. Tienes que arre- '­
glarlo en la única forma que puede hacer-
lo un hombre. . 

-Si fuera así como tú dices, casi no 
quedaría un hombre en la ciudad que ·no 
tuviese que arreglar la situación tuya• : • ! 
Ella permaneció firme, ~in tiendo. por un 
instante terrible, como si se hu~1ese con­
gelado convirtiéndose en una figura de­
masiado rígida para poder hablar nueva,-
mente. . · te 

-Es vil y fall:;o que digas semeJan 
cosa pero eso no ca:mbia el motivo por el 
cual' estoy yo aquí. Tú te vas a casar con 
Freda . Inmediatamente. 

_ ¡Estás loca!_: monosilabeó aS!Ustado 
Hugo. d 

-En el fondo, Hugo ,eres la clase e 
muchacho al que le gustaría arreglar un 
hecho tan terrible como éste. No empeo­
res las cosas obligándonos a obligarte. 

-Yo conozco a esa nena. Está tra-tando 

' 

• 

de pescarme. Ella sabe que mi tío me de­
jará heredero de· sus bienes. 

·-¡Hugo! . 
-Dile de mi parte, que fingí no darme 

cuenta de lo que proyectaba ella y su 
mamá, pero que un hombre ciego podía 
darse cuenta de ello. Dile que estaba dis• 
puesto a portarme bien y a conseguirle un 
médico, aún cuando sospéchase que esta­
ba mintiendo todo el tiempo, pero que 
ahora he cambiado de opinión. · 

- ¿Has concluido ... ? 
-Sí, salvo que quieras que repita algo. 
-Ahora, Hugo, escúchame a mí. Yo pue-

do soportar tus insultos, principalmente 
porque muy adentro mio, en lo más hon­
do de mi ser, donde -ninguno de ustedes 
puede llegar, sé que no es cierto. Pero 
estamos aquí para hablar de Freda, y estoy 
en condiciones de poder decir te que si yo 
fuese capaz de poder actuar en la forma 
que lo estás haciendo tú, ton1aría el re­
vólver que Freda me ha dicho que tiene 
escondido, lo apuntaría contra mí misma, 
y diría: ¡Al demonio con todo esto! 

-Me temo que tendrá que disparar el 
revólver-contestó Hugo sarcásticamente. 
· -¿Es eso lo qué quieres que le diga . . . ? 

-Me temo que sí. 
-Hugo,-continuó Ray con voz solem-

ne-, tan cierto como que Dios es mi juez, 
me temo que lo va a hacer. 

-No es probable. . 
-Si · fuese yo, no habr ía dinero en el 

mundo para probarme y obligarme a ca­
sarme contigo; pero se trata de Freda, una 
muchacha que no tiene coraje para afron­
tar la vída, la situación y nada en el mun­
do logrará evitar que tú te cases con ella. 
Permíteme repetírtelo nuevamente, Hugo, 
con toda lentitud: "Nada en el mundo lo­
grará evitar que tú te cases con ella". 

-Yo sabré largarme bien lejos . 
-Con escaparte no has de conseguir na-

da. Si a Freda le ocurre algo, por culpa 
tuya, la ciudad entera ha _de encontrar~e. 
Tu tío, uno de los hombres de negocios 
más respetable de esta ciudad, te encon, 
trará. ¡Oh, ,Rugo, pórtate bien, pórtate 

·-como un hombre! 
-Con esa charla no me asustas--contes.- · 

tó Hugo siempre imperturbable-. Ya le 
dije que le pagaría , un médico. 

-Hugo,-dijo Ray con .in tono despre­
ciativo-, eres aún más ba)o de lo que yo 
creía . . . Mi hermana Fred3 no hará , tal 
cosa . .. Ella será siempre una mujer ae-
cente .. . , tu mujer . . . 

-Sf eso es lo que Ella anda buscan-. ' 
do .. . agar rarme a mí y al dinero que voy-
a coger. 

-Terminemos: Tú te vas á casar con, 
mi hermana Freda y ahora mismo . .. 

-Estás loca ... 
-Te vas .a casar con mi hermana ... 

Fué transmitida por la. CMQ,, en / 
La Novela Radial del Aceite Ali- 1 

menticio Cr.usellas. Oígala todoa 
los días a las 3 ½ en punto. 
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Van a llevar una vida decente y respeta­
ble y van a tener hijos decentes y respe­
:tables. , Si te ni~as a cumplir caballero­
samente con .ella . . . te daré el más gran­
de escándalo que ha oído Y. visto Cinci­
natti: 
. -No puedes asustarme. . 
-Quizá no. Asustado o no vas a venir 

inmediatamente a mi casa y le vas a decir 
a ella que te casas. Me está costando la 
cita más importante que he tenido en mi 
vida el cuidar que tú completes lo que 
has comenzado, pero no van a pasar cinco 
minutos entre este momento y el de tu 
casamiento, que será cuando podrás verte 
libre de mi compañía. ¿Comprendes_ . . . ? . 

En cierto modo comprendió. En la mis-
ma edición de la mañana, Ray Schmidt 
leyó el casamiento de Freda y Hugo y en 
un párrafo aparte, destacado, el compro­
miso de Corinne, · 1a h ija del banquero 
Trauers con Walter Saxel. 

... ... ... 
En la vida de Ray Schmidt se había de 

notar la presencia de Hurst Chandler, que 
tenía un importan te taller de Bicicletas Y 
que soñaba con fabricar un automóvil en 
contra de todos los prejuicios contra esas 
máquinas mal olientes y· escandalosas . 

Una tarde, dos días después d!!l recio 
golpe recibido por Ray al saber el com­
promiso del hombre que amaba, Kurt le 
d ijo: 

-Ray, qÚiero casarme contigo. . . Eres 
la única muchacha que amo . .. y ~l vez, 
casi estoy seguro~ la única que amaré en 
el 'resto de mi vida. 

Ray lo miró sorprendida. Era el primer 
hombre que la pedía que se casase con él. , 
Hasta ese día, iodos los demás quisieron 
irse con ella pero sin casarse .. 

Ray tuvo un dulce dolor en el alma Y 
pensó en Walter . . . pensó en aquel hombre 
que surgía del fondo de su vida y que le 
impedía aceptar • al buen much~cho de 
Kurt. 

- Yo no quiero casarme, Kurt- contes­
tó Ray pausadamente-, porque no estoy 
.segura de quererte . 

. ·t ? - ¿Quieres a o ro .... 
-No ... y sí. .. 
-Ray, podemos ser una. gran pareja . . . 

:yo tengo muchas ambiciones . .. tú m.e ayu-
·darás a lograr las . · 

--Mi buen amigo Kurt . . . no te hagas 
•ese daño ni me hagas ese mal. No tengo 
]a seguridad de quererte ni estoy segura 
•de llegar a ello. Pero soy tan feliz sabien-
•do que tú me estimas así. : . . 

Y no volvieron a hablar del asunto. 
Ray· supo que Kurt vendió su tren de 

'bicicletas y que estaba. preparándose para 
:irse a Detroit a trabajar en automóviles. 
:Ray Schmidt se dijo una noche a sí mis­
:ma: "Ray. . . has sufrido un choque. Tienes 
,que sobreponerte. Miles de mujeres lo 
eonsiguen" . · · 

Pero una hora más tarde ella misma vol­
vió a decirse: "Pero tú, Ray, no podrás 
jamás sobreponerte. . . porque tú eres así ... 
.Amas hasta la muerte. . o no amas" . 

Y Ray Schmldt decidió irse a New York 
:a trabajar como disefiadora de vestidoa en 

' 

·, 

' 

j 



un puesto que le había ofrecido Eddie Led­
. i,etter, un vendedor de tejidos, amigo de 
ella . 

Días antes compró un lindo juego teji-
do para un bebé y se lo dió a Freda . . . 
Freda no dijo nada, pero más tarde subió 
a la habitación de Ray y cerrando\ la puer-

ta, extendió el juego tejido sobre la ca­
ma: 

-Si es niña y no varón puedes cam· 
biarlo-dijo Ray al verlo. 

-¿Si el qué es una niña ... ?-pre1Zuntó 
a su vez Freda, temiblemente-. ¿De qué 
rayos hablas. , . ? 

-Pero ... -musitó Ray, indecisa. 
-Nada ... yo no voy a tener ningún hi-

jo. 
Ray la miró descubriendo rápidam~nte 

la verdad. . . Freda continuó hablando: 
-Al principio creí que iba a tener un 

hijo. . . pero no era verdad. 
Y como una ráfaga de amarga brisa vi­

no a la memoria de Ray la cita importan­
te .. . \Val ter, su mamá, lo que hubiera su­
cedido de haber asistido ella a la cita ... y 
l~ena de cólera, dijo lentamente: 

-Mentiste desde un principio ... 
-No mentí. .. Creía que .. . 
-Mentiste al principio,-le interrumpió 

Ray colérica. 
-No es cierto ... 
--Si continúas diciendo, -volvió a in-

terrumpirle su hermanastra fuera de sí 
y~-.- si vuelves a decir eso, te golpearé. 
¡Canalla!. . . mala amiga. . . mala herma­
na! Y yo lo expuse todo por tí. . . si hubie­
ras esperado un día . . . unas horas. . . yo 
hubiese asistido a esa cita ... tal vez, ahora 
las dos, seriamos felices, pero fuiste egoís­
ta, fuiste mala. 

-¿No le dirás nada a Hugo, verdad . .. ? 
-preguntó Freda asustada . 

-No le diré nada . . . ni a él ni a nadie, 
porque desde .este momento no quiero sa­
ber nada de nadie . . . y mucho menos de 
tí. 
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-Ray, fué que tuve miedo,~rgulló li"re. 
da casi conteniendo los sollozos. 

-Déjame sola-gritó Ray-. Deseo . te.· 
rriblemente que. . . que me dejes sola . .. 
Me siento tan desesperada. . . t.e veo tan 
rufn, tan miserable, que si no desapareces 
de mi vista . . . podría. . . podría. . . has~ 
llegar a herirte. . . ¡Vete! ¡Vete! ¡ ¡VETE!! 

Y empezó a llorar. . . En su cerebro es­
taba Walter ... y estaba a su lado su ma­
má. . . y ella . llegaba. . . y la dulce madre 
la tomaba entre sus brazos y ella era 
feliz. 

Los sollozos la ahogaban. 
Todo eso pertenecía a su pasado. !Un 

triste pasado . . . un cercano pasado. . . y 
era preciso enfrentarse con la vida ... ! 

Y hacia la vida iba. . . camino de Nueva 
York deseosa de olvidar ... ¿Lograría olvi­
dar alguna vez . . . ¿ ¿ Y en qué misteriosa 
esquina de la vida se encontraría con Wal-
ter un día cualquiera . .. ? 

... ... ... 
¡Cinco años después !Estaba bien avan­

zado el invierno ... 
Ray caminaba por Wall Street en direc­

ción a la oficina .de un amig(! con quien 
iba a cenar. 

No vió pasar a Walter, pero él si la ad-
virtió y la sujetó extasiado: 

- ¡Qué sorpresa, Ray! 
-¡Walter!-musitó ella con voz queda. 
-Pasé por tu lado y no me viste. 



.- i' -Pero, ,¡quién iba a pensar! ¿Qué ano 
das haciendo por acá ... ? 

.;._Tengo mi oficina al doblar de esa es­
. quina, y paso todos los días por aqui. . , 

• -Yo camino mucho por aqui ... 
·· :---,-¿Dónde vas ... ? . 

-Voy a encontrarme con un amigo ... 
Me ha invitado a comer. 

-Olvida ésa cita ... -cortó Walter...:.... 
¿por qué no cenamos juntos ... ? 

-Walter. . . es mejor ... 
-Vamos,-<iijo · él cogiéndola suavemen-

te por el brazo, sin dejarle concluir su 
pensamiento-. ¡Vamos! 

.:....Tu camino será siempre mi camino­
, contestó Ray con un suspiro-. ¡Vamos, 

Walter! · 
¡Cómo era posible que caminando por la' 

misma ciudad, _ respirando el mismo aire, 
transitando por las mismas calles y sin 

· encontrarse!· 
' Ray estaba dolorida. 

El hecho de verle, significaba avivar 

• \ 

hasta el dolor, el hastío mortal de su co- do por el incidente concreto de llegar a 
razón. 

Y · frente, a él, sus penas estaban saltan-. su· conclusión· 
do como acróbatas. Comieron juntos... Las dificultades ·para verse hicieron que 

De pronto, como si se abriese. uria heri- él determinase arrendar un apartami~nto 
d él d .· ·- junto al río: a, lJO: ; 

., -Es preciso, Ray. Algún lado donde 
- ¿Por qué n9 acudiste , a la cita ... ? sepa que podemos estar tranquilos y so-

;Me dolió tanto! _Yo ·te esperaba . .. mamá los. Esto no puede continuar sin llamar 
no supo mi ansiedad .. ·. y me fui de aiií, la atención, aún en una ciudad como ésta. 
desesperado . . : Espfraba de ti, por lo m'e- -Ya he pensado en ello, .. ¡Tienes que 
nos, una palabra, una· excusa. tener en· cuenta tantas cosas!-... 

-Cuando llegué .. - ya · te habías ido. -Quiero que con respecto a eso pienses 
-De haber .tú, ido, todo :ti.abría cambia- como una francesa. Ha llegado el mo-

do porque estába decidido decirle a mi. mento de que llamemos a cada cosa· por 
madre que me· iba, a casar contigo. su nombre. Lo que yo siento por tí y lo 

- ¿A casarte ... conmigo .. •?- preguntó que siento por mi mujer son cosas separa-
Ray con ·vo?,:!, ·quéda. •.· das y distintas. Puedo ser leal a estos dos 

-Sf. : • · , sentimientos, porque son completamente 
- La _ vida es muy extraña, Walter-<ii- distintos. 

jo ella con un suspiro y quedó pensativa Ray pensó en rebelarse, pero. . .. ¡lo 
por un. instante. Luego, ·como reaccionan- amaba demasiado! 
do, continuó-. Tienes muy buen aspecto, Sabía que de no aceptarlo como aman-
Walter. . . Un poco. más grueso. te, lo perdería. . . y con los ojos abiertos ... 
· -Estoy entrando en años. . . Soy padre con su corazón tembloroso, lo aceptó. 
de .dos niños-. . . · i ;•f¡ Aquel simpático apartamiento fué para. 

-¡Espléndido, Walter? ¿Tu familia vive . Walter un delicioso refugio. 
en, Nueva York? · · A Walter le gustaba. 

-Sí.. . ¿No sabías?. . . Soy . un nuevo.; Cúando estaba. en la casa, Ray era feliz. 
· socio de la firma bancaria Friedlander- Cuando no concurría, ella se inquietaba y 
,;,Kuns. · · ¡ · 1. vi~ía horas desesperadas esperando la lla-

i'f-. -¡Oh, Walter, me alegro. muchísimo!- mada telefónica y sin. atreverse a llamarlo 
. dijo Ray entusiasmada. ni a su oficina ni a su casa. 
··.. -Mamá murió el pas~do abril. Ray tuvo. que dejar su trabajo y se de-

----:-Walter, querido Wa-lter .' .. tú has su-. dicó en cuerpo y al,na a Walter. Sobre el 
· ·. fr:ido, y no. lo,-.he. sabido. ' _. t.itnbre de: la puerta ella colocó su t.arjeta: 
: ·.··.::·+ Es. éuri_oso, Ray. . . si~mpre deseaba "Señora Schmidt''. Una vecina. de la casa 

: pr.ésentarte. a '."mamá. . . era la única que la visitaba. Un día, Ray 
' -Yo quería ·e:onocerla, Walter- . dijo. y . supo oor ella. mjSma que tenía un amante. 

quedó, callada : · · · · Y no-le quedó más remedio que sincerarse 
·, .. Las ideas acudJJ;ln a su mente hacién- confiándole aue Walter. era. su amigo. 
dole verdadero: daño. · Una vez Walter faltó tres d'ías. · 

Al fin, continuó: Cuando apareció ,ella- le echó sus bra-
~Has: pasado por muchas cosas, Walter. zos ::il cuello. y romnió a llorar. 
-Buenas y malas, Ray. ¿Y tú ... ? -Lo he sentido tanto, Ray ... , pero no 

· · · -Estás. frent/i a· Iir misma mujer de siem- he nodido telefonearte siauiera -:-dijo P.l 
pre., Trabajando, viviendo y pasándome la. cariñosam·ente-. El tío Félix casi me obli-
vida de la mejor manera' posibÍe. ga . a asistir a los almuerzos, 

-Te he echado de menos; Ray. -Walte~, es horrible: mi vida .. . -dijo. 
-Y yo a ti, Walter . Quiero decir ... he ella · c?n acento an.f!l,lst1ado-. He pasado 

extrañado la forma en que solíamos char- tres d1as. como una loca : .. de la ventar.ia. 
la: ·sobre-cada cosa quE:. ocurría ... _ y 0 soy· a 1~ ouerta .. . escu~hand? todos los rui-
as1. , , Me gusta enterarme: 4'e,,,todo lo que . dos de la casa. .. . S1 al1nnen subía por la 
sea posible respecto a una persoh$=l. ._ . a,. escalera, corría a la puer.ta. y. esoe~aba !I 
sus nego~ios ... en general... e:ne_ra_ba hasta que me.· defraudaba al np 

•· -Es cierto, Ray. Siempre supiste escu- ~ .n.tirte. lleJ?ar. -Los sollozos. apenas de-. 
. char, A, cualquiera le halaga enormemen- ,Aban la ·hablar . Aferrada a s1;1. cuello,. con 

• , te que lo escuchen. · 1; cabeza en su, pecho, _co:lltinuab!!-,-, ,Es: 
. Habl~ban de cosas distintas. Se huían. oesesperante, Walter.?. . ,.P or _qué: no: 11~~ 
, El le hablaba de ·sus negocios . . : Ella de mas un mom~nto_,... Co.n: una peauena 
, ~us dis.eños de vestidos. . . . llamada Yª, me s1ento feliz p_ara todo e~ 
. . ,> Q~.ieríái\''tr-_' lej,os de ello~ mismos para r~10to del dia ~. , Es tan p.090 lo que Yo te, 
. ~o encont~arse y hablaban.... . pido.· · · . · . . .

1 
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pero lo que quiero decir es.. . bueno 
que algúnas veces me parece que te qute:s 
más de lo que tú estás en condiciones d 0 

recibir. , e 
-Ray. . . no sé con exactitud a lo qu 

tú te· refieres, pero me suena a que está e 
diciendo algo que me gustaría n1ucho oi! 
El siempre hablaba claramente. Mucha· 
veces le dijo: "Tengo que qued'arrne es 
casa para una pa_rtid~. de bridge o teng~ 
que estar C?n mis h1JOS... se acerca el 
santo de Richard". : . 

Walter se había recostado sobre las pier 
nas de . ella. Ray le acariciaba el pelo· 
Tenía Tus. ojos mojados de lágrimas y es: 
taba tranquila porque él no podía verla 

-Walter, perdóname . . . Tú tienes mu: 
chas cosas importantes en la vida para 
que yo venga a preocuparte con tonte. 
rías. De una cosa quiero estar segura l' 
es de tu amor. 

-Lo tiene.s-contestó él firmemente. 
-Me basta, amado mío. . . ¡Algún día 

serás un gran banauero internacion;,l.,. .. 
te olvidarás de mí. . . No hagas eso nun­
·ca, Walter. Sería lo .. mismo que si me 
arrojases de un bote al océano. 

-Ray, vida mía, ¿qué · tienes . . . ? ¿Por 
qué me hablas así. , . ? . 
-No sé. -Es una tontería mía ¡-, ,, ... . __ ... 

cho eso, ¿no es cierto? 
---,Me dejas sorprendido, Ray. . . ooroue 

yo te quiero . . . Tú sabes lo indispensaole 
que eres para mí. 

-Creo que sí; Walter. . . Sólo qui;iera 
que m.e lo dijeses m:ás a menudo. 

-Trataré de hacerlo. Siempre pienso 
que ya tú lo das por descontado. 

-Ya lo sé ... Los hombres son así. Es 
un 1tran error comün. · 

-Ya sé que las cosas no son muy fáci­
les para tí, Ray. En realidad. tamooco Jo 
son para mí. . . me refiero " ,, .,p.tr,, 
arreglo. 

-Lo comprendo, querido, . y no lo olvi­
do un momento. . 

-La. vida ya es de nor sí un mecanismo 
bastante complicado sin . esta.. . . esta . . . 
. -¿Acaso no lo sé .. . ?- le interr umpió 

ella :arli'vin"ndo lo que P.l ih~ n'P.cir , 
-¿Tú sabes en qué situación estoy 

:vo. . . ¿entre tú y Corinne, quiero decir ... • 
Estoy. enamorado de. mi mujer, ·R:-iy. Tú 
lo sabes. 

-Sí-, contestó ella casi sin voz. 
-Lo que te hace tan n1aravillosa. Ray . 

es que no eres de esa clase de personas 
que_ se indhman ante una observación se· 
mejante. · Tú comprendes . 

-Yo comprendo, Walter ... -dijo Rav Y 
s,intió como .si tuvier'I a+,,(iu_r'-'" r --

zón y que estuviera tratando de arran­
carlo de su luefar~ 

El volvió a decir: 
· -Amo a Corinne, Ray. · 

-Pero no· me lo dit:ias-interrumoióle 
ella. sin ooder contener las palabras-. No 
me. lo, di,ii:as. 

-Tú pudiste. haber sido mi m.uier .. , 
mis hijc;>s, t1Js hijos .. , mi hoJ?ar, tu hoe:ar 

-Si. ·.. sí· ... -y nuevamente las lá~ri­
inas acudieron a sus ojos .. 

-Corinne ha sido una buena e!:nO~~. 
' una buena madre y le debo mi posición, 

amistades, todo. . . y también te ::imo a tí, 
Jlay. Tnf,ir,id<>rl dP. muiere1; nr. 1 ~ --·--'· ­

entender .jan,ás eso. · Corinne no nodría­
Es extraño, Ray, amar a dos mujeres al 

!"'1$Tl""- t.iem.no pn 1111'1 i'nr-.., 

_distinta .- 'Algunas veces me siento tan 
r»:-eoc-11.uado conmil'o -'--~ ·---· --- · · -·-·· 
bro de no llegar a enloquecer, , . 

-Walter. . . es mejor callar, ¿no lo 
crees .. , ? 

-No . 
- Es que. a veces creo. que de amarte 

tan ti;> voy a llegar· a odiarte ... 
. EI~a. ~~j_o~ . . · · . : •. •:~ ,: : . l.,_. do~Perdóname, Ray-co?testó él apena-:-,-\ . 

--:::- ,LI_eg~rás leJos, Walter! Muy. pocos, sa~ · .. · · ·_, . . . . , · , . . . · · A"J/\ 
bt;?n lo _que tú de finanzas... _ . . W'.11~er . . , Gtienes · la i:nás mu:uma . 1de~ · (En el próximo número de BOHE"• 
.-~-ª un~~it de .W_ ~t.e.r, Sáxel- y. Ray. Schm, 'dÍ,,· _ qe~o, n:iucho_ que, t~, ª!-nero.,.:,, ? . . _: . . . . ' seiroirá; :i;,ublicándose ~sta. intere10ante r:<' 

• fue alg6i tán gradual, tan fuera.de todo. ~ , , . . i;-o. tai:nbién_ t_e1_qu1~!º, R~Y--_:;1 yo te;_ \ ñio".novela titula.da. LA ESQIJlNA JJf;L 
· · • " t · ' '--'•·'• ., , . · : ... ,p Jl_n,, -. , ~eces1to . vida, mia-. · r. , • 0 

• • 'rECADO, escrita por López d.el Rincoll 0 proy.ec 0 , q.u .. ' ·su. curso no estuvo marca-"'~·-• ~.,·,.,, ·oh'·, ·-.e ... · .. ,·. ·. _- ·, • ·· ·¡_,; · · sobre la inter-~nte obra de Fanm·e 1:1urst.l 
• .. • ~ 1 ,- ya·· = que_ - me t¡u~res, querido, ~-

I • 
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VHA MEDIDA INJUSTA : EL CIERRI 
I • • • • • 

, DE LOS CONSULADOS DEL EJE 
' ✓ • . . ~ .. 

; . . . , 
. . -, ., . 
• . ,._. [• 

.Hacif aproximadamente quince días, el 
Honorable. P,,.esidente dé la Republic<! Coro­
nel _F.µÍgencio Batista y Zaldívar declaro ofi­
cialn:ieote a! la prensa cubana y extranjera, 
inmedi<1tamente después de haber realizado 

·una' .visíta al . Buró de Investigaciones ·de ia 
Policía'. .•· Nacional en el transcurso de la 
cwil tuvo la oportunidad de examinar un c~­
mtilo·.:,enorme de documentos, planos, ,plan1-
·llas>c!e •reclutamiento, armas,, uniformes, etc. 
OCJJpádos por la policía a agentes totalitarios, 
~lar6 oficialmente, repito, que "no existía 

. uria .. ;',.qwintá-columna''. organizada en nues­
trt> país, . sino la aislada actuación de los ene­
cnlg'cis :de .la Democracia": Coincidió eventual-

. mé(Íté la ·decla~ación del Primer Magis,trado 
cfe , Ja:.'·Nación eón una afirmación hecha en 
icÍ~n,ic:ó '- sentido, mejor dicho, en el sentido 
de-~~te en. Cuba no existía "quinta-columna" 
ál6!'.,n_á¡-•;por el Director del "Diario _de la Ma-
l .. '" · .. r ~-·: .. . . 
• • ·i' ' " , ... 

· · .~mo e_ra de -rigor, 1.a redactora de estas 
Une.as. acató resignada y mansamente tan au­
torif~da~- opinio'.1e_s~. en artículo publicado en 
est~~ .mismas paginas la semana ~¡,terior. 

' . I • ~ • 

· Hemos ·quedado, pues, en que Cuba es al-
g~_,así coi:no , un .paraíso terrenal; en que, de 
acu~r.do con el criterio oficial del Presidente 
de la ,.República, coincidente con el manteni­
do Ji)Or ' ' la primera pluma" de nuestro encan­
tiipot .país, lo. de l la "quinta-columna" es una 
fañ~~.sía !nvent~da · por un grupo de tontos . 
_l~11;11:1el Ange! Quevedo, Salvador Díaz Ver­
son~,. Aldere9u1a, Chelala, Mercedes Pinto, 
Sél'l!l10 · Carbo; el representante a la cámara 
Edd9,· Chioás, Rafael Suárez Solís Manolo 
B~ij·t,, · 'Pri_miti~o R?driguez, , Calixto Wist­
marcn, . Migue, Suarez Fernandez, Agustín 
C~z, Y Eli.o Fileno de Cárdenas, Scarpetta, la 

· .Polrcí_a __ Nacional esta servidora de ustedes y 
tres ;-- millones . y medio de ciudadanos de la 
ca.rd1~I: y pacífica Suiza de América) . Si ello 
es as1;_. si solamente los imbéciles y los creti­
~os•. hemos ·realizado una cruzada contra ur>a 

qU1nta-colu1nna" · inexistente· si "oficial-

do
ment~:' se ha declarado por e'i' Jefe del Esta­

é~bano que ."No Hay "Quinta-Columna" 

1rgan1zada en nuestro país". . . ¿Cómo no 
i~~antar nu7stra más enérgica protesta por la 

1
1~b: medrda que acaba de ser adoptada por do ,erno . de ·la República "clausurando to­

t bl l~s. consulados alemanes e italianos" es­
.ª ef1.dos en el territorio nacional con la 
rnexSpl,c~(;>le excepción de los que f~ncionan 
en ant,ago de Cuba? 

Si las cosa· · 
po . 

1 
: s siguen como van acabaremos 

r vo vemo ,. 1 ' 
,por . s mas ocos de lo que estamos 

aumentar · · · 'bl ' tra . , s, es pos, e aumentarlas nues-

por 

MARIBLANCA SABAS 
AL O.M A 

acusaciones, 
tes, cor¡tra 
"inmunes e 

. " n1smo . 

, .. 

basada'i:, en pruebas contunden­
las actividades hasta entonces 
impunes" del "quinta-colum-· 

·' ' 
Sin embargo, el día siguiente, martes, · en 

la . primera página del periódico" El Mundo" 
( y en todos los perióqicos y noticieros aé­
reos) aparece una nota que copiada textual-
mente dice así; · · 

El Subsecretario de Justicia, Dr. Darío Cas­
tillo, manifestó ayer a los periodistas que, en 
su opinión personalísima, ."cree que se está 
llevanqo mucho más allá de· donde es pruden­
te, una innecesaria campaña contra un su­
puesto quinta- columnismo". Agregó; -"Bien 
está que se persiga y sancione a todo aquel 
que en cualquier lorma atente contra el ré­
gimen; pero crear estados de alarma, sin ba­
se ni fundar;nento, en detrimento de los Cuer­
pos de Seguridad de la República y depre­
sión del Gobierno en su diáfana actuación al 
lado de 1las Democracias, es simple y sencilla-
mente perturbador". · 

. 
Del periódico "Avance", edición · corres­

pondier¡te al lunes 11 de la presente semana, 
trans-cribo al pié de la letra; 

Nuestra Cancillería ofreció hoy al medio­
día una nota oficial en que informa que los 
Consulados de Italia· y Alemania en Cuba con 
exepcióri del de este último país en Santiago 
de Cuba, están clausurados. He aquí la No­
ta ofrecida en Estado: "En la actualidad no 
existe funcionando ningún Consulado italiano 
en Cuba, habiéndese clausurado · hace varios 
días la última oficina consular que había. En 
relación con los Consulados alemanes, pode­
mos informar que han sido clausurados, todos 
los que existían en Cuba. Los asuntos consu­
lares de Alemania,. eón excepción del consu­
lado de Santiago de Cuba, se despachan ppr 
la Legación alemana en La Habana". · , 

,¡ No hay Dios que entienda este enredo ... ! 

tont~~~ap,atidad, nuestra.\_ignorancia y .~uestra 
fase d. · orque he aqu, una nueva curiosa 
tarde e eSta . "martingala": el lunes por la 
publi (el_ lunes de la presente semana) . se 

· por t'o~os e~ todo~ _los peri~dicos, y se radia 
noticia d os no.trc,eros senos, la sensacional 
Eje lo e e la cl_ausura de. los consulados del 
te 'd ual supone el reconocimiento por par­
flaut~ nue5tra · C~nciHería de que ( tocando la 
bula) P:~ 'basualrdad, como el asno de la ·tá-

conc· s ~ amos en lo cierto al sacudir la 
ienc,a pública con nuestras formidables 

Desde los micrófonos/2 de la "Asamblea Po­
pular", Mariblahca· Sat>as Alomé pide que se 
lleve a cabo una en~rgica cruzada contra las 
actividades viles y traidoras. del "Quinta-Co­
lumnismo"; como resultado inmediato de 
esas palabras que causaron enorme sensación 
en el , país (en las altas esferas oficiales in­
clusive) el periodista Salvador Díaz Versón 
denunció cívicamente, apoyado en pruebas 
FORMIDABLES, desde la .. propia "Asamblea 
Popular", las maquiavélicas maquinaciones 
del espionaje totalitarista; seguidamente, el 
Dire\:tor de "Luz", Manolo Braña, acudió a 
ese mismo Instituto de Opinión Pública con 
un cúmulo abrumador de PRUEBAS docu­
mentales y fotostóticas, proclamando con ex-, 

. ~ , 
., 
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traordinaria valentía la URGENTE E INA.-
~ PLAZABLE NECESl·DAD de arrancar a nues­

tra Patria de las garras de la "quinta-colum­
na". . . 

• 
' ' • 1 

Al mismo tiempo, y desde mucho antes, 
firmas responsables, periódicos de primera 
línea y revistas de la categoría . de BOHE­
MIA, atacan a la "quinta-columna" infati­
gablemente, sin -darle cuartel. El pueblo de 
Cuba, en mas.a, se levanta . 

Hay un clamor unánime desde el Cabo de 
San Antonio a la Punta de Maisí,. deman­
dando del Gobierno la inmediata aprobación 
de una LEY DE DEFENSA NACIONAL. La 
Policía se gana nuestra admiración y nuestro 
respeto, descubriendo PELIGROSISIMOS CEN­
TROS de espionaje. 

:El Presidente de la República, de pronto, 
declara que NO HAY "QUINTA-'COLUMNIS­
MO" en Cuba. i Boca abajo todo el mun­
do ... ! ( perdóneseme, en gracia a su fuerza 
gráfica, la vulgaridad de la frase) . Aquí paz 
y en e l cielo gloria. Cuando más felices nos 
sentíamos. . . ¡ cataplúm ! . . . El Gobierno de 
la República, ese mismo Gobierno cjue aca­
baba de proclamar la inexistencia de la 
"Quinta~C9lumna" clausura todos los Cons.tJ­
lados de las Potencias del Eie "menos el 
Consulado alemán en Santiago de Cuba". 
Un escalofrío de horror extremece la médula 
de la Isla. La Policía Nacional había descu­
bierto un nuevo ~ensacional. centro de espio­
naje que utilizaba a los Cónsules como pnn-

. cipales ins,trumentos!. . . No ·'estábamos tan 
locos como nosotros mismos habíamos reco­
nocido · los que ESTABAMOS PIDIENDO -A 
GRITOS QUE SE TOMASEN ENERGICAS 
MEDIDAS CONTRA LA "QUINTA-COLUM­
NA" ! . . . Pefo he aquí que el Sub-Secreta­
rio de Justicia, nada menos, hace después de 
la claus,ura de los consulados totalitarios :irde­
nada por el Presidente de la República, las 
CRITICAS Y CENSURAS catapúlticas con-
tenidas .en la nota que me he permitido 

transcribir ... 

Amigos lectores de BOHEMIA; no os coja 
de su~to si el artículo de la semana que vie­
ne lo firmo en Mazorra. . . o en la Cárcel 
de Guanabacoa. A lo mejor me encarcelar,¡, 
ahora, por PRO TEST AR, como protesto con 
toda la fuerza de mis · pulmones, contra la 
INJUSTA medida gubernamental que cierra 
los, Consulados de las Potencias del Eje. 

EN CUBA NO HAY "QUINTA-COLUM­
N ISMO" !. . . Por lo tanto, y mientras el 
propio Presidente de la República no decla­
re otra cosa, los periodistas, los policías, 
los TRES ·MILLONES Y MEDIO de ciudada­
nos cubanos· que proclamarrios· su · existen­
cia, somos, unos imbéciles CALUMNIADO­
RES, creadores de estados de alarma "simple 
y sencillamente perturbadores". Los pobre­
citos inocentes acusados de "quinta-co­
lumnismo", deben ser puestos, en liber­
tad. Debe ser levantada la clausura de los 
Consulados del Eje. ¡ Somos nosotros, los 

"imbéciles,", los que debemos expiar nuestro 
• ,J 1 \ tremenvo error. . . . , 

1 
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-¡Dale, John, que ahora es tuyo! 

CABALLERO DESCON OCIDO. 
Esta semana Cordell Hull regresó a Wáshington a reasumir 

sus deberes. Había estado ausente, por .enfermedad, durante 6 se­
manas. Sin embargo, su regreso no va a cambiar gran cosa lo 
que hasta ahora se ha hecho y lo que posiblemente se hará. Gra­
ve, con un aspecto de santidad, Cordell Hull no ha sido nunca un 
experto en barajar y rebarajar notas· diplomáticas, reclamos Y 
otros papeles pertinentes al manejo de las Relaciones Exteriores 
y desde hace largo tiempo, ha dejado la administración de su de­
partamento a su ayudante Sumner Welles. Es posible que Cordel! 
Hull decida no retirarse, pero aún cuando Welles nunca se con­
vierta en un Minist ro de Relaciones Exteriores, siempre manten­
drá el poder que tiene en el presente. Es éste un poder dado 

. por el Presidente, por su propia habilidad, por su cultura y por su 
fortaleza natural. En realidad, Sumner Welles es el oficial jefe 
de · 1a administración norteamericana de la política exterior . y en 
}a Guerra -de Inteligencia, es el Mariscal de Campo. 

Los cuentos y los chismes que se han corrido sobre una ene­
mistad entre Cordell Hull y Welles son falsos y han sido basados 
en las muchas discusiones que es natural hayan tenido estos dos 
hombres de voluntad firme y de ideas propias. La verdad es que 
ambos trabajan maravillosamente bien bajo la dirección del Pre­
.sidente. En discusiones políticas, Hull siempre presenta un pa­
norama moldeado por años de devoción a un so1,.. ;ño ,:,l ' lihert::i rt 
de comercio, y un ojo avisor a las bonanzas o inclemencias del 
tiempo político. Welles, por su parte, presenta una vista escéni­
ca preparada con técnica diplomática v ~~-- · · ~ ·- · ··· ' · - -· - . __ ,_ • .., 
cultural y que presenta las relac1ones que pued,,t t .... -- - - · ·--~•, , ,.,_ 

m:a con el hemisferio occidental. , 
Sumner WeUes es un "natural" para su trabajo, cortado para 

él con la mism,a precisión con que sus ·sastres rr-.~•~- -··- . _,,;p ,; 

que tan bien se amoldan a su cuerpo. Prim,ero y rn4« i,.,.,-A~•.,n+,, 
que todo, es de que su mente es elástica, pero firme, y tiene la 
cualidad de absorber presiones y de resistir choques. Es una 
especie de defensa intelectual en profundidad. Tiene un control 
absoluto sobre todas• y cada una de sus virtudes diplomáticas: 
es preciso, imperturbable, exacto, honesto, de . mucho mundo, 
· complet9, · culto, ha viaja-do mucho y tiene sus finanzas firme-
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mente establecidas. Ha pasado por todas las peripecias que pue­
de ofrecer la vida y las únicas sorpresas que puede darle el 
mundo soh aquéllas proporcionadas por el Destino. 

Tiene también todos los atributos diplomáticos menores: es• 
fríamente distinguido, es uno de los pocos hombres en Norte. 
américa que puede lle!var un bastón sin que le quede mal. habla 
diferentes idiomas y nunca olvida los nombres . Tiene una voz 
rica y resonante, la que modula con una exactitud matemática 
al tono que él desee. 

Desde Groton a la Habana.- Benjamin Sumner Welles, hijo 
de Benjamín y Frances Swan Welles, nació en New York el 14 
de octubre de 1892. Sus padres eran algo más que r ico:; y se­
gún reza una leyenda (apócrifa). sobre el infante Welles. cuan­
do éste era niño jugaba con guantes blancos. . 

En la escuela de Grotan, de una esclusividad famosa, Surrmer 
Welles formó parte de una pequeña banda ultra-aristócrata y 
aprendió el significado completo de la palabra "Impecable" . El 
que aprendiera algo más o que hiciera otras cosas en Groton, 
nadie parece recordar. En la Universidad de Harvard no intimó 
con nadie, nunca perteneció a ningún club y se le recuerda, 
principalmente, como un dandy en el vestir, quien siempre llevó 
cuellos · almidonados y un alfiler de corbata . Durante su estada 
en Harvard compartió · su cuarto de dormir con Horatio Nelson 
Slatter, un rico estudiante de Boston. En 1914, Sumner Welles, 
se casó con E·sther S latter, hermosa morena, hermana de su c:01n· 
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pañero de cuarto. . 
En la U;niversidad, Welles estudió economía, literatura ibéri-

.· · ca y cultura. en general. Deliberadamente se preparó para entrar 
al servicio diplomático y también, deliberadamente, escogió la 
A:méríca Latín¡¡ como el campo más- importante para la diplo 
macia norteamericana en una época en que los puestos diplomá­
ticos panamericanos eran considerados unos hoyos sin esperanza 
de escape. Como era de esperar, el Departamento de Estado le 
jugó la vieja broma: lo en'Vió a Tokío . En sus dos años en la ca-

. pita! japonesa, Welles, concibió una gran desconfianza y disgus­
to· por los japoneses. Y d'urante los 24 años siguientes no ha 
podido encontrar una razón que sea lo suficientemene poderosa 
para hacerlo cambiar es.te punto de vista. 

En 1917 fué enviado ·a Buenos Aires donde trabajó por dos 
años y aprendió el español en forma casi perfecta. En 1921 fué 
nombr ado jefe de la División de Asuntos Latinoamericanos, en 
Wáshington-el más joven que haya ocupado ese puesto: 28 años. 
Pero en 1925, el republicano Calvin Coolidge hizo las cosas tan 
incómodas para el democrático Welles que éste renunció del 
servicio. 

Fué en esta época que escribió su único libro, un trabajo me­
d'itado y sin vida en dos tomos, que técnicamente es la historia 
de Santo Domingo, pero que en realidad es una cuidadosa acu­
sación contra la política norteamericana en él hemisferio . El tí­
tulo -~el libro er~ ·NabOth's Vineyard (Naboth fu'é despojado de 
su ·v;1na por el Rey Ahab) y Sumner Welles le dió .duro y parejo 
al T10 Sam por parecerse al rey Ahab, a la diplomacia del dólar 
Y al uso <;1e las ~uerzas _militares para lograr fines que podJan 
ser negociados d1plomática~ente. En . vez de esto, urgía el 
aumento de tratados comerciales, el intercambio de expertos y 
e~ compartir la responsabilió'~d de mantener la paz del hemisfe­
r io. Todo esto formó la semilla de 11a política del Buen Vecino, 
del Presidente Roosevelt. 1 

Du:a.nte este intervalo, Welles, se volvió a casar esta vez con 
Math1lda Townsend, que había sido esposa del s~nador por el 
estad'o de Rhode Island, Peter Goelet Gerry. Inmediatamente 
de_spués de este matrimonio se instaló en una mansión elegante 
e_ ~nmensa e~ ~sson Hill, e°: el estado de Maryland. Aquí adgui­
r10 una amb1c1on que todav1a arde con fuego lento' de todas Jas 
cosas que Welles quisiera ·ser, la que más le gustaría sería el 
ser senador por Maryland. ' 

En los primeros días del Nuevo Trato, Franklin Delano Roose· 
velt, recordó al tieso muchachón oque ordinariamente meroctea­
b~. por su oficina d~rante los días de la Guerra Mundiai I Y 
qu_1~n en 1932, contribuyó generosamente a la campaña demo­
c:at1ca. Welles, fué nombrado sub-Secretario d'e Relaciones Exte­
r~ores. Er>:. la noche del 11 de abril, cinco días después que había 
sido c?nf1rmado en su puesto, Welles, tomó un párrafo del dí~­
curso 1naugur::il del ~reside?!e Roosevelt Y. lo arregló y exten~16 
ha·sta convertirlo en la pohtrca del "Buen . Vecino". s u premJº· 
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Roosevelt encantado que lo .envió a Cuba, donde una revolu-
u~ón estaba hirviendo. . 
c, En su primer puesto embaj~dor~al, Welles,. pu~o a prueba sus 
"deas trabajando con una paciencia extraordinaria Y. con tacto. 
~ero en seis meses había sido llamado nuevamente a Wáshing­
ton y la prensa norteamericana declaraba que _s~ mis~ón en la 
Isla había sido u~ fracaso_ completo. Tres adI11;1nist~aci?nes cu­
banas habían subido y baJado, ~umne~ Welles habia sido que-. 
JlU!dO en efigie y _ la sangre habia ~orri~o a monton~s. T~nto .el 
Gobierno dictatorial como los nac1onal1stas revoluci_onarios se 
habían vuelto hacia Welles pidiendo ayuda. Escrupulosamente 
se había negado a usar la fuerza norteamericana para resolver · 

. el impasse político y en cambio había tratado de ofrecer una me­
diación amistosa. (En cierta ocasión previno que sucediera una 
batalla ordenando fríamente a unos soldados que desalojaran el 
vestíbulo del Hotel Nacional) . Debido . a que apeló consistente­

-mente a la inteligencia de ambos bandos no hubo más hechos 
sangrientos, pero esto sólo era sabido por los cubanos imparcia­
les y en · ese entonces no había muchos de ellos. 

Sin embargo, había ganado una batalla mucho más grande . 
para Cuba, una por la que hoy es aplaudido. Había maniobrado 
la muerte de la Enmienda Platt, el obstáculo más grande para 
el progreso de Cuba y el signo odiado, a través de la _L\mérica 
Latina,de la diplomacia del dólar y de la int~r v.ención militar 
en ·asuntos nacionales. La Enmienda Platt había sido un estatuto 
norteamericano que había sido forzado en· la constitución cubana·, 
dándole a los EE·. UU . el derecho de intervenir para siempre en 
los asuntos de Cuba. El abandono de esta Enmienda, en mayo 
de 1934, fué la prueba convincente para la América Latina de 
la buena fe de su Buen Vecino . 

• ~ Por este sehdero nüévó, háli ávanzado Sumner Welles y la 
.diplom.aeia n0rteamericana con un éxito progresivo que no es 
apreciado dél todo casi por ningún norteamericano. La serie de 
cinco conferencias-Montevideo, Bueno¡¡ Aires, Lima, Panamá y 
La Habana-han resultado en una alianza defensiva que no tiene 
paralelo diplomático en la historia del mundo. En efecto, es 
una Liga de Naciones del Hemisferio organizada sobre bases prác­
ticas. 

Refrigerador. Durante años, ciertos partidarios del Nuevo Tra­
to y ·1os periodistas que acogen sus ideas han pintado a We­
lles como un apaciguador, un caballero con mente a lo Munich, 
que juega a la alta política sólo con las clases que gobiernan. La 
continuada y amplia circulación de este falso retrato de Welles 
es su propia culpa. Hace tiempo que debiera haber aprendido a 
1) a confiar en la prensa, y 2) a agacharse un poco. Sus contra­
tiempos y dolores de cabeza empiezan con su apariencia. 

Para1 los periodistas y para la gran mayoría del público, Sum­
ner Welles parece muy impresionante para que sea real. Sus 
6 pies 3 pulgadas (casi dos metros) de altura, su apostura erecta, · 
casi tiesa, da a veces la sensación de que se ha tragado una es­
taca. Físicamente, casi siempre mira y habla hacia abajo cuan­
do conversa con otros y aún su voz suena opresivamente impre­
sionante, igual que la del actor de la pantalla Basil Rathbone. 

Sumner Welles es un diplomático de diplomáticos. de la 
misma manera que hay abogados de abogados y jugadores ele 
base-ball para los jugadores de base-ball. Ha habid'o varias cau­
s~s qu€ han contribuído al 1nal entendimiento popular que se 
tiene de él. La Guerra Civil de España de los años 1936-1939 
lo puso ·.en situ¡¡,ción -difícil. Se colocó al . lado de Franco y de 
los fascistas y por esto nunca ha sido perdonado. Sin embargo, 
su manera de razonar era clara . Casi todas las cla·ses adineradas 
,: los gobiernos de la América Latina eran pro-Franco, pro~cató­
hcos Y hasta casi pro-fascistas si esto era necesario para matar el 
comunismo. Para mantener la amistad de la América Latina pa­
ra con. los Estados Unidos, WeUes se opuso a la ayuda de los 
leales-de España y trabajó persistentemente por una política de 
neutraiidad hemisférica. 

Tuvo éxito, y la simpatía natural del Gobierno del Muevo 
.Trato por los demócratas de España encontró siempre <'n Weller 
u.n obstáculo para convertir .en realidad la ayuda que les hubie­
ran querido dar. Los otros gobiernos del hemisferio encontraron 
una

1 
especie de consuelo al ver que los Eóstádos Unidos estaoan a 

~ ado. Esta política fué una gran ayuda para Hitler y el fas­
~sf1º: según ahora admiten privadamente en el Ministerio. de 
fée _aciones de Wáshington, pero por otra parte, la unidad hemjs-

rica obtuve grandes ganancias. 
el Después 'Vino Munich. W elles estaba por apaciguar a todo 
U mundo-pero también lo estaba el Presidente Roosevelt: \V€·­
reeJ estuvo presente y sentado en todos los Consejos y ayu,16 a 
Hitfecta~ las notas pro-paz que el Presidente envió a _i\[ussL•lini. 
las ilr, . enes, Chamberla~n y Daladier. P_ero Welles n~nca tuvo 

usiones que persegu1an a Chamberla1n y a Daladier. Desde . . 

-

.... 

Cuando estábamos cerrando este número, nuestro querido 
anúgo y estima4o colaborador el Dr. Herminio Porten Vil:i, 
ilustre catedrático de nuestra Universidad, solicitó de nue.stro . 
DirP.otor que le permitiera contestar desde BOHEMIA a unas 
palabras que le dedicara el Dr. José I. Rivero en sus "Impre­
siones" del "Diario de la Marina." del miércoles pasado. 

Como el motivo de este ataque por parte del doctor J. L 
Rivero, ha sido un artíoulo aparecido ein el pasado número de 
nuestra Revista, y como creemos que nuestros colaboradores 
tienen perfecto derecho a defenderse, deisde las páginas del 
:periódico donde apareció el trabajo que motivó dichas "lmpre. ' 
sienes", es por lo que ponemos a disposición del doctor Portell , . 
Vilá nuestras colunmas, de acuerdo con el ruego que nos ' 
' . 
hiciera. . 

No siéndonos posible dar en este número, por hallarse ya , 
ultimado, las cuartillas de nuestro estimado compañero, se pu- : 
blica.rán éstas en nuestra. próxima edición correspondiente a.I ; 
día. ?4 de agosto. l 

Munich, ~stuvo al lado de Cordell Hull y del Presidente en to­
dos los movimientos que éstos hacían, y todos esos movitnient.o9; 
dirigidos por Welles eran contra el nazismo, contra el facismo. 

Política. La p,olítica extranjera de una nación desarmada si­
gue siempre ·una norma exacta: diversos apaciguamientos, gran'­
des conversaciones con frases sonoras, amenazas vacías, numero- . 
sas citaciones de las leyes internacionales y llamados a la raz6n. 
A esta política natural, Welles ha añadido una adición más prác-. 
tica: la busca de amígos. Está obsesionado con el gigantesco 
destino de este hemisferio, está seguro dentro ae su alma, que 
en este tiempo de crisis, en este siglo espantoso,. cuando los ma­
res se encogen y el hemisferio _crece, lós Estados Unidos deben 
encontrar su lugar y prominente en los asuntos del mundo. Por 
esto, ha trabajado con una suavidad furiosa para amarrar con 
eslabones de aceró y anillos de oro el siempre creciente inter­
cias de la política de.l veterano Cordell Hull, quien es .rico en su­
americanas con los Estados Unidos. En estos días, W elles está 
cercano a un triunfo aún mayor. 

Trabajando persiste1n.et'lté, aprendiendo la paciencia y las astu­
cias de la política del veterano Cordell Hull, quien es rico en su­
tilezas, Welles ha hecho un bosquejo cuidadoso para la opera­
ción práctica del hemisferio dentro de una" alianza amistosa, de 
un propósito unificado .. Admite que muchos de los problemas 
parecen de solución irrc'I)osible hoy en día, pero no admite que 
algún día no vayan a tener solución. Ante él tiene el ejemplo 
de míster Hull, quien; ha trabajado con. sólo una idea en la mente 
por los últimos 25 años: el hacer aceptar por el mundo sus tra­
tados comerciales recíprocos, tratad'os .que han sido borrados por 
una plumada de Hitler y por los cuales, "sin embargo, va a seguir 
luchando ya que · no ha pensado en ningún momento abandonar­
los. 

Sud América es hoy día un continente muy diferente de Io que 
era aún hace sólo un año, cuando los agentes de Hitler lo con­
sideraban la parte más fácil del mundo. Dentro. de otro año· (las 
cálculos están divididos). el hemisferio pu~de llegar a la in­
munización perfecta contra la infección nazista. Por esto, We­
lles debiera recibir el crédito, pero es más seguro que aparezca 
sonriendo tercamente, en el fondo, mientras el Presidente y otros 
se condecoren unos ·a otros por haber selvado el hemisferio. 

El salyamento del Oriente Lejanp es otra cosa. En el Oriente, 
los Estados Unidos ·no son una naciói¡ desarmada, sus músculos 
navales hacen que el japón le tenga respeto, respeto que Hit­
ler no comparte por el músculo militar norteamericano. Para el 
Japón, Sumner Welles tiene una política clara de desconfianza. 
Sin embargo · una y otra vez ha usado la política de apacigua-
miento, porque ha sido un partidario consistente de que el co­
mercio entre los Estados Unidos y el Japón debe seguir hasta 
ei punto en que su nación se encuentre lista para afrontar todas 
las consecuencias. · La semana pasada, Welles había llegado al 
fondo del barril diplomático. Ya no habían más movimientos cor­
teses que se pudieran hacer y el problema japonés iba a ser, tarde 
o temprano, entregado a. la Armada y a su Comandante en Jefe, 

Sumner Welles considera que todos los extremos son ridículos. 
Para . él, los problemas de la paz de la post-guerra son· prima­
riamente diplomáticos: el arreglar formas para que el intercam­
bio comercial pueda seguir su curso normal y libre por todo 
el mundo; el establecer, por negociación, una diplomacia inter­
l'l.acional basada en I la política del Buen Vecino; asegurar la 
dominación del mundo por el hemisferio occidental y la tran­
quila, pero definida dominación del hemisferio occidental por 
los Estados Unidos de Norte América. 

' 
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Por 

MANUEL GARCIA 

HERNANDEZ 

Estuvo en Buenos Aires y ya está en Ca­
ra.c¡;¡s el librero don. ·Emilio Ramos. Esto, que 
-na~c;Iª significa. para: ~a vida diaria, tiene su 
rafz interesante. Su viaje obedecía a mejo­
rar los servicios de. su librería con éste pais 
argentino, qu_e se ha constituído en un i~­
portante emporio editorialista. El señor Ra­
mos representa · en Caracas a_ la Editorial 
"Atlá.ntida" y distribuye obras de "Clari­

. dad", "Anaconda", . ,,.El Ateneo", etc. 
En su liberería "las Novedades" de Ca­

racas, se pueden obtener libros y revista¡ ar­
_gentinas y de[ cesto· de América. 

Me fué presentado por don . Erwin Bar­
na, dirigente ep Buenos Aires de la Agencia 
internacional de. diarios "Autorjus" y de ia 
Administración Internacional de la Propiedad 
Intelectual.. Estábamos citados en la libre­
ría Barna para de allí ir al barrio de la Bo­
Cif- a cenar con el director de las librerías 
." 'Anaconda' ,, don Santiago Glusberg, y con 
don. Antonio Zamora, director de "Claridad'. 

-Hicimos un aparte, un aparte seguro pa­
ra "metemos" en Venezuela. Don Emilio Ra­
mos es ·hombre de acción. S4s conocimientos 
de. los problemas venezolanos, que no tan 
sólo són editoriales, son seguros y mós pro­
fundos de lo que se pudiera creer. 
· · Me dijo: . 

-Venezuela es algo "serio''. El. generai 
López Contreras ha ido resolviendo los pro­
blemas con entusiasmo y c.on patriotismo, y 
el cambio de gobierno, en forma pacífica, 
d~rá a Venezuela la verdadera f1sonomía po­
líti.ca ... 

-¿Es cierto, don Emilio, que la vida en 
C~racas es muy cara? 

· -Es -la verdad. Pero esto también puede 
s.e.r el nivel de. que se gana dineró. La vida · 
barata no siempre marca rumbos ~xactos ... 

Se nos acercan [os editores Barna. Glus­
be.~g y Zamora y cambiamos- de rumbo. . 

Nos disponemos a ir a la Boca, barriada 
t.ípica de Buenos Aires, en donde se comen 
los mejores pescaditos fritos y se. escuchan 
las más dolientes canzon·etas napolitanas. 

. * * * ' La Boca, de noche. Barrio de gente de 

río . Eí . d " , . . Entramos en " pesca ito , restaron t1p1-
co. de esa barriada. San.tiago Glusberg, An­
tonlo Zamora Erwln y Tomás Barna. don 
Emilio y yo ~odeamos una mesa. . Mientras 
c()JJ1emos y bebemos· un "freixa amóbile" y 
n:os· alegramos, escuchamos can~onetas na­
politanas . de labiq_s de una mu1er veterana 
que se suma a los barcos· anclados para 
s1efnpre en ese puerto de río. 

/En este lugar de l,a Boca se han celebra­
do los banquetes mas importantes de Bue­
no~ Aires, y en esta fonda de, "El Pes~adi!o~' 
se. exhiben las fotos de· esos agapes s,mpat,~ 
cos: y pintore~,cos . 1 

.• * * 
Otra ·noche repetimos esa cena y a ella 

concurrió, además de los anteriores, don Pe­
dro. García, ,dueño de la ·librería "El Ateneo", 
la más importante ele Sudamérica. 

• * • . 
' 

Acompañé también al señor Emilio Ramos 
a. -tisitar al ex presidente de fa Re~ú~!i~a, 
g,eneral Agustín P.. Justo, famoso b1bhof1lo 
y ·hombre sumamente vers,ado en asuntos de 
historia americana. El general Justo me ha­
bí~ ·comunicado que· le· interesaba un librero 
vea:~:z:olano pues los· libros de esta proce- . 
den·~¡; ter:ía que soHcitarlas a una librería 
dé Bogotá. 

, 

or 
S, Li rero y . 

e · Venezuela · 
. \ 

;El Sr. Emilio Ramos, propietario de la importante librería. ."Las No-vedactes", 
de Cara.cas, y Agente exclusi¡vo de, BOHEMIA en la hermana República de Vene­
zuela, realiza con toda autoridad desde hace años una eficaz labor cultural y <le 
acercamiento panamericano mu<ilio ·más interesante, \!h la mayoría de las oea­
s iones, qu_e la que pueden llevar a aabo los organismos eficientes, encarga.dos de 
estos delicados mene.steres. Y es que para esta clase de emppños valen más que las 
llliciativas de los Gobiernos, por dignamente que éstas sean realizadas, las ac­
tuaciones particulares de éstas o a.qu,ellas personas· destacadas que ·nevan a esta 
su ta.rea, que a si mismos se imPonen, el calor cordial de lo que se h:«:e¡ por afi­
ción, es de.cir, por sentimientos; no lo que se realiza por obligación, es decir, 
por conveniencias. 

El señor ·Emilio Ramos, desde su librería. de Caracas, difundiendo en su país 
~a literatura. y la ciencia del r esto de las naciones ametica.nas Y' proyectando 
fuera de Venezuela las inquietudes de los hombrea de su patria, lleva a cabo 
una auténtica l:abor de acercamien to cultural entre los pueblos latinoa.meri.:a­
nos--es decir, de mutuo conocimiento y de entrañable comprensión-que bien 
n1,ere,ce, cuando menos, ser s ubrayada. al rápido correr de. estas lineas cordiales . 

Ligado el señor Ramos a BOH_EMIA por apretados lazos de oompa.ñeris1no, 
am-istacl e intereses, nos es muy grato reproducir hoy aquí un resumien clel: 
.comeuta.rio a. que ha da.do lugar su reci~nte. visita a Buenos Aires, en · viaje ele 
negocios, por parte del destacado periodista. argentino que firma este artículo. 
Eln este trabajo; y mu<:ho mejor que nosotros pudiéramos hacerlo, se deistaca 1a 
dinámica. y simpática. peirsona.lida.d de Emilio Ramos, Librero 'y Embajador de 
Venezuela. -. 

El Sr. Emilio Ramos, popular librero ca­
, raquéño y Agente de BOHEMIA en 

Venesuela. 

- General- le dije, una vez que nos sen­
tamos-:.-; ¿a que no sabe usted qué cifra en 
pesos. argentinos consume la librería del se­
ñor Ramos por mes de I ibros y revistas ar­
gentinas? 

- No tengo una noción clara-me res-
ponde. b. 

-No importa. iga una· cifra que a usted 
le parezca factible-le observo. 

---Cinco mil peso<• más o menos .... 
-Na. Está en los treinta mil pesos men-

suales. .. , 
Cuando d ije esto causó asombro. 
Estaba allí el inqeniero Bessio Moreno y le 

causó una in:ipresión formidable. 
_:_Eso ' habla en favor de Venezuela-dijo 

el general Justo; -se trata de un país cul­
to, que lee mucho. 

- Pero lo más interesante es que se man­
dan allí muchos libros científicos de medicina 
y de derechos_ de autores argentinos. 

, ( Ramos, hornbi4e avizor, estaba gozando 
su triunfo en silencio. Tiene la mirada ma­
liciosa de gguila o deL -zamuro para estas 

cosas . Para la<• demás, es el hombre cordial · 
y franco .) • 

Cuando salimos de la casa del general Jus­
to, me dice: 

-Eso quería que supieran. Este es mi or­
gullo. Soy un hombre modesto, que empecé 
desde abajo y quiero para' Venezuela lo me- . 
jor que se pueda. Cuando en Caracas visitó 
mi librería el cónsul argentino, doctor Acu­
ña, y ~-upo la cifra de' lo que importaba en 
libros y revistas porteñas, se asombró y ma­
nifestó que lo pondría en conocimiento del 
Gobierno de su país. Ahora es el general 
Justo, hornbre que entiende de libros, el 
que se ha entusiasmado. Y yo estoy <a t isfe­
cho de mi labor y la de los muchachos que 
dejé allí en mi ·casa. . . Pien·so ·ampliar todo 
aque llo y para eso he venido. He contra­
tado mejores servicios. He visto • la exhibi­
ción de libros y llevo para Caracas la última 
palabra. He hablado con los editores mós 
importante<•, con lps libreros de más fama, Y 
esto · me servirá de mucho para agregar todo 
lo que sea necesario a mi librería "Las No­
vedades" . La guerra nos ha escondido las 
divisas . y he tenido que venir a Buenos Aires 
a arreglar muchos asuntos. 

Este es el librero de Caracas, Don Emilio 
Ramos, "Ramito", como ya lo llamaban los 
e.di.tares, goza de un merecido prestigio y de 
gran simpatía. Sin quererlo, sin. adivinarlo. 
Venezuela ha enviado él un embajador ,típico 
y ha logrado despertar en el ánimo de los 
remisos el deseo de establecer líneas de ne­
gocios generales. Se hace necesario que los 
libros venezolanos se vendan en este país, 
para lo cual podría la librería "Las Noveda­
des" hacer envío a las ca<<lS dÉil ramo en 
Buenos Aires. En las vidrieras de "Anacon­
da", de "El Ateneo", "la Facultad", en ple­
na calle Florida o en la librería Barna, en 
donde he visto I ibros de Picón Salas, 
.de la Editorial Cecilia ~costa, deberían exh(­
birse volúmenes del país venezolano. Los li­
bros suelen ser buenos embajadores. Suelen 
enseñar mejor las patrias que muchos hom­
bres y suelen- hacer diplomacia más alta que 
la que emplean los · ministros con sus pa(~­
bras vacías o de el iché. Tengo la sensac;ion 
de que Emilio Ramos, ha resultado. ser un 
embajador sencillo y eficaz, que ha sido aga­
sajado por los mejores editores de este país, 
que ha visitado al ex presidente argentino 
general Agustín P. Justo, que ha comid0 

pescaditos en la Boca, y que ha traído el al­
ma de Venezuela entre su dinamismo y se 
ha llevado la visión de esta Argentina fue.rte 
y rica, emporio manifiesto de la pujanza 1n· 
dustrial y artística de América . .. 

-
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por 

RA.FAEL H. REYN A 
I 

Ya ha venido a ser un lugar · común la afirmación de la im­
portancia de Cuba por su posición geográfica, que, hizo a u no 
de nuestros primeros historiadores, señalarla como "llave --el.el 
Nuevo Mundo y antemural de las Indias", Desde la época de 
.Attate hasta . nuestros días se r epite la frase, pero hasta ahora, 
que sepamos, no se ha expresado lo que le da valor en sí mis­
mo a nuestra posición geográfica. 

¿Por qué constituye Cuba una posición de gran valor en el 
orden militar y estratégico para la defensa de los Estados Unidos 
y de las Amérícas? Para responder a esta interrogación, debe­
mos tomar en consideración lo que representa nuestro país en 
el orden · estratégico, y como , fuente de recursos naturales para 
la defensa de las Américas, y -cuando hablo de defensa no 
quiero decir que debamos esperar a que no$ destruyan, sino que 
me refiero a la debida preparación para repeler todo ataque y 
para asumir la iniciativa en el momento preciso. 

En el orden estratégico, nos encontramos con el hecho de que . . 
los Esta<ios Unidos carecen de abrigos naturales apropiados 
(puertos, bahías, ensenadas) para el uso de sus flotas en la· cos­
ta que baña el Golfo de México, y lo mismo acontece con la 
costa oriental de la península de ·1a Florida. Por otra parte, NO 
encontramos en la costa mexicana que da al Golfo ningún abri-

. go de los antes mencionados, que ofrezca las condiciones apropia­
das para los mismps fines. Mas-he aquí que en lo que la natura­
raleza fué avara para con esas costas, fué prodiga para con las 
nuestras, y en esto descansa y se fu.nda esencialmente nuestra 
imPortancia para la defensa de las Américas. A esto se de-be 
que hayamos declarado con anterioridad y repitamos una y otra 
vez, que CUSA ES BASE PERMANENTE DE OPERACIO·NES 
NAVALES, AEREAS Y MILITARES PARA LA DEFENS,\ DE 
NUEsTRo CON·rINENTE. 

• 

Por estas · razones, Cuba es LA AVANZADA de esa grande 
e importante arteria fluvial de los Estados Unidos, que se llam,a 
el Misisipp~. l;a defensa de ese río es de imprescindibl.e nece­
sidad- Y toca ~ Cuba, precisamente, la parte más importante de 
lami~. · 

Y de igual modo corresponde a Cuba CERRAR EL PAiSO 
DEL IDNEMIGO P()R LOS ESTRECHOS DE FLORIDA Y 
YUCA!I'A!N, a fin de que las flotas de los Estados Unidos riue­
dan navegar ·con -entera libertad por·el Golfo y MANTENER ·sus 
LINEA.s de comunicación con el Canai" de Panamá y ESPECIAL­
MENTE la de KEY WEST-HABANA, que es la VITAL RUTA 
DE ABASTECIMIE!NTO para la primordial base de Guantána­
mo, que constituye la primera linea de defensa del Canal de 
Panamá Y de la costa norte de la América del Sur, de las q11e 
:~ alvanzadas Puerto Rico, las Islas Vírgenes, · etc., y las de•· 

con que puedan contar en el área del Caribe. 

No olvidemos que Cuba es la prolqngación de la costa orien-

27 

El Sr. RAFAEL H. REYNA, ex-oficial de nués­
tra. · Marina de Guerra., miembró desta.$.dísim.o 
de! Comité Nacional de la A-0era del Louvre, 
(Amigos de los Americanos), autor de este inkr-, 

resa.nte trabajo. 

. ,, 

tal de los Estados Unidos de América y equivale, hablando en 
términos futbolísticos, a uno de los "ends". Así es que, a ·me-

~ 

dié:a que los Estados Unidos tengan más bases y posiciones pa-
ra la deferisa de las Américas, en el área del Caribe, en la. 
·América del Sur, aumenta en proporción nuestra im¡iortañcia 
estratégica . 

.Ningún pais de la América puede defenderse por sí soh> del 
ataque totalitario y como los Estados Unidos tienen _gue coop'e­
rar con cada uno de ellos a la· defensa general CUBA CONSTI­
TUYE F,L PUNTO DE APOYO ESENCIAL PARA. EL MEJ<'.>R 
fil'KITO DE ESA DEFENSA. 

·como fuente de recursos naturales, Cuba es de suma impor-, 

tancia, porque puede surtir a los Estados Unió.\>s de América 
de azúcar, y es al mismo tiempo una reserva de mangáiiéso, 
hierro, cromo, tungsteno y cueros. Además, debemos recordar 
que podemos ser su' huerto. Esa im1POrtancia se acrecienta debidó 
a nuestra proxim:idad. 

Todo lo que antecede; explica por qué los elementos t!)tali­
tarios se esfuerzan COil$tante y tenazmente por enemistarnos a 
cubanos y americanos. Si esos elementos lograran sus finali­
dad, debilitarían en un grado in<:alculable la defensa de las Amé­
ricas y facilitarían la conquista de nuestro he:tn:isferio. 

A esa campaña anticub_ana, antiamerican~ y antideml)cratica, --· se viene oponiendo desde hace tres años el COMITE NAClO-
NAL DE LA ACERA DEL LOUVRE (AMIGO,$ DE LOS AME· 
RICA'NOS), el cual invita a nutrir sus filas y a difundir sWJ 
principios a todos los cubanos y a todos los extranjeros que ·con 
nosotros conviven, que aman la _libertad y la democracia y se 
dan cuenta del peligro totalitario que nos amenaza, a fin de U­
brar a las Américas de 1a esclavitud que para ellas preparan íos 
totalitarios. 

. 
Por estas razones, CUBA ES LA LLAVE DE LA DEFE¡NSA. 

DE LAS AMERICAS Y DEBE Y TIENE QUEl ASUMffi SU DE­
BER DE SER EN GENERAL, LA BASE PERMANENTE DE 
LAS OPERACIONES NAVALES, AEREAS Y MILITARES D"E 
ESA DEFENSA, QUE ES A LA VEZ SU PROIPIA DEFENSA, 
Y DEBE Y TIENE QUE SER LA ~IGA Y ALIAll)A D!E LOS 
ESTADOS UNIDOS DE A¡MERICA, PORQ~ SON NUES~O 
BUEN VECINO, ME.JOR AMIGO, ALIADO NATURAL Y 
MERCADO INSUSTITUIBLE, 
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. SEGUNPA PARTE 
El primer inéidente 

No háy constancia pública de los trabajos 
de los comités ínterdepartamentafes, de las 
comisiones de coQ{dinación, de fas juntas de 
investigación, etc. que han implantado el tér­
mino "incidente" para designar lo que ocu- , 
rre cuando una bomba cae en la calle. 

Sin embargo, ¡ cuán importante era sel:c­
cionar esa palabra! En los cuatro o cinco anos 
anteriores a la guerra, es posible que se ha­

·, yan cometido muchqs errores por_ los sucesi- . 
vos gobiernos ingles~s. Es po~1ble que se 
hayan rechazado a! 1ados . pot_enc1ales, refo~­
zando .a los enemigos ,nev,tables, descui­
dando la construcción de refugios profun- ¡· 
dos, prometiendo pero no realizando nunca l 
la paridad en el aire . Pero lo que qu,e_ra que !; 
digan los quejo~s, una c~sa po~ lo menos h~- f 
bía sido prevista. Se ~ab1a. ~~ev1~to la neces,- ¡, 
dad de una descripcion of1c1al .de los efe~tos .) 
de una bomba. Hubiera sido virtualmente 1m- l¡ 
posible escribir informes sobre los ~ombardeo~ ~ · 
basar memorandums sobre estos ,nformes, ~- j. 
componer minutas adecuadas comentando e ~ 
tos memorandums, sino se encontraba alguna Í 
qesignación general : ,;. . ,, 

Ast fué elegida la palabra 1nc1dente , . 
No puede decirse que represente muy gro­
'ficamente las consecuencias· de una bomba• 
Precisamente lo contrario. La palabra care­
ce maravillos.amente de color; es seca Y ~~ 
,nota • aminora cuanto toca • Y est0, ~o 

EX-PE RIEN C IAS 
DE UN GUAR­
DIAN DEL SER­
VICIO DE DEFEN 
SA CIVIJ. CON­
TRA BOMBAR-

DEOS AEREOS 

' 

_por 

\ .. 

. pued~ suponerse era la ,cualidad que Fmos ~a 
recomendaba ante las autoridad.e~. orma a 
una parte importante de su pol1t1ca de con­
fianza. Pues aunque cualquier P;rsona pu~-­
de asustarse de una bomba ¿quien se hab,a 
óe asustar de un incidente? , John STRACBEY 

Así que cuando vino e! momento ten,amos 
una palabra adecuada . Y tal es el poder de 
uria palabra que para tod~ emplead~, de . la 
Defensa civil una bomba v,no a ser un 1n­
r.idente". ¿Hubo algun incidente en su s~c­
tor?' O bien: "No hemos tenido un st0lo in­
cidente . desde 1-Nice diez días". Tal _era el 
lenguaie del personal de la Def~nsa ~,vil . 

Ford había estado de serv1c10 vanas no­
·chei; e·n el subpuesto de Marlow Square 46 
cuando experimentó el primer !ncid7nte . . en 
su sector. Los bombardeos ha.b,an ~,do 1n1n­
. terr~mpidos durante la noche pero se estaba~ 
haciendo menos · frecuentes, y muc_ho men~~ 
severos durante el día, debido • a las repeti­
das pe~didas ínfl igidas a la Luftwaffe por 
nue9tros cazas. Fo1\d estaba ·muy ocupado 
en conocer ~I personal de su subpuesto, ~ra ­
tando de entender la complicada _organiza­
ción de los Servicios de Defensa C,yil . de su 
zona v en general estudiando la tecn1:a de 
su oficio de guardián. 

El subpuesto estaba a cargo de Mi!,s Ster­
ling, que era guardián mayor. Estaba dotado 
en parte por guardianes perm:ine"1·cs Y. ~n 
parte por guardianes · que estaban de _serv1c10, 
dos, tres, cuatro o cinco noches por semana_ 
solamente· o en algunos casos, todas l.¡is no­
ches hast~ las doce. En seguida empezó -~ 
distinguir a Mr. Tyne, que al insta~te le_ d,o 
fa impresión de ser el guardián mas . eficaz, 
a Miss Dalrymple, a Mrs. Morley, a K,ng,_ un 
Joven que esperaba ser llamado pronto a filas, 
a dos guardianes judíos, M_r. Aa~on y Mr. Le­
vy, a Miss Petty. Pero h,3b1a vanos otros._ 

Una noche, antes dlill fin de su primera 
. se.mana, Tyne dijo: > 

1-¿Viene conmigo a dar una vuelta por el 
· sector? 

Ford se. dió cuenta de que éste era algo 
así como un recorrido de instrucción; ten­
dría que estudiar el sector y Tyne tendría 
que estudiarlo a él. ' Salieron durante un 
borbardeo moderado. Fuego persistente de 
baterías, pero no estall idos de bombas . Ty­
.ne marchó á· lo largo de la calle Lea"von, que 

. "formaba ' la frontera occidental del sector . 
Los sectores· son las unidade!, menores en que 

· se divide la ciudad, en cuanto a las activi­
dades de los puestos de defensa contra los 
bombardeos . Son zonas muy pequeñas,: el 
número 47, por ejemplo, se componía de me-

: dia docena de calles, con unas 450 casas . 
Sobre ellos venía el Distrito !el sector nú ­
mercr 47 a que pertenecía Ford, estaba en 
el· distrit~ de Lees); sobre el distrito viene el 

mun1c1p10, en !/J caso el de Chelsea; y so­
bre el municipio, la Región, en este caso, 
Londres. Pero esfa organización se complica 
con los "puestos de in.formación" , en este 
caso, el Puesto D, al cual informa un grupo 
de sectores, y que actúan como centros in­
mediatos de control . 

.Tyne le propus¡0 a Ford llevarlo por todo 
el sector. . 

Llevaban fuera unos cinco minutos cuando 
el fuego>. de las baterías se hizo más intenso. 
Sintieron el ruido de los cascos de granadas 
al caer sobre los techos y pavimento!~ y bus­
caron refugio en un portal. 

Tyne dijo: . 
- Esto es peor que la vez anterior: , 
- ¿Qué quiere usted decir? preguntó Ford. 

- No estará usted comparando estos bom-
bardeos, y sus cien bajas por noche aproxi­
madamente, con las, matanzas en masa del 
frente occidental. 

,-Ah, pero eso era diferente. 
•Jno en combate; perteoecía 
Aquí estamos todos met idos en 

· sión de niños y mujeres . 

Allí estaba 
al ejercito. 
una confu-

- De acuerdo, respecto de los niños. De­
berían llevárselos a todos, rápidamente de 
la ciudad. . . Pero en cuanto a las mujeres, 
no pienso lo mismo. 

Ty11e :2 mostró sorprendido: 
- ¡ Querrá usted decir que es justo que 

las mujeres sigan metidas, en esto? Fíjese en 
Miss Sterling. ¿Es justo ? 

Ford vió que pondría en· pel igro cualquier 
buena opinión que ·fue?e capaz de inspirar a 
Tyne si se ponía a discutir sobre este punto. 
Pero ·rea lmente· no estaba de acuerdo. Ha­
bía comenzado a notar que la participación 
de las, mujeres en los peligros (de hecho, 
leves; pero aparentemente considerables) de 
la Defensa~ Civil era una de las experiencias 
más satis,factorias y valiosa.; por l~s que hu­
biesen tenido ocasión de pasar. Casi todas 
las mujeres empleadas en ,trabajo de defensa 
civil, ( como conductores de ambulancias, 
enfermeras, o guardianes) cobraron una ma­
yor seguridad confianza al dar~,e cuenta de 
·que eran tan capaces de hacer frente a la 
"blit z" como los hombres. 

Además, era perfectamente lógico que las 
mujeres (en la Defensa Civil, y en el Cuer­
po Auxil iar de Mujeres agregado a los ser­
vicios) participaran en mayor grado que nun­
ca en una guerra contra el poderío nazi. 
Pues, despl!és, de todo, la parte más carácte-

28 

rística del credo nazi era tal vez su insis• 
tencia en la degradación de la mujer. Las 
mujeres no podían tener duda en cuanto a la 
causa por la cual luchaban. El resultado de 
la guerra decidiría si las mujeres hab í.?11 de 
conservar y ampliar sus plénos, derechos ciu· 
dadanos en r,;I mundo moderno; o s1 habían 
de volver a la servidumbre de los siglo; ante­
rio·res. A Ford le parecía justo que partid· 
paran todavía en mayor grado, en una guerra 
como esta . 

Además, pensándolo bien, no consideraba 
que la vida de una mujer fuese más valiosa, 
y . más sagrada que la de un hombre. No veía 
razón para con~,iderar una mayor desgracia 
el que Miss Sterl ing o Mrs. Morley fuesen 
muertas en un bombardeo que el que lo fue­
sen él o Tyne. Después de todo, las mujeres 
no podían gozar de todas las ventajas. Pere 
se guardó para sí estas. reflexiones. 

De regreso entraron en un café de la calle 
Culverton. En el bar se pusieron a .. hablar 
con dos oficiales de la Brigada de Control de 
Bombas. Estos oficiales les dijeron que esta· 
ban buscando ·dos o tre~. bombas de acción 
retardada que habían caido en la vecindad. 
Ford quiso saber qué ·pasaba con las bombas 
que habían- caído en Bedford Court y que no 
le dejaban entrar en su casa. 
. -¿Están en nuestra primera 
diieron los oficiales. . . 

lista?-. 

- Deben estar- dijo Tyne-. Nuestro 
puesto de informac ión ha teni.do que ser eva· 
cuado también . . 

Los oficiales de la ' Brigada · d~ Bombas pa· 
recían más corteses que impresionados. Es­
to ocurría justamente después que el teniente 
Davies había sacado una enorme bomba de 
la bar,e de la catedral de San Pablo, y los 
periódicos estaban llenos de las hazañas de 
la brigada. Estos oficiales se , lamentaron de 
ta l publicidad. Sosteníán que si a los ale111a• 
nes ·se les daba la impresión de que no~P· 
tros habíamos conseguido neutralizar sus 
bombas actuales de acción retardada, inven­
tar ían alguna nu.eva trampa para coger a los 
que extraen sus detonadores. 

Despué~, de un par de tragos en compa­
ñía de los oficiales volvieron al puesto. T.yne 
salía siempre del puesto haci,a . las d_iez_ a Idas 
oncé. Era capataz en la un1ca fabrica . e 
material de guerra en este sector, y era hin· 
dispensable que durmiera un poco de noc e. 
Ford volvió a I puesto. Se le asignó la guar· 
dia de dos a cuatro en el piso de arriba· 



' 

Dos pisos ha.bía.n· sido derruídos; en la.s dos casas contiguas ha.bía.n desa.pa.recido los te­
ches y · había. bastantes desperfectos en tomo a. un patio a. que da.ba.n las ca.sa.s por deitrá,S. 

Se había convenido que hasta media no­
che patrullarían las calles, pero que a parti r 

. de media noche se turnarían, para hacer 

. guardia durante dos horas en la ventana, en 
la ~asa de Miss Sterling, desde .dónde se ob-

. tenia una vista casi ininterrumpida de todo 
el sector. Todas las, noches, mientras hacían 
el recorrido y durante las guardias, sentían 
caer muchas bombas. Pero hasta entonces 
nada había ocurrido en su sector. Sería in­
cierto decir que el intervalo de cinco o diez 
segundos entre el silbido y el estal lido de la 
bomba perdía jamás interés,. Pero habían 
sentido pasar de la rgo tantas bombas que lle­
garon a suponer que ninguna caería donde 
estaban el los. En el caso de Ford se desa­
rrolló una doble act itud. Por un lado las 
bombas vinieron a ser objetos que pasaban 
de largo hacia otra parte. Por otro, llegó a 
tener la impres,ión de que tarde o temprano, 
según la ley de los promedios, alguna caeria 
en su lugar: Y descubrió que estas dos acti­
tu~s podían sostenerse simultáneamente. 

. 
1 

las cuatro a. m. Ford I lamó a Miss Dalr-
ymp e, Y ocupó su lugar en una de las dos 
cpa~as de campaña en el primer cuarto de l 

rime · M r piso. rs. Morly dormía en la otra. 

Ford llevaba durmiendo una hora ( según 
descubrió después ) cuando a lgo ( probable­
mente un dir.paro de cañón mas agudo i io 
despertó, o medio despertó, de súbito. Un 
minuto después sintió un silbido breve y agu­
do, que súbitamente se elevó a un alto ala­
rido. Ford pensó: "Ahí está", pero apenas 
babia cruzado su mente este pensamiento 
cuando el alarido terminó en un estallido en­
sordecedor. 1 nmediatamente después comen­
zó otro silbido, elevóndose casi instantánea­
mente a ese tono de. alarido o de lamento 
que emiten las bombas al caer. Su actitud 
refleja fué hundir la cabeza en la almo­
hada . Luego descubrió que no solo Mrs . 
Morley había hecho le mismo, sino también 
todos los otros guardianes que descansaban 
abajo, en el puesto. Apenas había acabado 
de enter·rar el rostro er, el mullido cuando 
ovó una explosión mucho mayor que cuantas 
había oído hasta entonces. N ingún pensa­
miento consciente cruzó su cerebro. Pero no 
tenía duda en cuanto. a la proximidad de la 
bomba . Lo mismo le había ocurrido a Mrs. 
Morley. La explos,ión 1::-s hizo ponerse de pie; 
echaron mano a sus e.ascos y salieron a la 
c~lé. 
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Era como adentrarse en un cúmulo de nie­
bla . Sé detuvieron de golpe en la escalera 
de la puerta . Ford pensó que estaban en una 
densa nube de polvo de ladrillo . La bomba 
había caído, evidentemente, a menos d.e trein­
ta metros. En el término de unos segundos 
la nube comenzó a posar,.e, y las líneas. ex­
teriores de los edific ios a reaparecer. Ford vió 
que la bomba había caído en la manzana de 
casas, al otro lado de la calle, y ligeramente 
a la derecha . 

Por entonces todos los guardianes der. 
p-.1esto estaban en la calle. Se presentó Ty­
ne. No era po,,ible tener una idea clara de 
lo que había ocurrido hasta que el polvo se 
despejara un poco mós . Sin embargo, Ford Y 
otros dos atravesaron a tientas la calle. Las 
puertas fronterizas de esta parte parecía.n 
intactas, salvo por los cristales rotos. Ford eli­
gió una casa al azar; halló que la ~uerta ~e 
había abierto por si misma y entro. Hab1a 
caído una buena cantidad de yeso de las pa­
redes y del techo . Marchó escaleras arriba. 
Desde el primer rellano vió que la bomba 
había caído en la parte posterior. Dos pisos 
habían sido destruidos; en las dos casas con­
tiguas, habían desaparecido los techos Y ha• 
bía bastantes desperfectos. en torno a una es­
pecie de patio a que daban la,, casas I?º': de­
trás. En ese momento sintió un ~v1m1ento 
en el piso de arriba. Subió, y s_e topo con un 
hombre y una mujer, que salian con male­
tas en la mano . . Los dos eran de _mediana 
edad, y tenían el as.pecto de p~quen~s ten~ 
deros. El hombre llevaba bomb1n gris y. la 
mujer usaba guantes. Evidentemente, l,.ab1an 
,.alido ilesos. 1 

Ford dijo: . 
~Yo saldría de esta casa. No sabemos 51 

estará segt:1ra. 
-¿Puedo llevarme esto? -dijo tímida-

mente la mujer, señalandq a las maletas. 
-Sí, desde luego- dijo Ford ,Y le ayu­

dó al hombre a bajarlas. 

Cuando salieron a la cal le Mis.s Steding 
se encargó di:! ellos . Evidentemente, ella los 
conocía y sabía adonde debían ir . 

. Ford notó que los dos oficiales de la Bri­
gada de Bombas se habían sumado al grupo 
que se formara delante de la cas~ . Miss St~r­
ling le dijo a Ford que no parecia haber sino 
cinco personas en toda la manzana de casas : 
los dos que Ford había encontrado, ~u h110 in­
válido y un0 de sus propios guardianes, Mr. 
Aaron;, con su hijo. Los Aarons e,,taban en 
el sótano de una de las casas a_l otro ~ado de 
la manzana. Nadie habí~ sufrido dano. 

'.Llegó un guardián de otro sector. E~a 
Heinrich, un refugiado checo qu_e. Ford. hab;: 

·do antes Llevaba un rec1p1ente en conoc1 • . 
mano v parecía muy excitado. b- ,. .. 

- Traigo una bomba e!'l . este _cu. <>-"'-' i ¡o . 
y así era; una bomba ,ncend1ana. Pare-

cía un frasco de metal blanco. 

H . . h la sacó v la exhibió orgullosamlóln-1 e1nnc . . b pez 
te, como un pescador exhibe un uen 
que acaba de sacar del agua. Todo el mun­
do se mostró elogioso, salvo los ohcial~s de 

1 B . d de Bombas. Con una desconf ianza 
a nga a · d··· , qu" 
profesional, movieron la cabeza Y i1e ro1. V 

era peligroso. . . 
¡-En su lugar yo llevaría eso 1nmed1ata-

mente al control -dijeron. 

Pero Heinrich ~o quería separarse de , su 
trofeo. Continuo mostrándola a los_ dem~s · 
Ford descubrió que por entonces las in,cend1a­
rias, después de inflamadas, no ofrec1an p;;:­
ligro, ·pues los alemanes_ no emplea_ron has­
ta mós, tarde las incendia nas explosivas. 

.Alguien dijo que la otra bo.mba que tod~s 
habían sentido bajar había ca1do en el e~1- • 
fic io Packenhom a unos cien rnetros de d1s­
tacia, en el próximo sector. 

- ¡ Oh, santo Dios 1- dijo Miss Petty- . 
Es la tercera vez que le toca .a ese edificio . 

Y en los últimos días han estado tratando 
de hacer que la gente volvieta a vivir 
allí. 

( Continuará e n la próxima semana) 
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Esa mañana fué ,ara mí de 

-Ahí tienes, a uno que conoce tan bien con, 
yo mi isla Suvarof. ¿No es verdad, Map h·~ 

Mapuhi, hombre fornido; sólido a pésa~ 
1
· 

sus cabellos g ri ses, me sonrió con todos de 
dientes intactos blancos, que brillaban sus 
su rostro color ·de café con leche en 

, 
mucho trabajo en la oficina 
:• .. En la tarde estaba cansa-. 
do, nervioso y con dolor de 
cabeza ... 

' 

-

' 
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EL ARC'HIPIELAGO DE . 
LOS TESOROS 

(Viene de la Pág. 17) 

montorio, guar'necido de franíboyanes. · Los 
pétalos rojos llovían, como lág ri mas. de san­
gre, sobre las ondas de zafiro oue morían 
!J dos metros de la morada . · 

El banquete iba a celebrarse en la veran­
da. La buena Urari -pues todos llamaban 
así a la -respetable s,eñora Carter- se afana­
ba alrededor del horno canaco, que sus sir­
vientes acababan de abrir v del cual se esca­
paba un apetitoso olor a~e hubiera embria-
. .,;t. ño más austero. 

Durante' toda la mañana, · habían estado 
asando un lechoncito, envuelto en hojas de· 
plátano, sobre un fogón de piedras. 1 

' Había también pescado; condimentado ton 

• 

plantas aromáticas, y sobre todo un maravi ­
lloso plato, compuesto . de · carne picada 
mezclada con especias odorantes, y que se 
come con una sabrosa salsa de manteca de 
coco y agua d~ mar. Debo citar también 
una especie de plátanos que se s,irven coc1-
napos, unos plátanos rojos que dejan un sa­
~or de níspero y de manzana, que no se ol­
vida j¡imás . 

Mientras que la excelente Urari nos servía 
carne, pescado ~, legumbres, nosptros conver­
sábamos con los invitados del capitán. To­
dos e ran parientes y amigos de su mujer; los 
unos cultivaban un pedazo de tierra en Faa; 
los otros explotaban plantíos de vainilla o 
de cocoteros; uno de ello.s había visitac!o 
todas las islas, buscando la perla con que so­
ñaba hacerse rico, o naveg¡indo en calidad de 
sobrecargo o de piloto . . . 

-'-Mira ... -me dijo el ·capitán Winnie 
Cart_er, señalando a su primo Mapuhi. 
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. -,-Eh!- . agregó Carter. ...:.Cuenta al 
de tus viajes. go 

.Mapuhi, al contrario de sus hermanos ta­
hitianos. que conocen a fondo el arte de la 
pal<1bta, no era elocuente. Los vocablos sa­
lían difíci lmente de . ~u. boca, las, ideas tro. 
pezaban en su cabeza . 

He aquí, sin embargo, lo que retuve.- de 
su relato:-

LA ISLA DE LOS FANTASMAS 

Mapuhi había naufragado en un arrecifi 
cerca de Suvarof; y había tenido la suerte é 
aborda r, sa lvándose de los tibµrones, en ¡'. 
isla principal. El lugar, en aquella época, es~ 
taba completame.nte desierto. El hombre vi­
vió allá cerca de un año, alimentándose con 
huevos, peces y cocos. Vivía como un ani­
mal ~a lvaje

1 
cuando un tal capitán Strickland 

desembarcó en la isla. ¡ Extraño compañero' 
Era bastante afable, pero busc;aba la soledad: 
Pareció disgustado al encontrarse con Mapu­
hi, pero pronto se resignó a aquella compa-
ñía forzada . . 

Los dos hombres empezaron~-por vivir en 
perfecto acuerdo. Construyeron una cabaña 
confortable en todo lo posible . El uno pes: 
caba mientras que el otro buscaba huevos 
cocos o plátanos . · 

A 'pesar de · ser poco hablador, Mapuhi ml 
explicó la horrible situación de aquellos dos 
seres, aislad0s en medio del océario, en un 
pedazo de tierra eten:¡amente azotada por 
las olas. Era esa eternidad. esa monotonía 
lo que volv.ía locos a lós ·do!\ desdichados, 
condenados a oir los, mismos gritos de los pá­
jaros, el mismo gruñido del mar, el mismo 
estruendo de las olas estrel lándose· contra 
los, arrecifes de coral. Y siempre aquel eter­
no cielo azu l, aquel eterno susurro de las ver 
des pencas ·de los cocoteros, aquel eterno 
resplandor del sol sobre la arena . .. 

Los dos Robinsones, que; no obstante, te­
nían caracteres capaces, de simpatizar, se 
exasperaban. Lo que hacía e l uno molestaba 
al otro. Y no podían alejarse. Por donde­
quiera que fueran, estaban obligados a en• 
contrarse. La molestia se convirtió en irrita­
ción y los dos hombres acabaron por sentir 
uri verdadero odio e l uno por e l otro. 

,Más de una vez riñeron,, y si no se mata­
ron fué realmente pcir milagro. 

Hacía dos años que vivían así, semejantes 
a dos fieras que se afrontan, cuando un ba­
landro de bal leneros pasó por allá. No des­
perdiciaron · la ocasión que les ofrecieron de 
volver . para t:Jn país, donde ht:Jbieran casas, 

' personas, mercanc1as. l 
Durante_ una semana, Mapuhi · permaneció 

postrado, como en convalecencia de una peli· 
grosa enfermedad . No podía dormi r . Se so· 
bresaltaba a l menor ruido. . 

Y luego su nerviosidad se calmó. Sus . 
músculos se fortalecieron y el hombre pu~o 
dar algunos, pasos sobre el puente. El capiton 
Strickland et,taba en el· mismo caso. El tam· 
bién se rep~nía. Cuando se vieron, un idén­
tico impulso los lanzó e l uno hacia ·el otro. 
Se abrazaron, y aquellos dos ·seres, tan disí• 
mi les como ·pueden serlo un maorí y un an-
g losa!Ón, estallaron en sollozos. _ 

-¿Descubrió usted, durante esos dos anos, 
algo interesante en la isla? pregunté a Ma­
puhi. 

Winnie Carter intervino: 
-Debes imaginar, desde luego, que este 

hombre buscaba tesoros- me dijo. - Exac­
tament@ como el capitán Strickland. . . y co­
mo todos los que se dirigen hacia Suvarof. Pe­
ro es inútil buscarlos sin algún indicio que sir­
va de· guía . En la época en que Mapuhi estuvo 
allá, la isla no había sido aun desmontada por 
los plantadores de cocoteros. Estaba cubierta de 
profundos bosques. En el centro, en los clari 
se veían fosas. Mapuhi descubrió ruinas 
casas, de plataformas derrumbadas, de hor­
nos de cal ... y hasta esqueletos. 

(Pasa a la Pág. t'7) 
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AS QUE NINGUM otro título,i mejor que cual­
quier condecora.ción que pudiera otorgarse a es• 

te hombre duro, tenaz y ~uwo, que con tan 
elegante saña defiende a su patria, podría adju­

dicarse ¡¡ Mr. · Winston Churchill- en la seguridad de 
que él había de agradecerlo más que otra c·osa-. el 
nombramiento de ' ' Primer Fumador del Imperio". E!t 
e fecto, rara es la f~tografia de este hombre en quii 
no aparezca con el inevitable tabaco c lavado en la bo­
ca; trabado por sus poderosas qui jadas de " bull 
1109" . 

Se ,gnora ia cifra exact~ de la cantidad de tabacos 
~ue Mr. Chutchill es, capa:,: de consumir ~, día, . se 
desconoce el . número de metros cu!,icos .de numo que 
es· capas- de producir cada veinticuatro hora~ este fuma-

: .Jor insigne, pero por las .informaciones ,ndírectas que 
nos suministran las fotografías que de él conocemos 
--·-·y s,on tantas como su popularidad eaíge--podemos 
;¡firmar que Mr. Churchill es uno de íos mejores clien­
tes con que <: uenta Cuba P. n el .i~tranjero. 

· . 

.. 

Si quisiéramos modificar ligeramente el pie que 
acompaña a esta fotografía podríamos asegurar que el 
t.1baco que Mr. Churchill se apresta a. encender, en los 
mOfl\entos de esta foto, es uno de los que le envió el 
pueblo cubano por medio de BOHEMIA. Ello es posible, 
nues lo~ tab,cos en cuestión hace va tiempo que están 
en poder del Primer Ministro británico, pero no rigu­
rosamente cierto. Cuando menos la información que 
n<>s llega con esta magnífica "pose". de Mr. Churchill 
no dice nad;, ~obre e l particular. 

Oice tan sólo que en ella aparece el Primer Ministro 
de la Gran 8retaña ínspeccionando una base de las 

. Reales fuerzas Aéreas en la aue actúan bombardea­
dores norteamericano$. Dice también oue en esta visita 
a c:·ompañó a. Mr. Churchill, Harry Hopkins~ envia~o 
espec:·i"I del Presidente Rcosevel, e11 Europa Y no d!­
ce más. Pero, ;verdad aue e~e tabaio, al que ~I Pri­
mer Ministro inglés intenta ciar; candela, oodr,~ ser 
pE-rf<?.ctame11te uno de los que el pueblo de Cuba le en­
vió hace u11os meses? 

. . 
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• ur,eron· e mismo Día 

A VIDA, el pensamjento y la obra de Tagor e 
irradian en esa doble dirección . El mundo 
no ha conocido síntesis y enlace más perfecto 

. de las dos culturas y formas de vida. Tagore nace de 
una familia bengalesa de príncipes y ascetas, pero )'.ª 
bajo la ibquietud y el estimulo que llevó a l_a India 
el contacto con la civilización occidental . precisamen­
te en el · momento en , que más llega ésta a distan -

. ciarse de otros complejos culturales: en el nacimiento 
de la técnica y de la ciencia . .· 

La India vivía estancada, estratificada en una anti­
gua y venerable cultura y en un injustc> sistema de 
castas que había paralizado su alma. El impacto del 
occidente agrietó el viejo molde d e piedra, y por . ~as 
aberturas, comenzó a respirar una nueva asp1rac1on. 
Por· esas grietas brotaron hombres y rriovmiientos re ­
novadores: Tagore el poeta filósofo : Gandhi, el místi ­
co nacionalista: Nheru, el socialista_ nacionalista . T 3· 
go:re, so·bre todo, compendia. en l Q alto, y d e u n )no­
·ao .lumiÍ)oso,' ' eJ.: fruto <Je ese encuent ro. 
· En-".el orden social, (él. u n noble. u n privilegiado¡. 
Tagor.e condena resueltamente el · sistema de cast:>s. 
que · pone diques y grillete:" a l a vida . Lo condena 
desde tres principios: como nacionalista que anhel:, el 
desenvolvimiento l ibre de l.a sociedad en conjunto. 
como cientifico; porque cree en la ley d e la evoluci::'>n 
y ama la expansión rebelde d e las fu erza.f v ita\e,- •'!" 

' demanda gradual de nue vas forman: como p&ta. pc-r •· 
que ve en los moldes resecos prisiones para el pensamiento Y 
para el alm&. 

E n una de sus úl timas prosas decía Tagor e: "'La v ida e;: re-
belde. Crece rompif.ndo las formas que la e ncierran. las for­
mas que sólo dan a brigo por u n pe.'."iódo determ inado, y q ue 

. luego. si no cambian . se convierten en p risión... Aq_u í t.ene• 
mos al sabio occidental en expresión clara y neta. Ese es e! 
factor positivo que el movimiento científico del siglo ha lle­
vado a la India. m edian te la penetración británic;a . 

Tagor e ábsorbió paralelamente las do$ culturas . En ese ncia. 
en temperamento, en emoción. sigu ió siendo el nob le bengalé!., 
pero superado <superando, por con tacto con occidente. ~a s 
formas "que n i no cambia n se convierten en cárcel") ParaJe1a­
mente, y en aparente paradoja, ese mismo contacto determinó. 
en Tagore como en otros líderes de la India , u n más ar.e nd.ra .. 
do amor hacia sus propios valores tradicionales, una re;ip ,:ec1~­
ción de su propia cultura ancestral . Pe ro e l nacionalisino ele 
Tagore es creador y positivo: no · es una simple v uel ta ,:l r e{t,·• 
gio ancestral. sino un ansia de elevar lo que en su cu ltura t1C'­
ne un valor perdurable. no sólo para el oriente, sino para la 
humanidad en conjunto . E l nacionalismo de Tagore no le Jré\ ­
pide apreciar lo que el occidente ha llevado de positivo : Ja 
probidad intelectual, la norma de la verdad . E n sum ~; el n1é­
-todo cien tífico . Tagore no quiere que e1 Órie nte marche a r \' · 
molque del occide nte como u n apéndice . Quiere que amba:' 
culturas lque no sólo son diferencias d e espacio. sino d e tie1n­
po, ya que l a de la India qued ó estancada siglos atrás l se 
complementen y vigoricen mutuamen te 

Por e so tampoco quier e Tagore que la lndia se refugie. re­
sentida y atemorizada . en su propio pasado, sino que partien­
do de lo que de sano hay en ese pasado. mire h acía el porve ­
nir, estimulada por el roce con occidente. E l mismo d ice : ··uno 
de nuestros granees defectos ~• el plagio de nuestro p rQpio pa­
sado"' . Es ésta una lección para todos los pueblos. Tagor<• no 
reniega de su tradición: v ive en ella. de ella tom a la savii Y 

_, .. 1 "-"íení.o.:_en.....ella_se ~pndiciona. pero· no muelle-
_.,,_. - --~ - ,t,.-----:..--.a.'""Ql""--4-&:Q.JC1':'X91: -

dejar de se1· lo q ue es. se desl:'nvuelva y crezca y f! u~·a haci2 

el mañana 
Así como Tagore reprueba el plagiarismo· de l pasado indio, 

reprue):)a el plagiarismo del presente occidental. E m.isino. 
con su obra, ha dado la norma. L a cultura occidenta l que no 
copió, sino que absorbió y asimiló. no ha mata d0 su alma na· 
cional, tradicional ; al contrarío. la ha vivificad o y J1: h¡¡ dado 
alientos para ser más ella misma. pero en funció~, er, marcha. 
en evolución . Cuando leemos sin misticísmos- los cuentú, Y Jos 
poemas que nos. han llegado a través d e l a traducción inglesa. 
notam os en seguida esta característica de elevación y compen­
dio. Algun~ de los cuentos, despojados d e sus nombres na· 
tivos, serian piezas literarias que cualquier pais, de oriente .~ 
occidente, podría adoptar . Es ya el punto donde todos los pue 
blos, y todas las altas sensibilidades, se confunden , en una c,-­
presión serena, luminosa, elevada, limpia. filosófica. En esa 
región desaparecen las frontera s & preciso bajar entonces Ja 
vista a las realidades diaria s y punzante~ d el instante . para 
darnos cue nta de que no estábamos en oriente n i en occiden­
te. sino en esa región luminosa. del pensamient<> bello. a d00

1~ 
nos condujo Tagore . Es inúti l querer buscar en ella el C!' 

0
0 

superficial n i la agitación atropellada y confusa de _é5lefo. 
aquel puebl<>. Es la pura región platoniana del poeta fi lóSO 3 
del artista aristócrata , y . sin embargo, humilde. que toma ;a 
manos Henas, según su expresión ). lo que de bello encuennar 
en la v ida. rechazando o ignorando todo lo que· pueda m ane 
el cristal lirm>io y fluyente de su pensamien to ~n 

No es Tagore un prisma para ésta o la otra vid a real. f:1 ,n­
sí mismo es una vida y u n m undo . Esto hace que algunos ;eca· 
peramentos susceptibles se hayan dejado arre batar . mls-~ á! 
mente. por esa atracción serena de su arte, y hayan ido 01e 
allá d e la debí-da apreciación de sus obras. En r eahdad. T

3
~¡ón 

ha venido a ser para bastanu- gente u n objeto d e a~ora bª 
pura. y sus escritos una especie d e letra sagrada . El m ismo 511 
resentido esta adoración, que sobrepasa el mérito na~ -~fsrno 
obra . Tagore ha llegado a ocr.idente envuelto en el misti 



.Ardió todo. Tenía 23 años. Era una graciosa y depor­
tiva bestezuela totalitaria: Un cachorrillo de dictador, 
un gurriato de "gangster", un desalmado "enfant terri· 

· 1 ;, •Pobre niño que sólo pudo dejar tras de sí un reguerc 

d
b ee::__,_ng~e inocente, una hija y la última estela de su avión in-

, ' . \ . 
ceniiiado. • • - 1 · Vivió de prisa, como un cohetl,: U.n rápido aranazo de uz en 

1 
· 
90
· mbras y luego ei bostezo de la explosión. Tenia alma 

as · . d l tal . . t d chofer· una especializa a, e emen e 1ncomprens1va men e • 
, , d:' m.ecánico. · Mataba desde lejos- desde arriba~y por eso sus 

ropas nunca se mancharon de sangre; sus manos se comporta­
ron::siempre como inocentes en la prueba de la parafina. Era 

¡ 

,, 

aviador. Olía a gasohna y a nube.. Pero Bruno l\i!USSOlini dejó 
tras de sí centenares de muertos. Mataba deportivamente, <?so 
si; sin ningún . fin utilitario particular. ¡Era tan · fácil! Como 
quien toca un timbre o hace subir un ascensor. Luego, abajo, 
se _.abrian ·de pronto las rosas brillan-tes de las explosiones que 
se resolvían en grandes bocanadas de humo. En Gondar. en 
Barcelona, en Salónica . . . Siempre igual . . 

Allá arriba, el viento azul despeinab.:: locamente su bufanda 
de seda con t.emblores de despedida. ¡Resultaba tan lirm>io, tan 
aséptico matar de este modo! 

N
--¿Ves?, mis manos están limpias. Por aquí. .. . por aquí. .. 
4lda; ¡limpias! 
Pero estaban manchada!! de sangre, tintas en _sangre. 

.*** 
·.Tenia 17 añ(ts y su corazón era como un relojito más en el 

talil~ero de . mandos de su avión. El altímetro, el cuentakiló­
~ r~ el velocímetro, el mareador de aceit.e, el corazón ... Un 
ci,etatico más que contaba en segundos de sanare. Era un mu­
i!:achho joven, fuert.e, fanático. Tenia sus molares intactos y ja-

abla padecido dél e;,-tómago. No conocía otra verdad :e la suya. Había leld.t> a ~•Annunzio, Pitigrilli y Marinetti,~ 
~fío coctel. Había hecho prácticas de violencia en la biblio­

de su padre con Sorel y Curzio Malaparte . · Desc2Pocía 
.. 

., 

esa _porción de verdad que 
queda siempre en 1a som-
bra ·que P,royectan las ideas. Sabía obedecer peg_ando 
un fuerte taconazo. Sabia también hacer que le obe­
decieran con ei mismo gesto inexpresivo de llevarse 
los dedos a la sién o lev,antar el brazo. Pero igno­
raba lo que era un hombre; un . hombre de verdad, 
con· sus alegr-ias y sus penas, sus. zapato·s ·y sus cor­
batas, sus cejas y .;u hipófisis, sus complejos .de infe ­
rioridad y sus oscuros sentimientos hacia ·el desorden 
y el libertinaje, pero también hacia la bondad y el 
sacrificio inútil. ¡Un hombre!: "Una procesión de fan­
tasmas en medio de · ios cuales avanza una realidad 
desconocida" . 

• Fué un perfecto ejempl~r, .. del fascismo. Un acabado 
· prototipo "'B.e "il Regime" . Todo .lo que de un hombre 
puede hacer un sistema político cuando este sistema 
político .se encarga de su educación y de su vida 
desde que nace hasta que lo mata. 

Desde pequeño-desde "balilla"-, le enseñaron a 
vestirse con unifo1:mes militares, le acostumbraron a 
manejar pistolas y puñales y a ignorar las razones 
que no fueran la propia razón. Le hicieroti creer que 
las verdades se impQnen con el terror y el ricino. Le 
enseñaron que todo es legal cuando se triunfa y que 
lo único ilegítimo es el .fracaso. Le dijeron que la 
fortaleza moral radica en los instintos, en los buenos 
y malos instintos . Y cultivaron en él, y en todos los 
muchachos de su generación, esa parcela de animali­
dad que aún el más. delicado de los hombres tiene 
sieropre en lo más entrañable de su corazón. Du­
r¡;int.e años lo manipularon con el mismo .concepto uti­
litario con que un ganadero manipula sus reses. Fué 
aquella juventud educada con un criterio puramente 
zootécnico, en un bárbaro y metódico esfuerzo por 
hacer del hombre una bestezuela obediente y coraju­
da, un extraño animalejo servil y despiadado que 
luego demostró no servir ·absolutamente para nada 
como no fuera para rendirse en manada!f en· los rubios 
arenales d'e Libia. 

Tenia 17 años cuando obtuvo su licencia de piloto 
militar. ¿Para qué otra cosa servia Bruno Mussolini si no era 
para imponer su propia sinrazón ;;:,or la violencia? El era ape­
nas un niño que no t.enfa culpa de nada. Pero su ·•Caproni" 
de bombardeo cargaba, exactamente, dos toneladas de bombas. . . 

' 

** *, Desde allá arriba los ríos parecían cintas de plata capricho-
sament.e desenrolladas sobre el paisaje: los 'bosques, océanos 
de apretada verdura; las ciudades crucigramas sin resolver y 
los hombres- ¡oh, los hombres!- presurosas y azoradas .hormi­
,ruitaE animadas de una loca actividad injustificable. ¿Habéis 
detenido algun~ ✓ve~. respetuosos, vuestros pies ante la prisa 
laboriosa de un hormiguero? Pues, justa~nte, allá abajo, cen­
tenares y centenares de puntitos negros iban y venían de un 
lado para otro, perfectamente azorados, como negras hormigas 
pequeñitas. Bastaba con tirar de las palancas para verlos co: 
rrer más aún. Una a una para que la sensación durara más 
tiempo .· La bomba se desgajaba como un fruto maduro . El 
avión sentía un ligero escalofrío. Luego, allá abajo, brillaban 
de súbito unas blancas llamaradas sobre las que al instante se 
extendían unas gruesas columnas de humo. Eso era todo. Per0 
Bruno fué acostumbrándose a volar c_ada vez más bajo para 
saborear mejor aquella "agradable sensación" que él descri­
biera más tarde en un infrahumano libro. Fué él el que dijo 
que aque}Ja estúpida y terrible matan- (P~ a la Pág. 51) 
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' . • . . . · · Zatónclose de los paracaídas · ~•da ·más .Ílegar a ti4!rra . .. .. . -. 
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,L . otro d1a; sin embargo, se man-
dó -. f1:>/mar al . tercer batallón. Su 

.,coma·ndante dijo: . . '' ¿Quién ·se 
ptesta voluntario?" . Doce hombres 

d;e,on un· paso: al frente'.. El. sargento rnayor 
1¡1idi9 entonées permiso para decirlei una!; 
palabras. Se· le •.concedió. El sargento mayor 

' era un . ejemplar de los · viejos tiemi,,os. del. 
. ejército imperial . Su breve discurso no sólo· 

. · procedia de . una persona autorizada. · "El ca­

. . pi tón y ·· los tenientes se han oftecido volunta­
r,os-;- · dijo. Luego, después de· una pausa 
-:lramótica. -:-Paracaidistas. a. la derecha. 

.. 

, marchen 1--•~ritó. . 
· Ciento ocho partie~on a ·sumarse a los do~ 

cé primeres, dejando solo·. veinte almas' poco. 
imaginativa~.,.. de· las 140 que f◊-rmaban · el 
batallón en t iempo ·de paz. R<>tt.erdam, Co-· 
rint6, _!;beri l:mael, Creta .. '. todos estQs lu­
gares se l)aJlan ligados por .. el destino ·a 
aquella ,mañana de 1935: . · .. 
. Sténdal, . debido principalmente a lo favo-

. ' . ' ' . 
rabie del el ima y del terreno fué. seleccionado 
pa·ra alojar las j).rimeras tropas para·caidistas 
de Afem~nia. · Tenía además la ventaja ' de 
.que no estaba lejos del ministerio · del Aire . 
de -Berlín,· y· sin e.mbargo· suficier,temen,te 

.. . . 
iejos _para que sus trabajos permanecieran 
ocultos para )os· agregados .militarei .axtr.10-. 
ieros, los .corfesponsales, Y· los confid~ntes. 

. . . 
. · ·, 

Una sacudida. para los .agregados . . 

1 
Exactamente .. ocho días después se realizó 

. la nianipbra inicial, ··estando . presentes Goe..: 
, . ring, Udet y otros jefes de la aviación para 
. presenciar al intrépido tercer batallón- abrir­
se en flores en el cielo. T raspa~ó; 'alojamien-

, to, entrenamiento, táctica preliminar: . todo 
esto se habí.a reali~ado· entretanto. Los pro­
gresos y ef .. .. número .de trópas· ·parapiidista~ 
se mantuvieron -más o -menos· en 'secreto du­
rante. tres años.. Hasta el- c'incuerita ~ni­
_versarío det":éancil.Jer Hitler, en la primavera. 
·de 193.9, no hubo una demostración púb!i­
. ca . . Luego¡ . durante una gigantesca revista 
mil.itar, a la que todos los agregados, diplo-· 
·móticos y ·expertos extranjeros fuero" in.,it>­
dos, cientos de · soldaclifs' se arrojaron al e~-

. pacio de una armada · de aviOl'.les cjisparando 
con pistolas y ·g~itando como indios al ejes­

: cender, formado rápidamente en desconcer­
. tar\tes patrónes ,ge "islas" de ametrallaclorat, 
- tan. pron to cpmo llegaron al suelo , · 

· .La· población civil alemaná fué cogida 
, . 

~ompl'etamente de SOt 

i;>resa ·, La muit;tuc 
rom~10 en un aplaU!Q 
frenetic0. Pero el efec 
to sobre lo~ agregado¡ 
e_xtranjeros fué compte 
tamente dife rente. 

Esta no era una de­
n;ios tra e ión fortuita, 
como el famoso "<;al. 
to de los cinco mil'' 
en las maniobras ru. 
sas de ~ 932. Esta e,a · 

• • I • 

una v1s1on imponente 
· · de una nueva y terri­

ble potenc ialidad de 
guerra. Se decía que 
un embajador expre­
só el temor de que si 
enviaba el informe de 
su agregado sobre el 
asunto se rei rían de é!. 
· Mientra!, el general 
Udet y sus ayudantes 
trabajaban en lo; as· 
pect.os puramente téc­
r,iicos del desenvolví -. ~--~ 
miento .del paracaidis-
mo, el estado mayor 
trabajaba en el proble­
ma mayor de ajustar 
la nueva arma a sus 
planes. El resultado 
es lo que lo~. oficiales 
alemanes llaman la 
" ofensiva p a n I e r 
aérea" ·y lo que el 
mundo llama hoy " b1 ;. 
t zkrieg". A grandes 
1 íneas este concepto 
divide las grandes ar• 
mas tradicionales ~r,­
mo sigue : la artillería 
ha sido puesta t/> 

aviones ·y sob fe ·uc· 
das; la caballena ~n 
motocicleta~,; . ,,, ,n· 
f'3nt'?da, er. ;:)~) rte, t> ... 

el aire, pero general· 
mente •'en camione! 

' para . operaciones de· 
límpieza y policía·. Léanse los partes de Ru• 
s~ Y se verá esto· c l.ár¡,¡mente expresado. 

En 'las descripciones .que se •han hecho de , 
la escuela , de pa.racaidístas norteamericana, 1 
establecida• en Fort Benr,ing, Georgia, se ha11 • 
hecho ciertas referencias · a las correspond1e11~. 
tes tropas paracaidistas alemanas. . Una de: 
ellas· es que nuestros hombres son volunta·· 
ríos, n'iiéntras que los '-alem.an·es son "obli­
gados" a ingresar en· el servicio de paraca1• 
distas. : O.tra, que los• Estados Unidos no ha 
seguido la próct.ica alemana . Y una tercera 
que los aviones alemanes tienen un llamado 
''jefe de .salto", que lanza a todo el _que 
vacila, m·ienJras . que la~ tropas paracaidistas 
norteamerican·as "'estai'ón tan altamente entre 
nadas que· n·o · ~ecesitarór,., que se haga pre· 
sión sobre ellas para .. ·que ·se lancen". Los . 
oficiales ' alemanes sonríen cuando · leen estos 
~rrores . Nosotros· sabemos por qué . Es la 
forrilá· de pensar de los ·extranjeros con que 

· -han venido juzg11ndo · ~é que comenzó la 
guerra.. . . 

De hecho, · no habfa otro precedente '.'mi.­
litar" para l_os americÍ11ios: organizado_s . se~! 
meses · antes de que las tropas paraca1diSf 
al-emanas convencieran, . en • Rotterdam, a 10! 

. . . ...... _, 



· que habían venido "para • que-
. res ae d · · ,n,ht~ Se obtuvieron algunos atos proct,-

:iarse · tro Servicio Forestal de ..Paraca1-
de nues d • , c0s ntra incendios, que tiene os anos 

distas cbol •do Pero nuestros agregados m1 · 
sta ec1 . . Al . h n· de e · Rusia Francia y em.an1a, no a 

JJtared en . ufic(entes datos sobre expe­
·nv•ª. 0 m~litares. Una vez . que se emplea 

· iencias mbate alguna nueva arma,, es pos, ­
n el co er rápidamente los datos, funda rnen­
re recOQ_ e después de las batallas en el 
ales. As1 ;qu ~s una "ca~ta" Nues,tros avio-

te ten1am :d. 1 ces ' ortan doce paraca1 ,stas, como os 
nes transp organizados en una unidad autó-
1 manes · 

a e '·pada para librar una guerra en m1 
noma eq~•r si misma. Tenemos un dlspos,tivo 
,11atura1 ~ontrol del paracaídas similar al su ­
para Nuestras prácticas de altura y de con ~ 
yo · . en r,:.i ejemplo. Es en los detalles 
cierto st,11.u. ·donde orurren las variaciones 
d la tecn1ca ~ d b'd 
e I desarrollo de cualq~ier ar_ma, e I e a 

en ~iferencias de psicolog1a nacional, al. tem­
las ento y a los rec~rsos de cada pa,~ . 
peram • c. de ' la de $tendal se establec1ero,1 oespue. 
tras escuelas ,especialmente en la zo;1a, ª 

0 d bombardeos, al este de Berltn, Y 
:3lvo meente en el antiguo territorio de Polc,­
ultimStendal ha continuado siendo la escuela 
ni'ª· ·t de Udet Su cautelosa . y no obs-
avor, a · ·d 1 • d o tante intensa, rutina, ha . s1 o p anea a p r 

él v ha venido a ser una esc~ela standard de 
' a·,d·,smo , Veintenas de miles de hombres 

parac · 5 •· S · han ~ido preparados en $tendal en anos. e, 
lo $tendal entre las doce escuelas pos~e est; 

d. erfecto · han ocurrido accidente·, recor P ·, • · 
allí, pero ni una sola muerte . Todas lad., ottra~ 
• las han tenido muertos por acc, en. e • 

e.cue 'bl ' cada· En l:na demostración pu ,ca, un para , , 
fa lló. matándose e! soldado. En Creta pere• 
cieron veinticinco hombres por fallo~ en los 
paracaídas. 

Sólo los meiores 
Los paracaidis,tas alemanes ~eben prc-ce_der 

de otras armas; . este es el primer requ1s1to : 
que tengan una· preparación militar elemen­
tal . 

Todos los soldados paracaidistas son es­
trictamente -voluntarios. Es evidente ·que de­
ba re~ así, por razones psicológicas y d~ mo­
ral mi litar . De ningún otro modo- podna ob­
tenerse la audacia el frescor, la iniciativa 
n,ental y física qu; ·se requieren para .la ins­
tóntanea ofensiva de paracaidistas. La se­
guridad de cada hombre, el éxito de ca~a 
batalla, requiere la ausencia de vaci lacion 
. que solo puede ~spenarse de voluntarios 
escrupulosamente elegidos, lo mismo en ei 
ejército alemán que en cualt¡uier otro . Tan 
grande ha venido a ~.er el prestigio de este 
cuerpo, que existe una larga lista de volun ­
tarios, muy superior a sus necesidades . Los 
oficiales alemanes admi.ten hoy riendo, que 
el tercer batallón de Goering no tuvo, en 
efecto, mucho · de voluntario, indicando que 
el paracaidismo' .militar era entonces un mis­
terio desconocido y por experimentar; ade­
más, estos j!ran veteranos de fila, poco en­
tusiastas por far1to hacia las jnnovaciones . 

El esfuerzo de la propagandá para traer 
voiuntarios se concentró en el empeño de ha­
cer del cuerpo .de paraca.idistas_ la rama má_s, 
selecta y vistosa del ejército . La distinción 
se concedía en privilegios especiales, en la 

)dieta, en el pago extra, en todos esos modos 
l de gratificación que. tiene el ejército . 

Los voluntarios paracaidistas tienen que 
someterse a pruebas psicológicas, educacio­
nales y físicas que en principio y severidad 
son las mismas de los pi lotc;,s. Las pruebas 
P~ra. descubrir cualquier precftsposición al 
vert,go son especialmente severas. Se des­
cubrió que los hombre~, que se destacan e11 
los deportes son los más adecuados. En el 
cuerpo de paracaidistas se encuentran prácti­
camente todos los atletas de las olimpiadas 
~!emanas de 1932 y 1936. Todos los .bo-

l 
Hec;ho. el ate_rri:saje los hombres se des­
prenden de · sus parac;aídas --que se 
abandonan para rescatarlos mós tarde-­
Y el batallón entero se dispone á luc;har 

en el t4rmino de dos minutos despuis 
de ciada la señal en el aeroplano. 

xeadore~ qlJe se hallan mentalment~ . en 
buen estado figuran entre los paraca1d1stas, 
lo ~ismo que • las principales figuras de l 
basketball, la esgrima. el hockey, la nata­
ción, y otros deportes . Prác!icamente, s¡n 
excepción, lbs jockeys profesionales y afi ­
cionados son paracaidistas. Los muchacho~ 
que montan los potros en Ruhleben, ia fa · 
mosa pista de carreras de Berlín, to~os los 
domingos por la mañana están cas, · todo,, 
con permiso de fin de semana, de alguna es­
cuela de paracaidismo 

Galopan por el aire 

El arte de montar a caballo parece dar 
cierta aptitud especial . Entre los oficiales 
hay jockeys famosos, ganadores de carreras 
de obr,táculos y poloistas internacionales. W1-
lli Klucke, renombrado futbolista del equipo 
campeón de Leipzig. Werner paresemann de 
Erfurt, que metió 43 goals .en la temporada 
de futbol ante!:' de la guerra; el ganador 
olímpico Alfred Schwartzmann; el conde 
Wonder .Schulenberg, estrella internacional 
del tiro a pistola; el jefe auxiliar de De­
portes del Reich, Tschammer Osten; y otros 
hombres como estos están descendiendo 
ahora del cielo sobre la tierra rusa. Y desde 
luego, ahí figura también Max Schmeling, 
que luchó bravamente en Creta hasta que 
tué derribado por una fiebre tropical 

Después, de haber sido elegido, el paraca i­
dista recibe un curso de ocho semanas en 
$tendal u otra escuela antes de ingresar en 
una división . 

Primero se le enseña a plegar y desplegar 
su paracaídas hasta que puede hacerlo dor-
mido. . 

Segundo recibe instrucción sobre la ini ­
ciativa militar; en las cualidades del · "indi­
vidualismo 't)errado" que pudiera necesitar 
un hombre en una misión importante en que 
es posible que se encuentre súbitamente so­
lo_ 

Tercero instrucciones completas sobre el 
t iro . de pistola sobre blancos móviles para 
simultanear el uso de las armas de fuego con 
el descenso. Practica desde el ~.uelo, · sus­
pendido en un aparejo, desde e l techo de 
un automóvil a velocidad, y finalmente en 
descensos reales, en paracaídas. · 

Cuarto_. ejercicios físicos: gimnasia, con-­
torsiones, tumbos, ácrol:>acía, saltos mortales, 
rodación por el suelo, ~altos de cercas, ca­
rreras cortas con grandes pesos encima, caí­
das hacia adelante y hacia atrás, primero so­
bre un colchón y luego sobre el suelo I iso . 

Los paracaidistas sometidos. al régimen de 
entrenamiento, aun los atletas, pierden peso. 
Pero . adquieren una extraordinaria rapidez 
.felina. • 

Quinto, ( la mayoría · de estas etapas, son 
simultáneas o. superpuestas) suspensión so­
bre el suelo en un aparejo semejante al pa­
racaldas de máquinas especiales frente a 
grandes. aparatos sopladores. El recluta 
aprende a ir en la dirección del viento oor 

, .. 

movimientos de pierna~. y oscilaciones del 
cuerpo . 

Sexto, hace prácticas de salto sin para,. 
caídas, desde .techos de automóviles a ve­
locidad moderada. La teoría del paracaída3 
es contener la· ley de los cuerpos al caer .. 
En física sé nos enseña que un cuerpo, der,­
ciende 16 pies en el primer segundo, 32 en 
e l · segundo, y así sigue aumentando S~ ve­
locidad hasta la llamada velocidad terminal la 
más alta velocidad a que descenderá. La 
velocidad terminal difiere en objetos de di ­
ferentes masa~. y pesos . El cuerpo humano 
medio, cayendo sin impedimento, dará u~a 
velocidad de 257 mil las por hora. El paraca,­
,das mantiene la velocidad a l grado inicial. 16 
pies por segundo. Eso es equivalente a un salto 
desde el techo de un. vagón de carga. Pero es, 
más fácil prácticar desde un automóvií. En 
ambo~ casos, es una fuerte sacudida, y el 
que no esté entrenado fácilmente puede Sél -

1 ir con ún tobillo roto. Esta es una . de las 
muchas razones por las cuales los trans­
portes comerciales de los, primeros tiempo,s. 
de inseguridad no iban equipado~. con para­
caídas; era una elección entre pasajeros 
muertos- o mutilados. Además, hasta el ate­
rrizaje ' bien hecho pued!:! resultar desastres.o 
cuando hay vientos fuertes, porque los pa­
racaídas arrastran· a sus víctimas . D~ modo 
oue parte del entrenamiento es luchar. con­
los paracaídas frente a ·.lo~. sopladores ' r:ne-, . 
con1cos . 

. 
No hay lugar para los ineptos 

Esas son las seis fases preliminares de ·la 
i:1f,trucción . Al comienzo, solo un p~queño 
¡;-)rcentaje de· voluntarios era acept~do. 

Ahora, hasta de · esos se han extirpado los 
ineptos, los lentos, los tímidos, y se les hi'I 
destinado a las unidades de línea. Esto no 
se considera una desgracia para lc:s elimina­
dos. Es simplemente una cuestión en que 
lá seguridad y la utilidad d~I ho~bre se go­
bierna por su aptitud no solo por su cora-. 
je v su inteligencia . 

El resto de los candidatos comienz,a en­
tonces a hacer verdaderos descensos. en pa­
racaídas cautivos desde altas torres, en que 
se sin1ula plenamente el lanzamie~to . desde 
las cabinas del aeroplano. Su tecn1ca se 
enseña minuciosamente. Luego, el recluta 
qu;da preparado para :lanzarse libremente. 
Ahora viene su Fallschirms_chutzenpruufung, 
0 examen profesional Para pasarlo tiene que 
hacer una serie de seis descensos desde_ al­
tura~- que comienzan en _50 metras y ascien­
den, de cincu~nta en cincuenta, hasta 300 . 
Uno de los saltos debe ser en una · noche com­
pletamente oscura. Otro en condiciones si-
muladas de batalla . . 
Finalmente viene una instrucción increíble­
mente intensiva en tierra y en . el aire sobre 
los dos p(incipios fundamentales de la lucha 
de las tropas paracaidistas . El general Udet 
en persona estableció ,este plan; y asegura 
que es perfecto. He aquí las bases: 

( Pasa a la Pág. 53 ) 
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OS CARDENALES de San Luis, qu·e 
no contaban en el cálculo de prima-­
vera de los expertos de base-ball, por­
que parecían un equipo sin posibili­

dades y sin brújula, están dando en la lucha 
por el penna.nt dé la Liga Nacional una sor­
presa dóble. La sorpresa de m13ntenerse al fren 
te. con un paso envidiable; y la de hacer esa 
posición a despecho de todas las lesiones de 
que sus elementos más valiosos han sido víc­
timas. Pocos clubs de las dos Ligas Mayores 
han tenido este año un servicio de ambulancia 
tan activo y tan aterrador com.o el de los Car-

EL 1\ DI O 
SEC 1\DES 

. Brooklyn una pelea a sangre y fuego Por el 
primer lugar_ de la Liga y seguramente t,1n¡_ 

bién por el derecho a llevarse las glorias y la 
plata de la próxima Serie Mundial . 

Los Pájaros Rojos que ahora dirige South­
worth y que han encontrado la presión cte un 
nuevo Gasómetro, inician al momento de es,·:ri . 
bir estos comentarios una de las excursionfs 
más ilnportantes de la campaña en curso . Del 
resultado de esta jira de los Cardenales de. 
pende en -parte la suerte final del equipo, ha­
bida cuenta de que ya el schédule se encuen-

nales. La lista de astros enviados al templo 
del esparadrapo y el m_ercuro cromo la for- . · 
man: el catcher Mancuso. el outfielder Slaugh- · 
.er. el pitcher Clyde Shoun, el receptor Walker Cooper-, ,;J 

·inicialista .Johnny Mize. la segunda base Fra.nk Crespi, que 
es vna de las sensaciones d e la temporada; J immy Brown. Mor­
ton Cooper . . . Pues a pesar de los inconvenientes que han ido 
trayendo consigo todas esas bajas im¡portantes y escalonadas, 
la novena que antes de empezar no tenía derecho al triunfo. 
al docto decir de los críticos, está librando con' los Dodgers del .. 

tra bien adentrado en su largo itinerar io. Los 
Cardenales después de la serie con el Ci ncinn¡¡. 
ti en el _patio de. los rojos, visitarán Pit tsbur;¡h 
Boston, Filadelfia, Brook~:11n y New York . D< 

esta· larga excurs ión· pueden decirse dos aosa·s: que al regresai 
los Cardenales a su proP,io patio sabremos si son o no carnpel). 
nes de la Liga y que en el orden económico han de alcanzar los 
resultados más pródigos. . 

No importa que· el Cincinnati todavía tenga esa posibilidad 
matemática e· indiscutible, 9e que ha habJ-ado el mana ger. Me 
Keenie en recientes declaraciones. Tampoco importa que los P ira. 

tas de Pittsburgh hayan siclo 
protagonistas de la segu nda 
sorpresa del año, vin iendo ele 
abajo y tejiendo u na cade~a 
de victorias que les ha colo­
cado entre los clubs de la pri­
mera divisiún. Lo m ás lógico 
es pensar que a la lar ga la ri­
ña en el circuito viejo se de­
sarrol le entre Carde nales v 
Brooklyn. perdiendo el q_ue 
tenga la desgracia de pa rpa­
dear primero. Acaso al final 
haya que reconocer que en 
pocas oportunidades se haya 
registrado una lucha tan <an­
carnizada y tan interesante. 

Positivamente, el Brooklyn 
cuenta con mejores elementos 
que el San Luis. Este deoen· 
de en un porcentaje estln1a­
ble, de hombres que antes de 
echarse a rodar el tío-vivo 
er an puntos muer tos, para el 
cálculo y que después se han 
plantado en posicion es d e ído· 
los y estáz:i haciend o una la­
bor gigantesca. Con10 Frank 
Crespi. Infielder traído de Jas 
Menores, sin gran ca r tel y sin 
gran ruido, pero que en Jos 
dos aspectos ha r esultado una 
revolución beisbolera: batean· 
do como un coloso y f i}dean · 
d o como un malabar ista . .. El 
cuerpo de pitchers de los 
Cardenales, que al comienzo 
nada podía decir a los ~xper· 
tos y nada bueno pod ía augu· 
r arles, ha dado también en el 
clavo y , entré los m ejores ti­
radores del circuito hay cinco 
m iembros de esa organización: 
Krist, White, Nahen, ,varJle• 
ke y Cooper . .. 

Aquí está el nuevo Gasóme­
tro. . . Todos los batead ore~ 
del San Luis Caooen<lte<;, que 
están por encima <le la mar­
ca. d ~ los trescien tos, en total­
~ "--- D • • d h dere· =•..... . e l'llOUle t', :i ,. 
ch~ R . Trip lolt; 304; c rab· 
tree~ 48~; Br·own, :JOi; SJa.u:!~.". 
ter , 317; Mize, 327; BoPP, .,t3· 
Moore. 313; ~re-s1>i, 308. -:,¡o 
impertan las lesiones. L0

~ 

Cardenales sig uen repart.íen· 
do l eña y b a tiéndos'l con ios 

Dodgers, como colos,,s • · · 

, 
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. ' . ¡;. . . ~¡¡;na de las calamidades que han azotado este año a 
fJ,:es ()ardenales de San .Luis, Crespí, la sensaeional se­*••· base, que en ;.u primer año en las Maynres. na 
~-~~'li!i~o una re-voiución entre los aficionados y ta 
t .t;rítica, cae- herido, victima de un lanzamient<l del 
S,;pitcher. Warneke. Los Carde.nales caen ,pero en se-
( :, · · guida se le van tan a pelear . . . 
. . : ~ . . 
t ;. . : 
.\ ~· .· ·.' '· ' ~ 

"'. .. Que la imposición de :os (~ardenaies no se debe_ a 1n-
'fu.~ncias milagi:osas. se comprueba f)n seguida observan ­
!P ~l numero de peloteros suyos que están bateando por 
,ncima ae la tao codiciada -mar~a de trescientos ... La no­
~:..¡a_ además de haberse hecho irande en la def•~nsa, SP. 

}a"_hecht> in .mensa en €'!' a;;aqoe· y ar.tí r&nemos en la in­
¡éresante · foto que acompaña a estas ·impfesione:;, <?~ 
~'u.evo Ga¡,óm~tro. con :.o!et.eros de !a talla dramática 
J.e,.Triplett. (}rabtree. arown. Salaugfiter , Míze,_ Hopµ, 
~!)Ore Y .. Crespi. 'fo9-os al ;niciar e: San ·cuis e"l" ex- · 
~ rsión l rascendental están por encima de los ,;res•:1e n-
tos. . . , ., . 

:. ·5;,i 'º" C~::~.tn,,ie~ ganan ;:,f!-.- e ::>~nnaot. se habr,ln he­
cho a.creedores del más ~rande reconocimiento .. f>Ol"QlH~ 

&an ,;aiido ,1delante c1)n tra el i.ncúnven:en~ de couti­
i:1_uas lesiones. Una det-r~s '(Íe ütra . Hasta for-m!lr un 
~i:te_ma de pesadilla . L a <il.tima, la más sensible. ha 
n~o'. la, del outfielder Slaughter. que e!'te año ha-
t>~a Jugado en t.odos los juegos y en todos lo<; inninPs 
y, que al ser lesionado el domingo pasado tenía un 
i}attin~ averal,!"e- de 11. 7 . Se , <::T.pió el h::imbro de­
(echo Y casi puede darse · por :,·eguro que estará fue -
~a de juego en ío que q ueda de temporada. Sio 
Slaughter en ~! can1,90, íos Cardenales. para ll::'-
rarse_ el trapo, han de verse e n !a necesidad de 

··. , •,1!>rar ·una batalla sin un solo 1nJnuto de debilidad. 
_; n~ . de desaliento. El propio , Pasa a J.a P.íg. 50 ¡ 

' BiUy South,vorth, manager de los Cardet1a-
les - ~.ue se está. anotando t!'iunfc·s admjra.bles 
en la ~ireeción . de un. equipo que- siglle 
adelante, a. pesar de Ja P.;pidemia de lesiones 
,v más lesiones ... Ha s ido un verdade-t"o a.cier­
to como. sucesot' . de R.a.y Blades .. y -e:;pera 

\ Hevar a los Cardenales a una nueva Serie 
·.'1:undíal. 

• 

, 

, . 
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La verdad de lo que ocurre en Francia 

.El FANTASMA de los HEROES de VERDUN - . 

se alza implaca&le ·ante el ''equipo'' 
GER NOFILO dé VICHY 

por 

m
OY, viernes, hace exactame~te un año, 
dos meses y tres días, que al compás 
de unas sonoras bofetadas, cuyo eco 

vergonzoso aún se percibe, unos hombres, me­
' jor dicho, unos mercachifles comenzaron la 
almoneda de las libertades de Francia . .. 

JOSE QUILEZ 'VIC·ENTE 

¿No conoces el episodio, lector amigo? ve-
Comenzamos a publicar hoy en nuestras pági-

. na.s una serie de artículos sobre "La verdad de 
• ras ... 

, ¡19 de junio de 1940!.. . Fecha de sonrojo, 
. de vergüenza y de abyección. Nadie· se de­

tenía . Las amplias calzadas de las carreteras, 
los angostos caminos, los pinos senderos, las 
estrechas veredas, desaparecían bajo la miancha 
polícroma de una muchedumbre enloquecida 
por la rabia y angustiada por el dolor. . . Por 
montes y valles, un gentío cargado con los más 
absurdos equipajes, marchaba cor¡ pjilSO epilép­
tico, hacia abajo, sin volver el rostro para· no 
conte~lar la carátula siniestra de las panzas 
grises de los tanques germanos. . . ¡Hacia aba­
jo!. . . Y siguiendo esa ruta indeterminada y 
equívóca, dos millones de parisinos abandona­
ron sin pena las riberas del Sena, er v,ecinda­
rio · de Orleans despobló el caserío, los habi .:: 
tantes de Tours dejaron sus hogares, y los pa-

lo que •ocurre en Francia", debida a la ágil plu­
ma del gran periodista español J~ Qllilez Vi­
cente. Escritor de sólidos prestigios, reoctor de 
"Estampa.'' y de "La Linterna", de Madrid, du­
ra.Ite muchos años, y testigo excepcionai de · la 
actual crisis rra~e donde ha llegado hace 
día.s--José Quíletz Vicente ha escrit-O exclusiva­
mente para. BOHEMIA estos brilla.ntes reportajes. 
el primero de los cuales aparece hoy en uuestras 
páginas. P-eriodista. ante todo, especializado en la 
información sensa.cionalísta., agudo obse.t'vador de 
la actualid,ad que nace y muere todos los días. 
nuestro estimado oola.borador ha escrito estos in­

teresantes artículos que no duda.JJIO!; han de interesar a nuestros lecto­
res y han .de servirles para. forma.rse una imagen exacta de la Francia de 
hoy; la Francia de Péta.in, Laval y de Brinón. . . 

cíficos burgues€S de cientos de aldeas, villas y pueblos. escapa­
ron de su~ casas antes de conviyir un, solo minuto con el secu­
lar en·emigo de la Patria . .. Aquellos interminables cortejos. ' 
gigantesco rumor de lloros de mujer, d'e imprecaciones de 
hombre, de maldiciones y de rezos, corrían sin detenerse; -n i . 
aún en aquellos momentos en que ba,jo la comba azul del fir­
mamento, aparecían los buitres mecánicos para segar con r e­
gusto impío la vida de millar.es de fugitivos. . . Atrás queda­
ban en alucinantes charcos de sangre, ho1nbr6's y mujeres, ni- ' 1 

ños y ~ncianos, mientras la caravana .del dol'or, ~eguia tozuda 
y terca su camino de libera- ' 
ción . . . ¡ Y asl, en todos los rin­
cones de Francia, por donde las 
"panzerdivisionen" iban prqfa­
riando-la tierra secular! . .. 

Mientras esa fuga general se 
desbordaba por todos los cami­
nos del país, y cataratas de seres 
inundaban las ciudades del sur, 
al fondo .de la calle de Rouiats, 
angosta vía del viejo Burdeos, 
tras los vetustos paredones de un 

· palacete hundido entre .tupidas 
acacias y cubierto por el sudal'io 
de unas yedras centenarias, se 
preparaba la ruina y · el descré­
dito de Francia ... 

rio Gringoíre a la cabeza. socavaba el patriotismo francés, saltó . 
como una pantera al .,ir que el sospechoso Weygand confesab.a 
al Primer Magistrado de la República que el soldado trancé~ 
se negaba a luchar: . 

!...¿Son los soldados o los generales los que quieren hundir a 
Francia en el opr obio••-respondió Lebrún dando un tremendo 
puñetazo sobre la mes:a . . . 

Calló con el rostro e'nvuelto en púrpuras el actual procónsul 
francés en Africa, ante el dolor del ·Presidente-:- -

.Pero el general Huntzínger, hoy flamante Ministro ·de la . ·• . ,. ' • 

A la cabecera de una amplia 
mesa, en el recinto de un salón 
colgado de rojos damascos, el 
Presidente Albert Lebrún, de­
rrumbado en un sillón abacial, 
se retorcía: nervioso el cano bigo­
te, rechazando con el gesto más . 
que con la voz los astutos argu­
mentos del Mariscal Pétain ... El 
Presiden_te del Gobierno, Paúl 
Reynaud, pr'opugnaba exaltado 
por una resistencia hasta morir. 
Le asentían serenos y firmes, el 
Presidente del Congreso· Herriot 
y el general De Gaulle. . . Sobre 
el ambiente flotaba :un aire de 
tormenta, que no tardó en. esta­
llar. . . Mande!, el diminuto Mi­
nistro del Interior, el. señorito de 
París, el millonario que en un 
mes de mandato, puso al borde . 
de la guillotina a toda la pandi­
lla que, con el infecto semana-

Gf'orge Mande!, Ministro del Interior del últi­
mo Gobierno demoQrálico de Francia. 

Máximo \\'eygand, el (,eneral que 
dijo que "nada. podía haeerse ... 
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\J:, r í~caJ Pétaln es recibido por el Almirantt> 
Tl:ir,.._n a bo;:-do del "Strasbourg'". 

,. · Guer ra de.l .:equipo' ' de 'vichy, tra tó de defender a sus 
colegas. que en aquellos instantes se entregaban . sin com­
batir con sus E.stados Mayores: 

/- ¡Eso. es una infamia! . . . -exclamó . 
. No t.uvo tie~o de continuar el alegato. El diminuto 

Mandel se abalanzó 'livido sobre el General . 
-;.Y usted es capaz de defender a nadie? . . . Usted. 

cuya cabeza está aún sobre sus homt>res. porgue aquí 
Ya . no hay m{.ls que mujerzuelas en vez de ciudadanos! Y 
uniendo la acción a la palabra, el hasta aquel m.ome·n to 

Ministro del Interior de Francia, abofeteó, enfurecido 
el rostro .del General, que abandonaba su puesto de man ­
do Para vepir a conspi¡ar en politica, mientras su Cuer­
po de Ejército, huérfano de toda tutela huía por las lo­
~a~ ~ valles ·, -del-Marne . · ¡Se consumó la infaipia! . . . 
M cudieron Secretarios y ujieres . Sacaron del salón a 

• 

• 

.ªndel. se retiró dimisionado Paul Reynaud. desapa r ,•­
cieron Para· no a-valar con su presencia el asesina to ct t> 

i~~n_c\_a . Herriot y De Gaulle y alli quedó cercado Lebrún por 
ai r, . Weygand y Huntziger. que tratab.i de contener la sangrl:' 

, Ovf rnana.ba de sus aporreadas narlce~.. . 

' 

• 

"El ladino Lava! , r.o.ozo de caballns de la 
posta de Vichy hace medio siglo y hoy po­
seedor dt' una fortuna de más de 40 mi-

llone5 de francos" . 

Eran las dos y cuarto <le la ·madruga­
da del 19 de junio -de 1940 . Mientras. 

· Man<lel · seguido de va rios ministros del 
último Gobierno marchaba a bordo del 
"Massilia", que salia en aquellos instan ­
tes pa ra Casablanca. Pa ul Reynaud en­
filaba en su coche la ru ta de Perpignan 
Herr iot se retir aba a sú feudo dt- Lyoi. 
y los a le m<anes sembr aban desde el aire 
la mµer te y la ruina sobre las calles· bor­
dolesas. un auto se detenía junto al acan­
t ilado de una pequeña bahía inmediata a 
Arcachon . Del interior se a pearon tres 
militares )' uno de e llos, que se destaca­
ba por su extr..aordinar ia . estatura. abrió 
marcha hacia la orilla , donde se denun ­
ciabi> por el sordo róñcar de sus moto­
r es la presencia de una vedette de gue­
rra. Salta ron a ella y la p equeña, em­
barcación se adentró en el mar con los 
viajeros. Cinco mínutos más tarde. atr¡:¡­
caba al costado de un destroyer británi­
co y los tres militares subían a bordo 
Con las luces apagadas. el navío inició 
su rápida marcha hacia el Atlántico . 
Aquellos tres militares. eran De Gaul l<·. 
Lerminat y Catroux. ejemplos vivos a e 
la r epulsa f rancesa contra la traición. ;La 

. libertad de Franela izaba el pe)ldón de 
Lorena1 .•• 

.f)o,. ho,nbres de la Francia de hoy: Pierre Lava! ,. Ferdin:ind 
ele Brinon, e-mbajador de f,' rancia en París . 

JlJGADORES DE VENTAJA. 
Confusión. desaliento. pesimismo. inconsciencia . Estos eran Jos 

sentimientos que azotaban a Hí opinión francesa en aquella lumi-
• 

• 
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· nosa mañana del 19 de Junio de J 940 . . . En las .ca lies 
de·. Burdeos, aparecieron, después de muchos meses de 
escondido silencio, las primeras · manifestaciones del 
partido pro-nazi. y mientras los periódicos escribían al 
dictado y lanzaban paletadas de fango sot r~ los !\-lint:=:• 

1 tros dimisionados, acusándoles de robos . . de cobardías. 
Y de traiciones. allá tras los verdes mu­
ros del viejo palacete .:Je la rue :le 
Rouiats, el Presidente dP la Reoública 
era lanzado .de su ·· 

. cargo como si fuera 
un "valet de cham­
bre" . Pétain se con­
vertía en jefe del Es-
tado, y en derredor 
de la amplia mesa se. 
congregaban el tur­
bio abogado vasco .. 
francés Ibarnegaray 
devorador de mill->­
nes cuya procedencia 
.no sabrá explicar 
nunca- el siniestro 
Flandin - có mi tre 
de los cagoulards-y el ladi-

• no Laval, mozo de caballos 
de la posta de Vichy hace , 
medio siglo y hoy poseedor 
d'e una fortuna de más de 
cuarenta millones de fran-

, 
' , 

' 

' 

• 

• •,;., -•• -•. r: .. .. .,,, -.. ~: 

' .. 

cos, que le produjeron. segura­
, mente. los valiosos ·.servicios que 
empezó a prestar a Alemania ano 
tes de la guerra de 1914 para tejer 
la madeja de embustea- ,. COll--• Que 

·. · . ,,,,,. 

·./ 
,/ ' 

equivocar al pueblo antes de que 
éste quisiera ·averiguar la verdad 
de tanta infamia . A las 11 de la 
mañana, las ediciones extraordina­
rias de los periódicos anunciahan 

' 
,,-" 

Ja petición del armisticio. Pocos minutos después. milla­
res de marinos. militares y aviadores, lívidos los rostros. nu-

. / blada la .mirada por el llanto. ganaban a toda prisa mercaJ1· 
tes. chalupas. rn.otoras, guardacostas y aviones y emprendian el 
camino del honor hacia las costas inglesas ... El· trío de la· impu­
dicia consolidaba la traición y seis ,días más tarde las divisio­
nes motorizadas nazis asomaban sus vientres grises nor Jo~ 
arra bale~ de Burdeos . 

TOULOUSE LA ROJA, BASTION 1.NABATIBLE 
DE LA LIBE&T'AB .. 

, A los trel!' meses escasos. de estos históricos acontecimientos. 
los fraruieses comenzaron a reaccionar. Pecan por absoluta 
ignorancia o maldad los que afirman que Francia acepta gus­
tosa el brebaje que a toda hora le ofrece el "equipo" de Vi­

. chy. Lo rechaza siempre y se encrespa contra los que hi-
cieron de su historia mercado de vergüenzas. El fal)tasma de 
los héroes de Verdún que se alza implacable ante el viejo 
Philippe, galvaniza la hasta ahora resistencia pasiva del pue• 
blo, y sin propósito el reportero de convertirse en profeta, 
cán que barrerá toda la podredumbre en que hoy se debate 
áfirma que poco hemos de vivir para no contemplar el hura­
Francia. 

No es extraño el equivoco . El cerco de acero con que la 
censura amordaza · 1os sucesos, incidentes y episodios que allí 

, 

se desencadenan a diario. ha creado el espejismo de que en Fran­
cia no ocurre nada,. de que alil•í , ... es interior satisfacción. que 
todos aclaman y bendicen tal ea-OS polftico-. 

Nada más lejos. de la realidad. Un año de meticulosa obser­
vación, de catalogar incidentes, de p resenciar sucedidos, dan ar-

' gumentos bastantes al reportero que allí vivió hasta hace unas 
semanas, para pintar el panorama exacto del drama que se está 
engendrando en la cuna de Robespierre . 

¿Qué decir del espectáculo de la zona ocupada? París. capital 
del mundo. en ·abierta rebeldía contra el invasor. ha cambiado 
tres veces de Prefecto en nueve meses. El último, Monsieur 
Langeron, encarcelado por los nazis, acusado de fomentar la 
creación de células "degaullistas" entre la propia Poliéia pari­
sina en unión de· 74 Comisarios, 109 Inpectores y 328 agentes que 
piensan como él-. N·ada se ha dicho de que Monsieur Langeron 
recibe, aunque hasta él no lleguen, más de medio millar de car­
tas diarias, felicitándole por su patriótica ~titud. Sus horas de 
comunicación han sido suprimidas perque. en las puertas de la 
Santé se formaban verdaderas maaiifeAaciones. Se ignora aquí 
que como consecuencia de una pswl81B& fijan por manos des­
conocidas en todas las fachadas de las casas de Par!~ hay en la 
prisión de Cherche Midi. diez y rraeve' seRadores, veinticuatro 
diputados y noventa y siete abopllioi, « E Colegio de la capital 
de Francia. . . Nadie sabe, por ejemplo>, que la ciudad de Rouen 
ha pagado, veinte m-ulfa& de tres millanes caca una por actos 
de sabotaje e'f! las comuni<:aciones ocurride>s: d'eRtI-0> de su téPm1no 
municipal. . . E• inédi,ta, hasta la fecha la noti<"ra· del e¡:¡ca¡¡cela­
mdeot4> de un ÍlllOBalbete despierto y valeroso. Ben G'abrhi!J, hijo 
del E'mbajador del Suftán de Marruecos, alumno del Liceo ··san 
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Ooeumentos franceses. u identidad del periodls1.1 español 
J~ Quile, Vkente, autor ~ este· interesante, trabajo. 

Luúi''. del .Barrio Latino, que por conducto ·que la Gestapo no 
ha logrado aún descubrir .mandaba cartas de felicitación " :\1r. 
Churchill cada vez que la RAF bombardeaba las ciudades ale­
manas . . . ¿Y no son un síntoma alarmante los gravisimos sucesos 
ocurridos en el aniversario de la. fecha d'el armisticio de la gue­
r ra del 14 donde al grito de "Abajo A1e111ania". los estudianteS 
fueron ametrallados en París a la puerta de la Sorbona y en los 
Campos Elíseos'! .. ·. ¿ Y cómo encontrar a los verdaderos perio­
distas de París si 394 de ellos han sido detenidos por la Gesta­
po? . . . Y así. haríamos inacabable este relato de la rebciclla 
francesa . 

Mientras ésta se intensifica y se extiende, volvamos la vista 
;; la ciudad de Toulouse, la · roja, donde viven más de cíen rr,11 
parisinos que no piensan ·volver a sus hogares. mientras !os 11a­
.:1t hagan resonar sus pesadas botas sobre aquellos bulevares 
incomparables . Toulouse, la cuarta ciudad de Francia. tit>nl! 
una tradición izquierdista que data de siglos. A través Je con· 
vulsiones políticas. la bella ciudad que baña el Garona. tuvo 
siempre su Ayuntamiento. su alcalde, sus diputados y sus ma· 
sas obreras. encuadradas en la más pura solera del socialisITI:° 
f r-::~,.l'~ . Allí, h_a sido inútil la destit~ción de toda autoridad hÍ 
beral. Los regidores nuevos, la pohcta recién· no-¡nbra<la. _ e 
Prefecto de fabricación alem.ina.los gendarmes de reciente cuno, 
los guardias móviles también posteriores al armisticio, no sirven 
para dominar a los tolosanos . Ni ruegos, ni amenazas, ~l ~n)·, 
ciones. En su cárcel d'e la gran rue de (Pasa a la Pa,g. a2 
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PR OTESTA 
HOLANDA 
NA ORIGINAL y heroica protesta fué la 

tealizada por e l c;iudada••o holandés que, 
ligerísimo de ropa , a parece en esta foto­
grafía. Totalmente desn.,do, sino toma­

mos en consid e ra<:ibn las medias y lt>s :i:apatos de 
"golf", el sombr~•o y el paraguas que lleva, el 
referido individuo salió así por las ,alles de 
Amsterd am 11n día de l pasado junio. Detrás de él 
apa rece el T eatro Municipal que está situado en 
una de las mós céntricas vías Je la c:iudad, en 
donde también se encuentra e l Pala cio de J:i~­
ticia y la Estación Central de •- Policí11. ¿Cuál 
fué el motivo de este adanico vestido? Nos pa ­
re,;:e justificadísimo : Sencillamente, protestar por 
el " racionamiento de ropas" decretado por los 
na,:,:is. Los holandeses sólo · pueden adquirir un 
t raje y una camiSa por pe rson a y por ano, Y este 
honrado ciudadano no ha ""c ontr~éO mancr3 mas 
"griifica" de protest a r contra tal decisión que 
exl,ibir~e tai como ap,1r,;,~e en la ♦ -,tografia . Cla ­
,~ estó que de est a forma no pu,:ió, caminar mu­
chas cuadras. Fué detenido y envia,.:lo a un campo 
de col'.centración como ·saboteador del nuevo o rden 
nazi; ¡,e ro ~nte; de ser arrestado, un amigo, avi­
~.>do pr~vi,1mente . pudo t o mar esta foto que llego 
a Nueva York hace contados d ías . 

. Honremcs con nuestra admiración a este he­
tce de 1~ lucha contra el na:ii:ismo. Ponerse en 
cueros en Amsterdam, 0 e n c1,1.alquier otro lugar, 
puede ser ¡><.,ro ex.hibicionismo. Pero e xponerse 
pcr ello a ir 3 un c,1111po de concentración es y.1 
una herr.> icidad digna d e nuestro _ meior asomb ro 
y respe lo. 
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F.,S'FA FOTOGRAFIA FUEA~~~I~ 
CHILE,J~i?A~~~~ANIA . . 

hil~ ttenen allí escuelas a!e• 
Lo~ alemanes ~e C azi Ellos hablan en al~· 

manas y un , part~do n . alemán v esperan conf1a­
leen en-aleman, piensan e!' dominará su,.patria a,dop-
dos el día. en que Alemama ciudadanos chilenos, 

T d estos alemanes son bl ·u Uva. o os lemán tienen una do e c1 -
pero seig-ún el derec~o a es com.o hijos dei Reich. 
dadallía y son con:•d~acl la. democracj.a. chilena ha· 

Las leyes U~rt es es!rvar a la nación de los es­
cen muy ,difícil e :~truírla desde dentro. . 

. fuerzos na.zis para. 

• 
1 

.• 
, E REGRESADO recien- ­

temente de · una 1ar¡ta 
visita a todas las repúa 
bUcas latinoam~rica-

, nas. Hay 20. Cuéntenlas: vejn­
te. En la Europa pisoteada ,µ_or 
los alemanes quedan sól<, ocho 
pafses independientes, aparte 
de AleJIN1nia e Italia. En toda 

1 la vastedad de Asia hay sola­
mente siete. La América Lati­
na se destaca, prom,inente, co­
mo una . reserva de la indepen­
dencia política que pueda que-

t 
dar en este mundo. , 

En cada país\hablé con perio­
distas, intelectuales, hombres 
de negocios, dirigentes comer-
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J_ohn GUNTHER 
, 
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John- Gunther, cuyos libros "E1_1rqpa por ~ntro" y "A:;ia por 
Dentro'' , se han vendido por millones de ejemplares, nos ofrece aqu1 
una visión previa del tema de su próxima: obra "Sura.mérica por 
dent ro". Esta -obra, de Gimther está llamada a producir gran re­
vuelÓ,-En algunos a.spe.ctos la visión del viajero -demasiado apre-

. surada, sin duda-no se a.justa a la realidad. Genera.liza. excesiva­
mente y· habla demasiado a la ligera de tema.~ que precisarían de 
una atención inás detenida, Muchas cosas nuestras son to-talmen~ 
te . ignoradas y otras soour-daria&. )le,v.ada.s ~ _un pr~er plano. de 

. importancia, De todas formas, por este ant1c1po, el hbro ite t,un­
ther _prometer ser un ! ibro ho11rado y veraz, Es dec,ir, la rápida 
,risión · de, 'un viajero americano inteligente, que' h a pasado depri­
sa---acaso demasiado deprisa-por iodá. la América Latín.-'!., .Y (!UI> 

' .aiJ.ent.a oon d.esnuda sinceridad lo que ha visto, ... 
' 

. 
principal.mente por alemanes. 

Hay un gran número de ale­
manes en Suramérica , Muchos 
se han nalur.alizado, pero según 
el derecho alemán tienen una 
doble ciudadanfa, y son consi­
derados plenamente como hijo:< 
del Reich, no importa cuanto 
,,iempo hayan viyido fuera. 
• He ·aquí apro:!<imdamente el 
número de ale¡nanes en la 
Amé.rica Latina: Perú,. 3,300; 
Ecyador, 5,500; Colombia, 3,600: 
Venezuela, 4,000; Uruguay;, 10 

, mil; ~araguay, 10,000; Chile. 
200,000; Argentina, 235,000; Bra 
sil, 900. 000 . Contan:.lo con és· 
tos los descendientes de alema­
nes nacidos en Suramérica, las 
cifras ascienden a un millón en 
fa Argentina y más de dos mi· 
llones en el Brasil. . 

ciales e industriales, po)íticos­
, en el gobierno o fuera de él­
Y he visto todo lo que pude 
de ese individbo muy importante que es el hombre de la calle : 

Al · regresar a los Estados Unidos, varias impresiones .han que­
dado adheridas a mi mente. Se refieren a los quintaéolumnistas. 

Desde lu~go, sólo un pequeño grupo en cada- Raís· realiia actlvi-· 
dades subversivas abiertas . En ca_da país los quintacolumnistas 

la política. la sociología, l'a econom!a\ y la defensa. . · · 
El quintacolumnismo: por .esto quiero. decir, por -supuesto, 

¡propaganda totalitaria. espion,, je y actividad subversiva: 
' 

tratan de hacer varias cosas: , 
1.-Tratan de comprar los periódicos locales; en casi todas )as 

capitales hay por lo menos un periódico subvencionado por los 
alemanes. Di6tribuyen sú ser'V\cio de noticias oficial, Tra.nsocea.n, 
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car·gado de propaganda nazi-a todos los periódicos que la acep­
ten. Distribwen también doctrina en la forma de hojitas, bole­
tines de noticias y cosas similares en· gr-andes cantida~es . • 

2.-Los quintacolumnistas permanecen en estrecho contacto 
con los grupos y dirigentes razis nativos-por ejemplo, los par-• 
tidos fascistas loc .. les-, como ocurre especialmente en Chile. 
Todo lo que mantenga en ebullición la olla política sirvé a sus 
pr_t,pósitos, puesto aue .los nazis prospera·n _en el- desasosiego y 
en el desorden potencial. Todo lo que sea contra . los Estados 
Unidos y contra In!!laterra es miel para sus lal:>ios. ' ' 

En :varios paises .la Fa)ange· Española ha venido a ser una 
' · agencia quintacolumnista de p_rimer orden . Las razones son evi­

dentes; los latinoamericanos (salvo en el Brasil, donde hablan 
portugués, y en Haiti, donde hablan en francés criollo) hablan 
español; m,antienen lazos culturales y emocionales con España; la 
iglesia católica es poderosa entre ellos, coro.o en España. 

Después de la victoria de Franco en España la influencia de la 
Falange _.;undió rápidan1.ente -en Latinoamérica. Los alemanes­

.. especialrn.ente en lugares aonde han encontrado dificultade-.han 
en1Pleado la ·Falange ·como "fachada" . 

3.-Lós nazis tratan de influenciar a l'os funcionarios y éspe­
cialmente a los oficiales del ejército. del gobierno que esté ~n 
el poder. Tienen dinero en abundancia. Saben cómo gastarlo: un 
soborno .aquí, una atención allá. 

4.-Los alemanes ejercen gran influencia mediante sus servi­
. cios aéreos locales en los países donde todavía los poseen. La 

aviación comercial alemana ha sido lanzada de Colombia y está 
tropezando con grandes dificultades en el E.cuador, pero todavla 

· es poderosa en el Perú, Bolivia, y el Brasil, y hasta hace poco, 
era conspicua en Chile y la Argentina . _ 

5.-Lá propagan.da y los éxitos militares se usan pw-a persua­
dir a los latinoamericanos de que Alemania ganará la guerr;., y 
que deben estar en buenas relaciones con el vencedor. 

Los suramericanos saben que ellos están virtualmente inde­
fensos, y. no están seguros en cuanto al grado de eficacia con ' 
que podrían ayudarlos los Estados Unidos . Por éonsiguiente, va­
cilan en hacer frente a Alemania, el coloso que pu.diera tra-

. garlos. 
Este sentimiento es particularmente fue.rte en los círculos del 

Ejército, aunque ha disminuido desde que los Estados Unidos han 
promulgado la ley de P réstam.o .v Arriendo . 
' 6.- Los quintacolumnistas se aprovethan de la inclinación la­
tinoamericana· hacía el '"hombre fuerte". p ro·pagando asiduamen-
te el principi'o del fuéhrer. , 

Es interesañte recordar que dur.ante muchos años buena par­
te · de Suramérica ha sido got>ei:nada por el despotismo y la vio­
lencia. Muchos latirioa¡ner-jcanos se habían avergonzado de esta 
·f~ de su historia. Entonces .. vino Hitler y dió · una suerte d.e 
sanción moral ' al despotismo y la ·violencia. Erigió un ·sistema 
basado en ellos, y los suramericanos aman los sistemas . 

Como resultad'>. _...,. ' 
muchos d~ ,~Ilot se 
sienten tentado3 s 
:mirar al fascismo 
como l!na especie 
de justificació11 ele 
su propio oasado 
\listó:cico. Sien ten 
que 1-fitlcr les ha 
dado lo que pudié­
ramos llamar una 
va1,,i:-ización de ~u 
p.r1Jpia h istoria y tle 
J. a s inclinaciones 
:➔ rtuales. ' 

l'el"/J .n o crean 
,:iue lñ ;\mérica La­
tina i ,o está comba­
tiendo :1 !a quinta­
cnlumna. ci~ba, por 
eJemp!o, ha prl)lii-
1:>ido t◊da propa· 
ganda antidemoc'l'á­
t.ica; e( B.rasil ha 
!;errado todas l~s 
e,, cnelas aiemanas. 

·pf,r•> ·,a!! organí­
zas:k1ne:, aleman,'ls 
t:,·.·nii r:rúan -;us acti ­
-.,,; d. .. ~~ ,;.-•,:retas · fin 
··-·~,·

1 
" ( ' •1' 0 ' ' '"""''.:s. t• ª· 6 .. os p a1 ... , 

.<ei;. l,•.) -.~,;,;: haya de 
OCUlTiJ" en e-( futu­
ro depende de ia 
~,¡erra en Europa. 

' 
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DE QUE VIVE ALG·UNOS P AJSES 

LATINOAMERICANOS. 

Venezuela vive de.l petróleo. 
Colombia vive del café. 
Ecuador vive del caca.o. 
Perú vive de los minerales , 
Bolivia vive del estaño. 
Chile vive d el cobre. y del nitrato. , 
Argentina. vive del trigo y de la c:tr ne. 
Uruguay vive de la carne. 
Paraguay vive de la madera, los cereales. y !a 

carne . 
El Bra,si! vive de.l ca fé . 
Cuba v ive del azúcar. 

.. 
• 

' 

·-
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• 

, 
.l:'~lítioa y sociología f razas rrtezcladas) : Las r¡ormas de compor- ,j 

t.a:miento de los suramericanos son muy distin!'as de las nuestra~. :l 
Políticamente, Suramérica e.s. democrática. pero "democracia" no · ~ 

, ~ignífica allí libertad personal 1)ara el ciudadano . Significa li­
béttad política para el estado . A Sudamérica hay que juzgarla 
por ·,u~ normas. no por las nu.estras. . · . . 

.De hecho, cada uno de los estados latinoamericanos debería 
~er ju1.."ado por ~us propias ·normas particulares. ya que suelen 
:;er tan ct iferen tes unos de otros ,:orno de nosotros mismos. 

Fijémonos en Uruguay y P;1raf.(uay Un1guay , .. ·:.no de los oa i­
,:es más adelantados ,:lel ,nuncio; Par1-1gua.v \HJO <if.' J<,« !nás pr¡mi­
tivos . lYruguay es u na nación de t,!anros . Paraguay e,-: u na nació"' ' 
donde t·! indio absorbió al . e!.paño! ;.•n . e, d,;, ,·cu rr i,· ::i J contrario 

En el. n or te ~e encueri tr;,in. ,o~ ' re~ .:,,!,u.ienles paisf\S: Ve nezue­
!a. Colombia y el ~~cuador . . \unaue la ¿f'r,grafía los mantiene cerca 
:ino. dei oí.ro . . han s<:guido ctiferentes caminos desde que ~e liber­
tar<,n de España . Venezuela se convirtió en un cuartel. Colom­
bi;.i en una universidad, y el Ecuador en un monasterio . 

E;~is ten otras diferencias. En la r_íca Venezuela. que vive del 
petrol~o. el cqsto de la _vida. e? aproximadamente dos vec·es y :ne­
d 10 mas a\to que e n ta c1ndad de Nueva York Pero eJ E'cuador. que , 

" · es,á r.olindante. i>s uno de !os países más pobres del ;,1und•> 

:EstP. interesa nte trabajo Lerminará la próxima serna.na.) , 
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, El doctor Rafael Lagarde, con n o­
tado y P,restlgioso Veterinario y 
1-'armacéutico, · que el pasad.o sá­
bado -salló rumbo .a ,los EE. u.y-. 
en viaje d e estudios para asistir 
al 78 Congreso de la American 
Veterln>ary MedicaI ·A.ssoc1at19n en 
Indlanápol1s, que es la rn(ix~ 
a u toridad representativa de la 

Medicina Jteterinarla . · · 

' 

. La encantadora y gentil sefio .. 
rita Aida Palma Hermtda que 
acaba de celebrar su gradua­
ción con . .magníficas califl-

. · caclof¡I· 

· Los Repórters cubanos visita­
ron días pasados al Excmo ' 
Si. Min~stro de la Gran Bre; 
táfía, Mr. Ogllvie FOrbes, para 
l1acerle patente la simpatía de 
la prensa nacional por la cau­
sa de Inglaterra en el actual 

· oon.fUct-0 béliao. Ap'a.ra'C&n 
con el señor MlD'lstro los com- · 
pa.fileros Rafael de Armas Ku­
chllári, Lama r Scbweyer: S11-

v).o, Rosefiada y Vergara . . 

• 

• 

\ 

N A e I ·o N A L E 

croros 

DE VALES) , 
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' 

Aspecto • de la presidencia y de la selecta concurrencil!, que asis­
tió a la magnifica. velada de arte ofrecida ¡1or la com1iSi$ de 
.Cultura de la Asociación de Repórters d e La Habana (Circulo 
Nacional (je Periodistas) . La fiesta fué en honor de los socios 

y d r. sus 1amil1ares y constituyó · un verdiadero éxito 
artlsilco . y cultural • 

• 

Un aspecto d e la 1na1J. 
guración del AsLto le­
vantado por el Bando 
de Piedan ere C11bn en 
la finca d.eno1ninada 
.. Sit io Liborio" pa ra re­
coger a los an imal~ 
·:i,bandonados y enter. 
mos. El acto de la 
inauguración tuvo lu­
gar el pasa.do d ia tres 

.El Sr. Antonio González 
Mora, representa))te en 
Cuba del Klng: Fea tu~s 
Slndicate y otros . lm . 
portantes sindicatos pe. 

• ••dletreos<'tle• :EE. uu: 
que emb111rc6 reciente­
mente para Nueva York ' 
en compafíía, de su es-
posa, la distin'gu ida se­
fiora And.rel ta p errer. y · 
de su hijo. En la f oUJ 
iiparecen con n uestro 
Director, Dr. Miguel A. 
Quevedo . que acudió a 
despedir a tan dlstiir-

guidos viajeros . 

Virginlo Puig a onzáleli 
que por Decreto presiden; 
cia.l acaba. ~ ser ctestgn~ 
Jefe del Negociad o de l~ 
tervención de la LOtar 
Nacional, y en comisión; 
Jefe del Negociado de JnJe 

., pección y distribución 
BiU,etoc 
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El seílor Miguel E. Sola. 
dt,ltlnguldo compañero en 
J.a prens& de Camagüe). 
que obtu,,o , eclente,nentp 
<-1 titulo d e Bftch1ller en 
ciencias r Letrr,~. en el 

Instituto de le Ciudad 
Prócm 

Grupo de alumnos asl.St.en. 
\es al Curso Cie verano or­
ganizado por la Escuela dc­
Pedag<>1ti1t de la Unive~:­
dad que , acompañados dr 
la profesora doctora Hor­
tensia Martínet Amore;,. 
visitaron el prestigioso Ins­
tituto Escuela Rockefeller. 
del Vedado, para Infor­
marse de las técnicas dv• 
centes de dJ cha ln'Stit11clón 

Una parte del 
numeroso y dis­
tinguido público 
Que asistió a la 
Verbena Cr iolla 

' celebrada hace 
contados d i a s 
con eoonne éxi­
to en el Caslno 

Espallol. 

Una de las comparsas que asistieron a la Verbena Criolla celebrada en e¡ 
casino Espafiol y QIIP contribuyó a animar el fi'.J1lndloso tesUvaJ allf 

celebrado el pasado sábado. 

Para celebrar su fiesta anual se reunieron el pase.do domingo 
l'n los pintorescos jardLDes de "La Cotorra• los HIJos del Ayun-

1e11to de Trabada qut> vltlt1ron el árbol social 

'· 

Ang~ I . Aull'.ler g1·an 
. poeta y prestigioso es . 

crltor, autor de "Can. 
clones para tu historia.". 
bello llbro de versos 
rec!en'temente publica­
do. que ha merecido los 
~ás altos eloglos de la 

· critica. 

, IFOTOS
0 

DE VALES¡ 

Profesor ·Osear llorst 
ll'lllDD, &dscripto 8 lr• ctedra de OJOS de r 
t; versldad Nacional 
n table especlallsta, Je¡ 
fe de los servicios di 
Oftalmología de B.lgie 
ne Escolar del Mlnlste 
rlo de Educación y ~ 

g!rS:~~~:g:~ q~:r:c~~ 
EE. UU. para tomar u1 curSillo sobre tratamle¡, 
to médico del estrs' 

blsmo. · 

El distinguido planist 
señor Santos Oíe<ia , 
cual o!recerá un recit, 
de plano el día 27 d" 
presente mes de agOS11 
E:n la prestigiosa Soci<j: 
dad Hubert de Blan; 
acto que promete con 
tltulr un gran a con t..l 

cimiento artístico. ·; 
.... ...1, 
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¡ · n momento de la dansa Sor­
presas de Cama.val . .la iiltima. 
1:, eiwíón de la formidable pa· 

.-.eja GisseI ·e.t Christian. 

, 
¡· na instantánea de "La Oanza .•\pache'', 
"j('<'utada · con sorprendente . dramatismo 
!>(Ir Gis$1el et Christian, ante un plÍbli­
·-' º .-l('gante ·e inteligente que llena .t 

,Harto e l• Casi.no de la Playa. 

A DIRECCION del Ca~ino :1a 
prorrogado " ' contrato a !.1 
pareja (}issel l:' l Ch r,stian. ..,• 

a..--• lo ha ,.>ro.rrogado cJe!<pués d,• 
• .. ,a tro meses· dt.> ~xito l· réc,ente. y ha, ta 

-.:,,1e e.l invierno l:'sté ,·on nos<>tro~ 
La noticia "" a.tentadora: .•·.,br..- todo 

,.- ,.. r·stos d ías t•n ~~ue '.tue~tro ~<•ntido .de 

(.'on motivo de haber i1 rmado 11 11 
,, uevo contrato ~-on la ..-mpresa ,tel 
-.:..i..sino, los famosos !>a1larines Gi · 
,sef. et Christian t,ongre¡:-aron alrede­
d or de la mesa a <1rnigos, cronistas 

.~ociales y críticos. 
' 

-

' \ 

\ 

' 

• ,., . ' . 

lo artístico: de lo verdaderamente y emin¡>ntemente artístico. está en 
entredicho . -... 

F l Cafo es que el público elegall'te de ia Habana que se congrega 
con preferencia en · el Casino. admira el arte d_e Christian. creador de 
º"" oropios bailes. y que la · dirección a1 tística de este centro de n ues. 

l tro cosmopolitismo no l:Ía permanecido 
ignorante de este éxito que crece . 

) 

Con los . notabilísi ._.,_ 
Presfones d . 1110s dan~arf · 
1 espqeg ·d ~ l'lt's 
ra radt0 ~a . e la cena 1 ·' cambian in,-

G . . BA.RJ?Á.1. r,a V.4LE1to, ¿q a actr(z de nues. 
to.r de la ~:~ue:iº-"esarfo Lutii; COIJlpa.t.iero 

. '. a de/ Casino p' .v. el dlrec. 

aumenta y se propa~ 
ga con inusita_do in-

' O.R'l'EtA. 

terés y con inteligente curiosidad. 
Christian ha comprobado, que el gesto. en 1a danza 

moderna tiene tanta importancia como el baile mismo . 
Antiguamente. un rostro inex;iresivo. como de porce­

laha. remataba el cuerpo q::ie gi - . /Pasa a la Pág. 181 
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EL ARCHIPIELAGO ~ 

· LOS TESOROS 

(Viene de la Pág. 30) 
.Mapuhi, que había escuchado a su pa, 

riente, se estremeció. 
¡--Sólo había piedras -explicó. -Y 

también esqueletos. . . y armas viejas . . . y 
objetos de hierro. . . y • • . 

,--¿Y qué mós?- interrogué yo con cu­
riosidad. 

-Fantasmas -me contestó a media voz 
el tahitiano de cabellos grises. 

-¿Cómo?-insistí. . 
Agregó que una tarde, mientras dormitaba 

en· su cabaña, tuvo un sueño. Se veía en me­
dio de la isla cortando órboles. Entonces vió 

"'. surgir a un hombre medio desnudo que le 
· rogó que le diera un pedernal. 

- Pero yo no tengo- dijo Mapuhi. -Mis 
armas son mós nerfeccionadas . 

El desconocido ,acudió la cabeza. 
,-No quiere complacerme -replicó - Lo 

comprendo. -Bueno; esperaré el regreso de 
mi amo, y ,así no tendré que deberle nada . 

1--¿Pero quién es su amo?- preguntó 
Mapuhi con asombro. . 

-Tiene que venir por el cabo Hornos, 
aunque está un poco atrasado. Es preciso que 
. yo vaya a vigilar sus a,Mntos. 

El espectro defapareció, se desvaneció de­
trós del tronco de un árbol, al lado de un 
montón de piedras. 

Mapuhi despertó y no pensó más en su 
sueño. Pero, unos días más tarde, un súbito 
impulso lo impelió a derrumbar aquel montón 
de piedras cerca del tronco_ del árbol _detrás dc:I 
cual había desaparecido el desconoc,do. En­
contró entonces un viejo mosquete de pie­
dra, herrumbroso, y un esqueleto desarticu­
lado. 

1--EI propietario, el amo, debía ser un es­
pañol- concluyó Winn ie Carter . - En 
aquella época, eran numerosos los súbditos de 
Su Majestad Católica que surcaban los ma­
res. Seguramente, muchos se detuv(eron en 
las. islas desiertas como Suvarof. Noufragos, 
desertores individuos indisc iplinados expul,,a­
·dos por su capitán. ¡ Cuántos dramas han en­
sangrentado las arenas de este islote! 

EL LEPROSO DE OROFARA 
Él capitón W innie Carter estaba extrema­

damente orgullosó de su ron. L_.? destila~a él 
mif,mo, pero no ut il izaba la cana d~ azucar, 
sino la miel de abejas. El alcohol as, obteni­
do tenía un sabor que el mismo Petronio hu-
biera apreciado. . 

Saboreábamos, pues, una co~1ta . de ese 
•-· ·--larnos a d1genr el le-

chón asado y el picadillo, sin olvidar aquellas 
sals·as untuosas con manteca de coco Y agua 
marina, en cuya confección se distinguía 
Urari . . . . · . .. 1 

Una linda joven tah1t1ana nos s1 rv10 e 
· postre una· especie de ensalada de frutas, · 

tentad
1

ora a la vista .y exqu isitél al paladar • 
.-¡ Y pensar que no podré gur,ta r estas de- . 

licias durante dos meses, pues a bordo d~ la 
"Gisborne" la cocina no es muy complica­
da!- diio el capitán Carter . 

-Entonces -diie yo curiosamente­
¿consentirá usted, después de haberme con­
tado la historia de Suvarof~ en r:eveiarme 
qué tesoro va a bu~car? 

r-Sí, sí, joven impaciente. Ahora lo sa­
brás. Y verás que no soy un tonto. Si me 
dirijo hacia ese atolón desierto, e;> porque 
tengo la seguridad de encontrar al lo lo que 
busco. ¿Conoces Orofara? .. 

-¿La leprosería de Orofara?- d ,¡e en se­
. guida . -Sí, la visité una vez y. . . conser­
vo todavía un horrible recuerdo. 

Era verdad · • el médico del establecimiento 
me había in;itado un d ía para acompañarlo. 
El lugar es magnífico. Imaginemos una _or­
denada serie de casitas, situadas en un paisa­
je encantador. El verdeante valle nace a la 
ori lla del mar y se extiende entre las mon­
taña~,. Formando espumas un torrente cae de 
las rocosas laderas y serpentea entre los co­
coteros, los mangos y los hibiscos del valle. 
Al 16 es donde está instalada la leprosería . 

i 

' .. 
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YO St QUE 
EV~ TE HIZO 
SENAS PARA 

QUE BAILARAS 
CON ELLA 

PERO NO jAOES EL 
POR QUE. COMO 

AMIGO TE ACONSEJO 
VEAS AL OENTIST A 
ACERCA DEL MAL 

ALIENTO 

COLGATE LIMPIA LOS DIENTES 
Y ELIMINA EL MAL ALIENTO 

La espuma de la C re ma 
Dental C olgate-que 
contiene ahora el nuevo 
ingreditnft limpia.dor pent­
trantt - se introduce e n 

los intersticios de los dientes aún 
donde el cepillo no toca, y los libra 
de los microbios y residuos de comida 
que a menudo son la causa del mal 
aliene o, los dientes opacos, la~ encías 
flojas y la destructora caries. Colga te 
limpia dt verdad.embellece los dientes, 
fortalece las encías y deja la boca fresca 
y perfumada. 

MUCHAS PERSONAS TIENEN 
MAL ALIENTO SIN DARSE 
· CUENTA, CAUSADO POR 
DIENTES MAL LIMPIADOS. 

POR ESO YO RECOMIENDO 
LA CREMA DENTAL COL G ATE 

PORQUE-

5, 
10,20 
Y35~ 

• 
íHOLAl lCOMO ESTAN 

LOS TÓRTOLOS? 
PEPE Y EVA. , . 1 LA 

PAREJA INSEPARABLE! 

SINTONICE -''SONRISA. s··. ··co· · L·· G· Á'I· E' ,, e M Q . . i 
a las 7:30 p.m. . . . JJI/;. • COC_Q 
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,. La te~rible enfermedad había tomado pro-
porciones alarmantes en nue;,tras colonias de 
Oceanía. Y . las autoridades acabaron por de­
cidirse a combatir implacablementé la plaga. 
Ahora, todos los leprosos son coducidos, de 
grado o por fuerz,a, al lazareto de Orofafa, 
con el objeto de evitar el contagio. Es ver­
dad que algunos médicos opinan que el es· 
pantoro_ mal no es contagioso . Pero por si 

,. 

' 

' 

• 

' 

1 

r 

• 

acaso. . . . 
Sí, .yo había visitado Orofara. Es una es-

peluznante pesadilla aquel caserío de muer­
tos-vivos. Los enfermos se agrupaban alre­
dedor de nosotros, cuando pasábamos, con 
t.us caras hinchadas, 'tumefactas, cubiertas de 
escamas· grisáceas. 

-Sobre todo, no toque nada-me reco-
mendó- e! médico. 

Yo no tenía el menor deseo de desobede­
cer, Cerca de mí,• los plátanos osten'taban 
sus racimos al alcance de mi;, manos, los na­
ranjos ofrecían sus frutos de oro, los gua­
yabas maduralian al sol . Pero todas esa~ fru­
tas me parecían saturadas de veneno. 

Los infelices vivían allá, sin esperanza de 
abandonar aquel hermoso valle tran;,formado 
en infierno. Casi todos estaban solos. Algu­
nos matrimonios, atacados por el mismo mal, 
habitaban juntos. 
' Estaba evocando ese horrible e;.pectóculo, 

cuando el capitón Cart.er· me interpeló: 
-Indudablemente, yo tengo muchos de­

fectos. No tengo la pretensión de pasar por 
un santo, pero a vece·s soy capaz de nobles · 
gestos. ¿Entiende;,' No soy más malo que 
los otros; quizás sea mejor que muchos. En 

· uno de mis viajes, cqnocí a un viejo marino 
de las islas dP- Sotavento con el cual trabé 
amir.tad. El había vivido vario.s años en Nue­
va Zelandia . Me apreciaba mucho; era fiel 
como un perro. Pero no le gustaba hablar. 
Varias veces traté de interrogarle, por sim­
patía, acerca de su vida . Pero siempre se 
mostró taciturno, hermético. 

.Los años pasaron; perdí de vista a Tani. 
Pero hace do!< años, supe que un pobre dia­

. blo cuyo nombre no me dijeron, estaba en­
cerrado en Orofara y había hablado de mí. 
Me informé: era Tani, e l m~riner9 taciturno, 
que se acordaba del capitón Carter. 

. Un h~mbre como yo, que ha viajado de 
norte a sur, que ha desafiado tifones y tor­
mentas, no le teme ya a la lepra. Por consi­
guiente, fu í a visitar a Tani. ·.; Ah, querido 
amigo! ¡ Qué desastre ! · Aquel hombre que, 
<! pesar de ;,u avanzada edad, era. robusto y 
saludable. cuando_ lo conocí, no era ya n<!da 
más aue un miserable residuo humano. To­
do su . cuerpo era una llaga . Numerosos hue­
cos purulentos se abr'ían en su carne mart1~ 
rizada. No podía levantarse. Naturalmente, 
era imposible que aquel cuerpo, que se des­
pedazaba poco a poco, ;,e mantuviera de pie. 

Y, a pesar de su decrepitud, Tani estaba 
.animado por el deseo de vivir. No se de;es­
peraba, estaba convencido de que su est3<lo 
-mejoraría tanto cjue fos médicos le permití­
.rían sa I ir de Oro fara . 

Un día vi a aquel guiñapo viviente, a aquel 
.desecho del sufrimiento . E!:,taba, como de 
_costumbre, acosta!'.lo en su · 1echo de dolor. El 
,médico acababa de verlo. Y el leproso trata­
j:)a de incorporarse en su cama; sus ojos vi-
,driosos brillaban plenos de gratitud. 

-¡Ah ! Con el favor del Cielo, estoy me­
jior . Y qué bueno . es el ,:nédico . Me ha sa1-
,.-ado la vida . · 

,Así aquel enfermo incurable, aquel pobre 
¡'nvólido~ se aferraba a la existencia. 

Yo no sabía qué pensar. Un día, no obs­
fante, comprendí el motivo que incitaba tan 
i,oderosamente a aqu_el marinero a vivir ... 
;;i vivi r. . . a pesar de todo. · 

Su afecto !,acia mí había aumentado . · Yo 
t,e tenía mucha lástima. 

Cuando yo me encontraba en tierra, iba a 
.¡erlo dos o tres veces por semana . Le llevaba 
t :abacos, cigarros y ·har,ta botellas de ron por 
¡¡1s cuales había mostrado· siempre particular 
¡(lterés. 

Un día, me murmuró : 
---Usted ba sido muy bueno conmigo. Voy 

a darle un informe que, si muero, le propor-. , . . e 1onara una enorme riqueza. 
Creí que del iraba y no insistí. Pero él se 

e,ifadó. Siguiendo sus indicaciones, tracé un 
· croqui;,, y ese choquis va a concederme la 

p,o.sesíón de un centenar de millares de dóla-
re?S. 

SIRVICIO de 
PQSQJEROS 
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desde 

New York, New Orleans 
. y Boston· a La Habana y 
Santiago de Cuba. 

Desde La Habana a Cen­
tro y Sur América. 

UNITED FRUIT COMPANY 
Oficinas Gener~les· 

y Depto, de Pasajes: 

Muelle Flota Blanca 

Desamparados y Damas 

Tel. M-6975 
,~, 
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Escriba un verso de 4 líneas 
diciendo por qué usa Ud. Crema de 
Afeitar Colgate Mentolada. Envíelo · 
~I Apartado 2005, Habaoa, ácompa­
nando un envase de cartón de Crema . 
de Afeita r Colgate Mentolada. Si 
aparece publicado en uno de estos 
anuncios sema nales recibirá Ud.$10~ 

Afeitarme sin sufrir 
ero mi ilusión soñado, 
lo pude al fin conseguir 
con Colgote Mentolada. 

Re mitió: luis del Re_y, · 
Compostela 650, Habana. 

Mande hoy mismo su 

verso y gónese 

$ 10.00 , 

~i Sí! Tani murió hace dos meses. Creo 
-sinceramente que; 1 ibróndolo de. sus. sufri­
mientos, que aumentaban de día en día, Dios 
tuvo piedad del infeliz. Sin embargo, él 
pensaba acompañarme a la _isla Suvarof y en­
contrar su te~ro, pues como habrás adivina-

(Pasa a la. Pág. 55) 

, 

LOS BA:ILES DE GISSEL Y 
CHRISTJAN 

(Vien~ de la Pág. 46) 
raba y pirueteaba desbaratadamente rít ­
mico hasta la desesperación. No se le exi­
gía otra cosa al _danzarín. El público a:sis· 
tía complacido al nervioso espectáculo se­
mi-bárbaro, que no ofrecía otra emoción 
que la 'plástica. 

Christian, ha visto en la danza algo más 
que un motivo visual. Algo m á s 
que una sucesión de rutinas enlazadas a 
la manera de friso. Y ha puesto a cada uno 
de los movimientos de sus bailes con Gi­
ssel un significado. Los brazos, las pier­
nas, los pies, hablan su lenguaje, de acuer­
do • con el gesto de su cara . Y es. tan exac­
to, tan gráfico, tan emotivo, que el espec­
tador- sigue, cqn la belleza del conjunto, 
la trama del argumento. 

Prueba de este aserto lo tenemos en 
"Sorpresas de Carnaval", danza de un 
profundo sentido filosófico, .de la cual 
hay que hablar como de un poema dramá­
tico, porque si en la interpretación co­
reográfica suspende el ánimo en los lími· 
tes del susto, en la continuidad argumen­
tística es de una belleza poemática admi-
rable. ' 

Otro de los sucesos coreográficos de es­
ta pareja, lo constituye la Danza Apache. 

Hasta la fecha, era de observar que el 
hombre en esta danza, triunfaba sobre la 
mujer indefensa y enamorada: que quiere 
decir dos veces indefensa. 

Es en esta danza donde reside el más 
acertado alarde de mímica de esta -pareja. 
En ella, reflejan Gissel y Christian, la 
tragedia: legendaria de la pobre enamora­
da c'lel aoache, y el ansia de dominio y 
.ex-olotación que palpita en él. 

Yo no me cansaría- nunca de verles es­
ta danza emotiva y rítmica como ninguna, 
sólo por el. placer magnífico de asistir al 

-triunfo de la 'hembra maltratada sobre el 
"'""¡.,<' r<>usculoso v perverso. 

La escena es d'e un sentido dramático 
perfectamente estudiado. La música ataca 
un motivo arrabalero nervioso y cínic.o a 
un tiempo mismo.' Ante el es'l)ectador sur­
ge la silueta canalla del apache, que bus­
ca entre las mujeres del cabaret la cara 
de su muchacha. En su:,- labios arde -el 
cigarrillo y juega una sonrisilla insolen­
te. 1.a muchacha está allá, en ·el fondo, 
sonriéndole a unos turistas. El apache la 
sorprende, resuena sobre _la espálda rosa­
da el choque brutal de la manaza qua pi:.. 
de. En este tipo el gesto que pide está 
esteriotioado en sus manos y en su rostro. 
La muchacha se resiste. rueda por el sue­
lo al cast.igo achulado. Le entrega al hom­
bre el billete que su carne ha ganado. Es 
poco. Siempre es poco lo que gana la mu­
chacha para los vicios de su apache. El 
cuerpo que se estremece a la caricia del. 
amante se convierte en bólido agitado por 
sus brazos y su perversidad. Es la lucha 
del hombre que quier.e seguir dominando y 
que 'l)resiente el desnego _de la hembra que 
empieza a repudiarlo. Hay un momento 
de ansiedad en el que todos gritaríam:os 
¡basta!, pero la mano a_ue hasta ahora aca­
riciaba está armada de un puñal. Nadie 
ha visto el arma. Se diría que creció en 
sus manos pequeñitas como por ::1rte de 
milagrería. Ya la mujer ha cambiado de 
ex!presión. Y rechaza al hombre nue la 
maltrata. En sus ojos brilla el odio. En 
su boca la mueca es trágica. E.I hombre, 
en un impulso de coraie. oretende asir­
la nuevamente y el puñal se clava en su 
vientre. Y he aquí como la mujer viéndo­
le rodar agonizante. en un ¡?esto. final de 

' !'•1 desprecio magnífico. lo despacha con 

-
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un puntapié que r esuena en un p~atillazo 
de la orquesta. 

¡Bien estamos compensados de tanta vul­
garidad teatral que. nos rodea, con ll: pre­
sencia de esta pare3a que nos ha tra1do, a 
las noches elegantes del Casino, la emo­
ción maravillosa de esos poemas que son 
sus danzas. 

KONOYE, SINTESIS DEL JAPON 

(Viene de la Pág. 19.) 
proclamando el Nuevo OTden en el Asia 
Oriental, que había de basarse en la "amis­
tad entre yecinos, defensa común, contr a el 
comunismo, y cooperación económica" en­
tre el Japón, Machukuo y China . Ese ma­
nifiesto es todavía la base oficial de la 
política del Japón en el Asia Oriental, dí­
gase lo que se quiera de · la aplicación que 
le ha dado el ejército . 

El segundo Gabinete de Konoye, forma­
do después de las arrolladoras victorias de 
Hitler en el oeste, efectuó una alianza mi­
litar con los que por entonces parecían 
los vencedores seguros de la guerra . Con 
esta alianza. como base, lanzó la "esfera 
de co-prosperidad de la lVIás Grande Asia 
Oriental", como una ampliación del "Nue­
vo Orden'' e inauguró una Nueva_ Estruc­
tura en el interior. Sin embargo, tanto en 
-la política exterior como .en la interior, 
Konoye actuó como freno sobre .los extre­
mistas. 

En su política exterior el gobierno pro­
cedió, paso a paso, principalmente a fin 
de evitar una ruptura con los Estaci'os 
Unidos. Sí empre que el anterior ministro 
de relaciones exteriores, Matsuoka, se tor­
aó particularmente beligerant~ hacia Amé­
rica, Konoye dió su opinión subrayando 
la nosibilidad de mantener r elaciones 
amistosas con el Tío Sam. Su nuevo_ mi­
·nistro de Estado es un marino taciturno. 
Ahora que la guerra ruso-alemana est¡í. 
de nuevo for.zándo al Japón, según las pa­
labras de Konoye, a adoptar una polí­
. tica "a"utónoma e independiente", · que· 
.ha~f" :;ihora lo ha llevado a la Indochina 
francesa, en el flanco meridional ci'el Ja­
pón. más bien que hacia el norte contra 
Rusia, como sus aliados ·alemanes hubie­
ran querido. Pero la puerta para un acer-

< camiento con los Estados Unidos se man­
tiev.e tpdávía abil!rta, aunque sea estrecha 
la abertura. 

En asuntos interiores, Konoye se puso a 
la cabeza ·del movimiento· de la "Nueva 

· · Est,.uctura" que di5olvió los oartidos po­
líticos; creó la Asociación de ' Ayuda al 
-Gobierno imoerial-a base de un solo par­
tido. roriforme al modelo tot.alitario- y 
estableció una economía "planificada" de 
guerra . Sin embargo, aunque se le tia 
acor,.,:o;-,¡¡() r.on frer.uencia oue tome la, 
Asociación de A'Yuda al Gobierno Impe­
rial como su pronio partido y se hag,i ó'ic­
tador. Konoye rehusó siemore. Uno de los 
resultados ha sido que la Dieta, como n~­
presentación constitucional del pueblo, 
está apareciendo de nuevo en ,rimer. pla­
no. 

De m.odo similar, cuando los partidarios 
de lll nlanificación económica. de tenden­
cia fascista o comunista, y dent,:o de las 
líneas de la "Restitución Showa", comen­
zaron a hablar de traspasar la administra­
ción o~l capital a la burocracia. fueron 
elim.in,i_do" r4nidamPnte de todoc; los pues-

. tos del e-obierno. 'El Jaoón está desarro­
llando una economía de .. iuerra basada en 
ideas ortodoxas de control de emergencia· 
Y no los planes para una revolución per­
manente de la estructura económica y so­
cial. 

P ersonalmente. Konoye es un aristócra­
. ta de r.uerno e,:,tero. y este cuerno tiene 

c<>rca de seis nies, de alto. lo cual es mu-
. cho para un japonés. Parece mucho más 

jovPn d'! lo 01.1e es: cincuénta años. Es tan 
notable oor !':U elettancia · en el vestir como 
por sus hábitos escrupulosos. 

í 

' 

----------------------------------.--~· • 

·• 1 

... -¡ Q_U E BU EN A LECCI O~-~E D1 
· ·A MI MUJER_! 

Yo no estaba muy seguro de 
quedar bien cuando entré en 

.. 

·1a primera estación ESSO. Sa­
bía que podía adquirir gaso­
lina más barata, pero quise 
saber la razón por la cual las f· 
estaciones ESSO tienen tanta. 
clientela. 

2. Afortunadamente la calidad de 
ESSOLENE fué mi mejor defensa. 
Hasta yo me quedé sorpre¡ndido de 
ia fuerza desarrollada. por el motor 
y del r-endimiento de cada galón. 
Aunque reconoció las' buenas cuali­
dades de ESSOLEN•E, mi mujer no 
se dió · !JO!' convencida. y . preguntó 
con ironía: -¿Cuánto te cobraron 
por limpia?: el parabrisas, e.charle 
agua a l radiador y revisar las go­
mas? euedó nuevamente asombrada. 
cuando s u:t>o oue e?:a · un ser vicio - -
gra;tis de las estaciones ESSO·. Días -
d espués, neoesitaba aceite y llené 
con ESSO,LUBE. Su protec.ción y 
rendimif'lnto acabó de convencer a 
m1 mujer . 

. . 

' 

/ 

1.-¡Qué cara de disgusto, 
la oue 1lUSO mi mujer, - .- ·-- -cuando me_ vio pagar mas 
caro cada galón! -Tienes 
gánas de botar el ·dinero 
_:me dijo~y ni siquiera 
·has pedido reba-ja. 

3. · Parece g_ue los r esultados obte­
nidos embullaron a mi esposa a es­
tudiar las necesidades del automó­
v il, porque, cuando le hablé de en.i-· 
grasarlo. me recomendó la "Lubri- . 
cación ESSO Verificada". Había que 
verla examinando el trabajo en la 
estación ESSO. Fué una gran idea 
"nuestra" - decía mi mujer-la de 
abastecer el automóvil en las esta­
ciones que, tienen el óvalo ESSO. 
Fué una buena leooión-pensé yo 
sonriente-la que le dí a mi mujer. 

SINTONICE los dos grandes programas de no­
ticias ESSO: (1) EL REPORTER ESSO, dJarla.. 
mente excepto los domingcs·, a las 12: 15 P. M, 
y (2) Los comentarlos de RAYMOND GRAM 
SWING, todos los Martes, Miércoles, Jueves y 
Sábados a las 8.45 P. M. pCT la 09den'a de 
CMQ-COCQ. Los comentarlos del Sr. Swlng 
se pueden oir también directamen~ desde 
New York por WRCA (31.02 m .. 9670 kc.) o por · 
WNBI (16.87 m.. 17780 kc.) a las 8 P M. 

SURTASE DONDE VEA ESTE OVALO 
PARA CALIDAD Y ECONOMIA 

--, 

------------------------... 
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Por regla gt!neral se afeita él mismo, 
p ero por Jo menos una vez_ a la_ semana l? 
asiste un barbero. Hay, sin embargo, un 
r ecinto dono'e no puede tocar la mano de 
un barbero: su bigote chaplinesco. 'l'an 
puntilloso es en este punto que pierde 
por completo los estribos si un nuevo 
barbe.ro intenta recortárselo . . En los c1rcu­
los oficiales, se le ha puesto, por consi­
guiente, el "Príncipe de los 1~igotes". 

Una buena parte de su tie1nvo se lo 
p asa en la cama, aunque pocas veces 
duerme más de cinco o seis horas. El res­
to del t iempo lee. Lee hasta quedarse dor-
m ido. 

Su larga permanencia en la cama es de­
b ida, en parte; a sus frecuentes resfriados. 
Algunos son reales, puesfu que los japo­
n eses son muy susceptibles .a ellos, (debi­
do a los corrientes de aire en las -resi._ 
dencias, a las malas instalaciones de cale­
facción en invierno y a los trajes occiden­
tales, que son inadecuados para la hume­
dad y el calor estival del J apón . Pero los 
resfriados sQ.n también su mejor arma poli-

: · t ica. Cada vez que quiere evitar ver a 
alguien o escapar a una situación incon­
v eniente, tal como una interpelación en la 
Dieta, contrae un resfriado oficial. 

. ' 

El tabaco es su otra arma política. 
C uando cierto político se jactó ante un 
amigo de que el príncipe le había· escu­
<:hado durante dos horas,· el amigo repuso: 

-Eso es bueno. Pero, ¿estaba fuman-
11.o el p ríncipe? • 

-Sí. Fumaba sin cesar. 

- Eso . es mal~oncluyó el amig0-. 
Fuma sólo cuando está dem¡asiado cansa­
do de escuchar . Ha perdido usted el tiem­
po. 

' . : ; 
' Los japoneses encuentrap. peculiar que 

un hombre de hábitos tan pun tillosos pre­
fiera dormir en una cama occidental a 
dormir en el suelo, segúa la costumbre del 
país. Todo el que intente .dormir en un 
coichón caliente durante el verano japo­
n és puede · apreciar esta extrañeza. P ero 
.K onoye, después de haber pasado por el 
experimento de dormir sobre una tabla, · 
r esolvió el problema a su modo: duerme · 
ahora en un . colchón de paja. Está muy 
orgulloso de su invención. 

La única vez que olvida su PiUntillosidad 
es · cuando lo visitan sus cincó• nietecitos, 
lo que ocurre dos veces al mes. Entonces 
se convierte en un abuelo feliz y un com­
pañero de juego, y ·hasta su bigote deja de 
¡¡er sagrado . · 

El golf es el re.creo favorito del pre­
mier, pero este juego está mal . visto en el 
J apón en tiempo de guerra . Por tan to, se 
h a vuelto a lo que ha dado en llamarse 
''¡:rimnasia Konoye": una combinación de 
movimientos de golf y radio calistenia 
eje<;utada al aire libre, combinación que 
él mismo elaboró. Cuando se entrega a 
estos ejercicios; la servidlt.unbre sabe que 
está de· buen humor, aunque sonríe muy 
rara vez. 

Su otra afición es jugar con un cocodri­
lo que le regaló su hermano, el vizconde 
Hidemaro ·Konoye, notable director de or- · 
o_uesta, como recuerdo de su viaje a los 
Mares ci'al Sur. Cuando se cansa de con­
ciliar a los. elementos políticos de su país 
hace que le, lleven el cocodrilo a su es­
tudio. Allí se divierte, viendo cómo el 
animal se torna colérico y atac·a la vari­
na con que lo mortifica. 

FIN 

• 

, 

Cu.ando 
■ conviene 

cambiar de 
LAXANTE 
¿ Ha notado usted si poco a poco ha ten ido 
que venir aumentando. las dosis de su 
laxante habitual . para ·obtener evacua­
ciones satisfactorias? Piense que eso no 
púede, ni debe continuar indefinida­
mente. No le parece que sería oportuno 
un cambio•de laxante? · 
. En esos casos le recomendamos (!lle 
u me las Píldoras de Brandreth y ob• 
serve c•ómo le ayudan a. res9lvér su 
problema. Se t rata de una n1edi'eina que 
goza dé retiutación muy favora\11e· desde 
hace muchos años, como un láx&nte 
sua:ve pe·ro eficaz. Muchas personas que 
usan las Píldonis ·de Brandreth .se de• 
claran satisfechas. Su~ méritos justi6• 
ca,u que ust ed las ensaye. 

'iLas legit imas Píldoras de Br~ndretlt 
vimen en cajitas ovaladas, de la ta, en­
\rúefta-s en una circular con instn~~ciones 
tom¡SJ.etas. En todas ias fa:c:macills. 

Recuerde : cuando es t iempo de catn• 
biar de laxante, pruebe las Plldoras de 
Brandreth. 

LICOR 8ALSAMfCO,. ANTI-ASMATICO . 
e OM PU E STO PEC r ·oRAL 
· y 

1

0EPURATIVO DEL 
.Dr. .A. T , o ll ~ro A 

PREtlO OEI. -- ,AASC O 61.20 . ' 

ílECUPERE INEQGIAS TOMA N DO 

CERVEZA 
CABEZA 

GUINNESS 
DE PERRO 

;;ESTO SI ES CERVEZA!! 
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TAGPRE 

(Vien~ d~ la. Pág. 32.) 

ha llegado a occiden te envuelto en é:l mi3-
ucisnto y el misv~rio ae lo lejano y lo 
1irnpio--1im.pio de reaüoaaes, ue acritu­
aes y a',,osigaroientos. lJe :ihi que, en 
realiuad, sue1e entrar en la aprecia(;lo.n de 
i.u arte un elemento e1emc1::;i,..ao favo1·ab1e 
que 10 aureola y sant11ica, creáne101e una· 
a,mósfera a la que él tarusca numllde en 
su misma grandeza) no ha aspiraao jamás, 

iv1uere 'J.1rgore, a los ocn.,,n,a aiios, con 
la conciencia de haber servido b1en a su 
patria y a la humanialact. con é1, parece e 
11nauzar también una 'época, no solo en la 
rnstoria de la India, sino del ·n1,unc!o. El 
na orientado el alma de ;;u pueb10, nacién .. 
ctole mirar, sin .. saurse de s1 m1s¡no, hacia 
el mañana . Ese manana Lodav1a oscuro 
para nosoiros; que vivi!n.os en tan atro­
pellado presente . Pero lo que quier.a que 
advenga, vidas asi iluminan los pueblos. 
'l'agore pensó que el por,~nir se forJ a, no 
en manipulaciones especLaculares, no en 
mqvimientos uni1atera1es, sine: en la con­
ducta y la actividact de can>¼ 11ombre y en 
cad!a ctia. La suma de esas conductas, da­
rán nuestro futuro . Nuevas trag-2ctias y 
nuevas catástcofes amenazan a J.a !ndia. 
~ero si el alma que e1 na ayudacto a for­
jar sobrevive, el pueblo que la contiene 
sobrevivirá también. 

Decia Tagore en una de sus últimas con­
ferencias, pronunciada en China: ·'Que 
el despertar del Este nos lleve a re;;catar 
nuestra propia civilizaciOn de la servi­
dumbre ael estancamiento que produce 
impurezas, .para hacer de ella un gran ca­
nal de com.unicación para todas las razas 
humanas." 

La esencia misma de esa enseñanza est,á 
en esas palabras. 

'· 
FIN 

LOS CARDENALES TIENEN 

OCHO BATEADORES DE 300 

(Viene de la Pág. 37 ) 
. 

I 

. manager Southworth lo ha reconocido cuan-
, ' do en recientes declaraciones a los croni~tas • 

que viajan con el club hubo de decir : "De­
pendemos de todas las fuerzas, dependemos 
de todas las reservas, sin poder desperdiciar 
un instante". Pero los Cardenales siguer> 
viento en p_opa, bateando, fi ldeando, jugan­
do un base ball sensacional y sorprendente . .. 

Johnny Hopp ha sustituido a Slaughter en 
la posición central y el muchacho es también 
un pelotero completo · y significado en el ata­
que. En el 1.eft-field están alternando Coakier 
Triplott, otro slugger t remendo y Don Padget, 
que si no es un maestro en la defensa, sacude 
unos toletazos del otro mundo. Para el rol de 
emergente en los jardines, el manager del San 

. Luis t iene a Crabtree, que asimismo le da a 
la pelota en los centros nerviosos, pero los ofi­
ciales de la novena no quieren pen~r lo que 
ha de sucederles si continuúa la racha de le­
siones . . ·. 

Un recuento de las calamidades que han 
sufrido los Cardenales este año es el mayor 
canto de elogio que se les puede hacer, al 
verles, ,a pesar de eso, en el primer Jugar de 
la Liga ... 

El cátcher Mancuso estuvo erice días tuera 
de juego, con un dedo roto. Después el pit­
cher Cylde Shoun se pásó tres semanas sin po­
der ponerse el guante,• porque tenía un tobi­
llo muy lastimado . . . Walker Cooper, un 
catcher que luce una promesa y que estaba 
alternando colos!almente con Mancuso, estu­
vó dos meses en receso. con •un hombro frac­
turado. . . Johnny Miie, 

1 
el mejor batead?r 

de la Liga y el inicialista estrella de los Po­
jaros Rojos, se pasó un mes entero en el 
banco, con un dedo enfermo. . . Frank 
Crespi, segunda bas.e ,e·stuvo una semana en 
la lista de la enfermería, víctima_ de un dead 



' 

11 ue recibió en · un desafío contra los 
ba d ~rs de Brooklyn. . . J immy Browns tam­
~~ng se mantuyo treinta días e:' reposo, con 

· mano vendada . . . El p1tcher Morton tª er necesitó, cinco semanas para repo­
oop de una operación en el brazo de lan~ 

~=~se Pero en este caso los Cardenales han 
-'d suerte, porque es muy frecuénte que 

ten• dºo un serpentinero es operado del bra-
cuan . · · t d 

• . 0 necesite largo tiempo, qu,z? º. a una 
·:e.;.,porada y hay '!luchas historias de tira­
dores que han reca1do y se han pasado. me­
ses y meses sin recobrar el control y al po-

derío. • · d Y. t· t ,Los triunfos d.e los Car ena,es co;1s I uyen, 
a no dudarlo, una de los notas mos 1ntere­

tes de la actua I temporada de pelota en 
:; Grande!. Ligas . . . Si a la pos_tre supera­

( Brooklyn y fuesen a la Sene Mundial, 
ran ªesa nueva edición del Gasometro que 
do~go Southworth, auxiliado colo$almente 

•r: nuestro compatriota Mike Gonz~le_z ~~­:6 que rendirles todo género de adm1rac1on 
y de créditos. ·1 

BRUNO MU S SOLINI 

(Viene de la . Pág 33) 
za de negritos era "el deporte más exci­
tante que había conocido". Describía los 
bombardeos sobre las inermes poblaciones 
etiópicas, el inaendio de los campos sem­
brados de a lforjón, los devastadores efecto:; 
del gas m.ostaza sobre los despavor idos abis:­
nios, como si • estuviera hablando de las di­
vertidas peripecias de un partido de fútbo! 
o de · los emocionantes incidentes de un ma -
tch de boxeo. Desde · allá arriba él no sen­
tía el dolor de los hombres ni veía el rojo 
correr de la sangre alegremente derramada. 
¡Oh!, la emoción de lanzarse en picada, una 
vez acabadas las bombas, ,pbre las negras 
hormiguitas que huían de la ·tría furia de­
pÓrtiva de sus ametralladoras! 

En un sólo combate, su escuadrilla, "La 
-disperata" ,mató •más de 2000 abisinios. (Si 
fueron menos, que la pren,,a de Roma cargue 
con la sangre de más, que la noticia es ita -
liana) . Aquella cacería de hombres le val;ó 
dos condecoraciones y una estrella. Era ya 
teniente. Fué así como Brunó Mussolini co­
menzó a i'vivire pericolosalmente". 

* * * 
Un día, de· marzo de 1938. Ya habían 

comenzado a oler blanda y triste;nente las 
magnolias .. La primavera había llegado ines­
peradamente · a Cataluña . Desde bi.en tem- . 
prano por la mañana, los aviones 1ta iianos 
comenzaron a volar en altas oanóadas sobre 
Barcelona . Más de · mil personas ::a-zó ;.quel 
día la aviación de II Duce en la:; calles bar~ 
celonesas. Se dijo después que er;i tal oca­
sión la aviación fascista había probado en 
camb viva un nuevo tipo de bomba. Ese dia 
vi yo en el Hospital General de la capital 
catalana doscientos ochenta y dos muertos. 
Rígidos, en hilera, con los ojos entreabiertr,s, 
alineados, en .. eJ suelo como ciervos cobrados 
en una cacería, doscientos ochenta y dos ca­
dáveres comenzaban a oler mal en una tris­
te atmósfera de silencio y formol. Hom­
bres, mujeres y niños. definitivamente desoa­
tarrados, ridículos y trágicos. Las mujeres 
de Cafaluña pasaban delante de los muertos 
reconociendo a sus. familiares con los labios 
en orden• y · los ojos húmedos . De vez en 
cuando un. grito, pi:ontamente sofocado, o 1Jn 
airado sollozo incontenible. Aqu1, una mu­
jeruca de pelo blanco lloraba sin apenas n,e­
ter ruido ante un amasijo de carnes destro-
zadas. • 

-¡Es .el meu net! ¡ El meu net! -decía 
suavemente,. en . voz bá}a, como si quisiera 
que nadie la oyera ,como si no quisiera oirlo 
ella misma. 

Afuera brillaba el sol. Vallxcarca era un 
encanto de paz, de fragancia y de luz. El 
Carmelo enfilaba silenciosamente sus caño­
nes a l alto azul del cielo. Bruno Mussolini 
ha~la volado aquella mañana sobre Barce­
lona arrojando a voleó sobre la hermos,a ciu-

. dad catalana bombas de aire · liquido. Un 

J 

-

Sólo con Tangee podrá usted 
dar a sus labios ese aspecto pri­
moroso . gue atrae irresistible­
mente a los hombres, porque 
Tangeees sensacional I El Tai:igee 
"'Natural"'- que es anaran1ado 
-cambia de color en ·ios labios 
desde el rosa ál grana encen­
dido. El Tangee ""Theatricar· 
es vívido, y atrevido; el nuevo 
"'Rojo-Fuego" (en inglés "Red-. , .. 
Red"' ) es un ro¡o autentico, 
y romántico. Todos spn sua­
vísimos sin ser grasosos·: y 
todos tienen la famosa base 
Tangee de crema especial que 
protege. Hoy mismo veáse más 
si:ductora con Tangee. 

Para per/ecta armonía use los 
Colo,·etes y Polvos T p.ngee. 

TANGEE 1 

~-= ·:::::;...· /) 

' -· .' .. ' . •., . . . ir . . - ' • -

· lmpotenc1a-Flu1os, 
Debilidad -Sexual 

CONSULTAS POR CORRESPONDENCIA. 

Reserva absoluttt. Si de,ca curar prontem•nte. cnvi~ 
sus ,intom.., deta.lladaincnte y $1,00 en gWo posta.! y 
recibir.i a vuelt, de Correos toda la atención c..C-ntfüca 
que su c.<UO· ftquÍ'ere . Exilo ¡aranliL"'ldo. · 

SAN RAFAEL 855.- Teléfono U-2484. - Hab.a.na. 

Dr. Félix Rodríguez García 
MEDICO PSICOANALISTA. 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA DE 
LA SEMANA ANTERIOR 
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raid puramente cultural: Como ~n _el caso de 
Etiopía se trataba ahora de civil izar a es-
pañoles. .., . 

Aquellas muertes todavía no han sido 
B JI M ,. . vengadas, y es l?stima q~e. rurn., usso 1n1, 

en una última p irueta trag1ca, se haya esc~­
pado de la j u~,ti_cia ~e los hombres y .:¡ue so­
lo Dios pueda pedirle cuentas . ~e aquel_l<:>s 
doscientos ochenta y dos es¡.,ano,es sJr:nf1-
cados estúpidamente en ·una hermosa maña­
na de primavera . 

* * al' · 
' 

La verdad es que la "signorina" Gina Ru-
berti no era bella. Tenía unos ojos regula­
re,,, una nariz regular., una boca i"a~ular. 
Su padre era un crítico teatral famoso, , hoy 
iefe del negociado de A~~ ~on_te,-:iporaneo 

· en el Ministerio de Educac,on 1tahano.- Bruno 
conoció a Gina y se enamoró de _ ella con esa 
curiosa facilidad con que suelen 7namor~rse 
los héroes y los protagonistas de tas pelic1;1-
las ·americ¡¡nas. · 

-Tienes talle de "Fiat", Gina. Tus ojos 
son como dos ametralladoras silenciosas·. Ha­
remos, nuestro viaje de • novios en avión. Nos 
besaremos cuando nos colemos en una nube • 

, · ''S o·a"t ¡Te quiero mas que a m, av 1 . . 
f'v~uchas mujeres acostumbran a medir. a 

los hÓ.mbres por metros o por dólares. O por 
fama, que es una manera de!icada de cont~r 
en dólares. La fama se adquiere de muy di­
versa,, maneras:" Cantando tangos argentincs 
o tir~ndo bombas, publicando libros de ve~­
sos que nadie lee o anunciando . un .espe~,­
fico contra la piorrea por la rad,o. Y G1na 
amó a Bruno. Luego tuvieron una hija: Ma­
rina. 

En los entreactos de su pasión, 'Bruno se­
guía realizando actos "pericolosos". Por 
ejemplo, en enero de 1938 saltó límpida­
mente de !tal ia al Brasil y voló sobre el cie­
lo de Río de Janeiro sin tirar ni una sola 
bomba $9bre la ciudad. El hecho fué tan · in­
sólito que al llegar a Roma .le ascendieron a 
Capitón. Le ascendieron ¡;¡ Ca¡::;tón y le 
nombraron Administrador Ge11e~a1 de una lí­
nea aérea entre Italia y la Am-.?r:cñ Latina. 
El héroe comenzaba a mercantilizarse como 
un Lindbergh cualquiera. Pero acaso no f~~­
ra ésta la razón de su retirada • del serv1c10 
activo. Acaso el verdadero .• motivo de esta 
decisión habría que buscarlo en aquel mon­
toncito de carne sonrosada que pa'~le_aba. e~ 
la cuna. Era un gracioso y absurdo ~n,mal~to • 
Los ojos de limpia porcelana, el v1v~ m•!a~ 
·g ro de sus dedos de j ugue!e, la torpe ,nqu!e­
tud de los menudos brac,tos que se abnan 

lborozados ante el asombro de _Bruno• • • 
~a•.ta entonces no habí;;i tenido t1en1pc de 
co;;,proba11, de observar ~= cerca, todo l_o 
complicado que era un n1no; toda s_u d~l•­
cada y viva maquinaria. El los hab1a _visto 
siempre como hormiguita; az?radas, alla. le: 
jos, muy p<;>r debajo de el, mientras el v1en 
to despeinaba alegremente su bufanda de 
seda. 

:::: * * 
La Radio de Roma anunció con voz ape­

nada " la muerte gloriosa de Bruno Mussoli-
d b ,. º'L r ºb " n ¡ en su pue~-to e com ate · · a n una 

afirmó que "Bruno estaba en su puesto a l 
igual que otros soldados" en el momento de 
su muerte·. Pero ésto no era · cierto. 1 Bru~~ 
M;ussolini no murió en su puesto. N'o muno 
bombardeando Tobruk o en el asalto ~ Smo­
lensk o gloriosamente cazado en el c,elo de 
Londre,, tras un espectacular combat7, contra 
los "Hurricanes" ingleses. No; muno como 
un oscuro obrero totalitario probando un 
avión . Fué víctima de uh acciden~e del tra­
bajo . Murió con una honrada · y digna muer­
te de chofer; pero no en su puest~! porque 
su puesto no estaba en la retaguaro,a, como 
probador de aviones, sino en el frente de 
batalla donde estaba en esos momentos to­
da la juventud italiana. Se trataba ahora de 

' realizar frente a ingle,,es y rusos lo _q_u~ an­
teriormente había hecho contra ab1s1n10~ y 
españoles. Entonces, sí; entonces_. hubiera 
muerto en su puesto, y este . su morir acaso 
hubiera justificado toda su v,~a , . . 

Pero a ú ltima hora el destino le Jugo una 
mala partida . Inexplicablemente, e! gigan­
te,:ao tetramotor que estaba '?robando, se 

(Pasa a la Pag, 54) 
. . 
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EL FANTASMA DE LOS HEROES ... 
' . (Viene de la Pág 40) 

Saint Micnel, reciben el ctiario home~aje 
de todo el pueblo, más de ciento veinte 
intelectuales, diez y ocho catedráticos ~e 
la Universidad y los Liceos, once Alcal­
des treinta y nueve abogados y más 
de 'cuatrocientos obreros destacados de Jas 
organizaciones sindicales, que allí esperan 
el momento de la victoria de De Gaulle, 
de la que no han dudado ni un instante. 

y sin inmutarse, los vecinos, en todas 
las calles .y en todas las plazas, abre~ sus 
.radios a toda voz para oír y hacer oir las: 
palabras de le!- Libertad que en leng_ua 
francesa, trasmite Radio Londres var1~s 
veces al día--hecho que se pei:ia con pr1_-

' sión y multa; injurian al "equ~po" d~ Vi­
chy en cafés y tertuHas, di:n n:11t1ncs siem­
pre concurridísimos que empiezan en los 
jardines ·d~l Grand Rond, en la plaza de 
Wilson, bajo las arcadas de la plaza del 
Capitole y que inexorablemente conducen 
a oradores y oyentes a los calabozos de la 
Prefectura . · · . 

' EL FAMOSO TALONARIO DE CHEQUEl!I· 
' DEL "AFFAIRE" DE PANAMA. 

En Toulouse, "la roja", en una de las 
primei::a3 casas de· lai.rue Bayard, muy pró­
xima a la estación Saint Charles, envuel-. 
to· en el incesante ruido ci'e veinte lino­
tipias y tres rotativas que teclean Y rue­
dan sin pausa, hay un hombre, sentado 
ante una amplia mesa de despacho, cuya 
fría mirada que intimida, contempla sin 
preocupación alguna, sin sobresalto de 
ninguna especie, el sombrío panorama de 

• su pais. . 
En esa casa se edita desde hace mas de 

un siglo "La Deptche" de Tou_lo~s~'. el 
diario más famoso de todo el med1oal1a de 
Francia. Aquel hombre es Mauríce Sa-. 
rraut, epicentro y guía de la p·oHtica fran­
-cesa desde 1900. Maurice Sarraut-:-cuyo 
hermano Albert, es bien conocido por ha­
ber pre;idido varias veces el Go_bi_e~no 
francés-es hombre que odia la exhib1c1ón 
y que no quiso nunca saltar al e~cenario 
de la vida pública. Es hombre gris, cuya 
fisonomía es desconocida para el pueblo. 
Eti sus años de residencia en Francia, en 
pleno apogeo del régimen republicano, el 
reporterC> no ha lograó.'o ver hunca ~n 
cualquiera publicación francesa el retrato 
de este hombre ilustre y misterioso. 
. Al surgir el desastre francés, cuando 
el trío Flandin, Laval, Ibarnegaray, en­
tregaba a Hitler una Francia inerme y co­
menzaban con saña inaudita unas perse­
cuciones típicamente nazis contra los hom­
bres más respresentativos de la Repúbli­
ca, muchos franceses se han preguntado 
cómo pudo Alberto Sarraut librarse del 
desastre y del cieno acumula.do y vertido 
contra todos los hombre!l ' de izquierda. 
Algún libelo parisino-creo que fué Grin­
gc,ire-,..inició una campaña contra el emi­
nente. político radical-socialista. Pero el· 
intento · fué segado en flor. Sarraut es 
"tabú". No cabe duda. 

¿Por qué? Un viejo profesor cl'e Tou­
louse satisfizo un día la curiosidad del 
cronista: 

Muchos de nuestros lectores .recordarán 
el montruoso timo que puso en peligro 
hace unos años la estabilidad de la Repú­
blica francesa. El famoso "affaire" d'el 
Canal de Panamá.. La estafa alcanzó pro­
porciones gigantescas. Fueron vendidos 
falsos títulos y acciones del Canal por un 
valor superior al de 300.000.000 de fran­
cos. Para conseguir tan pingüe resultado, 
los autores del latrocinio hubieron de pa­
p;ar no· menos de 10.000,000 a deterrnina­
dos políticos y personajes, cuyo nombre y 
cuya "garantía moral", sirvió de cebo en 
el que picó, una vez más, el tan castiga­
do ahorro fra1.1cés. 

Por rnedio de grandes influencias y a 
costa de muchos trabajos se pudo echar 
por tierra a tal escánc;lalo. Después de al­
gún tiempo, sólo . quedó el recuerdo del 

,,:,.:,,.,_ ....... :r:~:=--..... , ' '• 

'DOBLE PROTECCION 
. 

¡De hecho es una buena protección 
bañar a su nene por el método 
Menneh! 
Primero, usando el Jabón Boratado 
Mennen-puro, fragante; suave -
recomendado por médicos y en­
ferme.cas. 
Después, rociándolo, con Talco Bora­
tado Mennen-finísimo, suave, sutil 
y refrescante-protegerá la piel tierna 
de su nene contra sal­
pullido, infecciones e 
irritaciones. 

JABON vTRLCO 
BOR,AT~DO 

M~NN~N 

ADI.OS 
ARRUGAS 

• 
Aumentando sus carnes con CARNOL, el tóni-
co famoso, desaparecerán sus arrugas. Al en­
gordar con Carnol no tan sólo desaparecerán 
sus arrugas sino que también mejorará su apa­
riencia, su ápetlto y su digestión. Será. un 
placer sentarse· a la mesa. Lucirá usted más 
joven, más fuerte, más lleno de Vida. ¡ Adió• 
arrugas! i Adiós Indigestión I i Adiós para siem­
pre! · Hombres, mujeres y alfíos engordan con 
las pastillas carnol. "Quien dice CARNOL di­
ce carnes". Lo venden las bOtlcas. 

i T raslornos Bucales! , 
¡Se 1e·atlojan los dientes! 
' Encfas• Sangrantes, Dolor· en la Bo­

ca o Pérdiua (le los Dientes indican 
que Usted sufre de Piorrea o alguna. 
Infección Bucal que tarue o temprano 
hará que sus dientes caigan y que 
puede adeniás causarle trastornos 
reumáticos y cardiacos. Amosan aca­
ba con las enclas sangrantes desde el 
primer dla, acaba con el dolor en la 
boca y afian-za prontamer1te los dien­
tes flojos. Se ofrece bajo ga'rantfa in­
quebrantable de que Amosan debe de­
volver el bienestar a su boca y salv:1rle 
los dientes o le devolvere,nos su dinero 
al retornar Usted el paquete vac!o. Pi­
da Amosan en cualquier farmacia ho·y, 

A mismo. Nues-mosan tra. ~arant!a. 
lo protege. 

Para Piorrea, ln/ecciones Bucale• 

52 \ 

asunto y de la impunidad de su autores. 
Pero los sucios políticos com,Prometidos ne 
volvieron a iene:r en su vida un instante 
de reposo. Porque el' talonario de cneques 
e.:1 cu:,,as. matrices figuraban los nombres 
de los políticos venales y las cantidades 
que cada uno había percibido, desapareció 
misteriosamente sin que nadie- ¡y se hi­
cieron pesquisas!-lograra . ci'escubrir su 
paradero. 

En el mundillo ·de -la . política, surgió 
años más tarde, en medio de la extrañeza 
y de la burla unánimes un general apenas 
conocido, de Íama bélica absólutamente 
nula y q,ue jamás había intervenido en 
las lides de gobernar el país. Este general 
tuvo de pronto, la sorprendente apetencia 
de presentar su candidatura a la Presiden­
cia de la República. Se pensó que era un 
orate, que había perdido el juicio; su am­
bición fué tema de regocijo y rechifla ge­
neral en todos los -centros politices de 
unas y otras tendencias. Pero al poco 
tiemóo pudo verse. con estupor que. el 
"general loco•: comenzaba a sumar adep­
tos y que los políticos más influyentes 
rompían la disciplina de sus partidos y le 
prometían inexplicablemente los votos y 
el apoyo de su:¡ amigos y de sus organiza­
crones. El general, murió pocos meses 
antes de . la elección, de una inoportuna 
pulmonía; cuando su triunfo era seguro e 
indiscutible. 

-¿Sabe usted cuál era el secreto de su 
sorprendente éxito?-me dijo el viejo proca. 
fes.or tolosano-. EJ. famoso talonario 
de cheques : El suegro del General era un 
famoso industriai del sur' de Francia y· el 
talonario estaba en su· poder. 

Bastó una ligera alusión al mismo cerca 
de muchos políticos influyentes, para que 
la elección estuviese ·garantizada. Todo el 
mundo se doblegó ante el hombre que 
poseía el arma capaz de hácer tamba­
lear, si no caer, a la República francesa. 

-Ignoro por qué medios-continuó el 
· Catedrático-el talonario está desde hace 
25 años en poder de Mauricio Sarraut. Y 
el director de "La Depéche" ha sido el 
hombre oscuro y desconocido para el pue­
bio que ha dirigido desde hace un cuarto 
de siglo, la política francesa. 

Ya sabes, lector amigo, porque Laval y 
Flandin e·. Ibarnegaray son incapaces de 
tomar una determinación agresiva contra 
Alberto Sarraut, uno de los hombres más. 
izquierdistas y sinceramente democráticos 

· de la política francesa. Aunque no les. 
falten deseos-que no les faltan-la ima­
gen del director ó.'e "La Depéche", con el 
talonario de checes en la mano firme, es 
bastante para contenerlos. Porque 'no es 
difícil, que al menos, el primero de aqué- · 
llos figure complicado en el '"negocio" 
con .una crecida suma. Y no es imposible 
que algunos de esos c'uarenta· millones 
que forman hoy su fortuna, provengan de 
aquel robo inaudito al ahorro francés ... 
LOS BOTELLAZOS DEL PERFlJMIST,\. 

COT_Y.-LA PESADILLA DE GAULLE. 
Toulouse es la línea avanzada del movi­

miento patriótico que. ahogará a Pétain y 
a sus cómplices. Movimiento entusiasta 
que no ha §Urgido ahora, no. A la,r pocas 
semanas de lo que allí se denomina "trai­
ción de los generales", ·1a ciudad roja del 
Garona, reaccionó esfplénd'idamente. El 
incidente que dió forma y vigor a la re­
beldía, el clarín que llamó a los franceses 
dignos de tal nombre al honor y a la lu­
cha contra los traidores, lo hizo sonar un 
hombre conocidísimo en todo el mundo y 
al que todo el país acusaba · con razón de 
reaccionario: el perfumista Coty. 

La noche en que Radio Londres anun­
ció que el general De Gaulle en franca 
rebeldía con los traidores y ~ronazis de 
Vichy, organizaba la resistencia y mante­
nía enhiesta la bandera ó.'el honor fran­
cés, en el suntuoso comedor del "Hotel 
Lafayette" de Toulouse, en la aristocrática. 
Plaza Wilson, Coty, que acababa de llegar · 



.. del insoportable París bajo la bota_ nazi Y 

. cenaba en compañía_ 1: duno~. a:~g; pi-
.. de sus. esposas, se vis ·10 . e e 1q;1 , 

: . celebrar el acontecimiento ordeno al 
. · ;.~tre" que sirviera unas botellas d_e 
·, "champagne". El_ consunro de_ esta beb1_­
. da estaba prohibido en Francia porque_ a 

· ·10s . alemanes les gusta mucho Y la qu1e­
. en toda para ellos, pero en el hotel'. an--te. la calidad del cliente, . tras una ligera 

vacilación, se apresuraron a obedecer. 
Instantes después . penetraba . en el co­
edor acompañado de dos funcionarios de 

· , ~: . Ge~tapo-que pululan por 1~ scdicen~: 
. "zona libre"-ui-¡. coronel ale;-nan de un1 
forme. . 
. El camarero esperaba sus ordenes. . . 

-Sírvanos champagne-ordenó .el mili ­
tar germano. 

-Perdón, señor. Esta bebida está pro­
hibida-replicó el servidor. 

El nazi miró encolerizado hacia la me­
sa de Coty y requ irió: 

....:..¿Es que no es champagne lo que be­
ben en aquella mesa'/ 

-Si-contestó el camarer0-pero aquel 
señor es cliente del hotel y cena con unos 
· amigos y nos ha roga<'.io ... 

. · , El alemán, no le dió tiem.po a acabar 
sus excusas. Soberbio, sin re~eto a~guno, 
se dirigió hacia la mesa de Chty y sin ha­

. blar palabra arrebató de'-iós cu.b0s h~la­
. . dos un par de botellas. El per.fum1sta 

parisino, indignado, se levantó y sin ha­
blar tampoco, esgrimió una botella y la 

' partió en l ll cabeza del coronel hitleria -
no que cayó· al suelo bañado e1; sangre . . 

- Confusión ,barullo, gritos, imprecacio-

• 

nes ... Los de la Gestapo tratan de · de-
.- tener a Coty. Los franceses se oponen y 

• la batalla se generaliza. Durante su trans­
curso el perfumista parisino desaparece 
mientras el .coronel es trasladado a una 
clínica . 

y desde hace un afio, la Gestapo !..,usca 
incansable e inútilmente a Coty . . : que no 

- salió de Francia, pero se escondió hábil-
mente. . 

El jncidente sirvió . de toque de clarin, 
de llamada a las armas. Desde entoncc-:s 
Toulouse está en abierta rebeldía contra 
Vichy y su "nuevo orden". Las autorida­
des son impotentes para dominar la situa­
ción. L.as detenciones se han hecho a m.i­
les. Inútil y contraproducente. Cada m.a­
ñana la ciuci'ad del Garona aparecé . llena 
de· pasquines· y letreros: "La RAF. liberará 
a Francia de la peste verde''. . . "Los ban­
doleros de Vichy serán colgados por De 
Gaulle en las farolas de la Concordia" ... 
¿_Cuántos millones 'han robado Flandin, 
Ibarnegaray y Laval?" Para retirar lo que 
él denomina "escasos brotes de rebeldía'', 
el Prefecto ha tenido que crear un escua­
drón de 750 liom,bres qUP. se deci'ican ex­
clusivamente a arrancar cada mafiai:la to­
neladas de papeles escritos. Cifra oficial: 

' durant~ los meses de marzo y abril fue­
ron retirados de casas, vallas, postes -y' 
farolas de Toulouse :nada · menos que 
694. 887 pasquines . . . · 
· Y últimamente, la atmósfera en la ciu­
dad del Languedoc presagia µna inmv-

. nente tormenta. A todo lo enumerado hay 
que añadir lo que el reportero ha visto 
con sus propios ojos. El espectáculo del 
90 por ciento de .la población paseándose 
por _las calles y llevando las mujeres 
prendida en el pecho y los hombres en la 
solapa del saco, la insignia de Lore­
na; emblema que De Gaulle ostenta en 
sus banderas de patriótica rebeldía. Y 
frente a u.na masa de 300,000 personas en 
esa actitud, decidid-as a todo, no hay Pre­
fecto, ni gendarmes, ni móviles, rii medios 
coercitivos capaces de imponer una auto­
ridad- delegada por Hitler- que nadie 
respeta. 

Lea la próxima semana: " P étain, pase.a 
su impotencia por las h úmedas avenidas 
del famoso b alneario f r an cés". Otro repor­
taje sensacional de este ilustre periodista 
es9añol.) 
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CASA EDISON 
R E I N A 2 1 4 y 2 1 6 . T E L E FO N O A · 9 2 7 6 . HABANA 

Se srrven órdenes al Interior 

RIÑONES · OBSTRUIDOS. - ACID·OS VENENOSOS. 
cuando los riñones se Inflaman. no pue- 1 

den dlesempeñar su importante función de 
limpiar y filtrar la sarrgre. se entorpecen con 
venenosos ácidos y se siente usted muy n1al. 
El extracto de plantas frescas, AntícalC11lina 
Ebrey, mantiene limpios los rJñones, los libra 
elle ácidos ponzofiosos que causan 103 dolo­
res en los músculos·: . La Anticalcutina Ebrey 
es rápida. y positiva ell! sus efectos de llm- . 
piar los rlñon_es de Impurezas, ácaoando _con 
los dolores, el malestar. la debilld!l.d, irrita-

clones, ardores, incomodidades, insomnio y 
pel~eza. Actúe pronto, obteniendo un fraEco 
ue Antio<l;t'culina Ebrey en la botica n1ás 
cercana. 

"He usado la Anticalc-ulina Ebrey en la 
forma. liquida en mis enfermos atacad.os de 
angiocolitis aguda y cálculos billares con có­
licos Intensos; he quiedado complacido de 
!:Us efectos, porque en! va.ríos casos he a.Jcan­
zado la expulsión de los cálculos. -Doctor 
SALVADOR COUTmO E. 4 . 

•· . HTICALCULIMA EBREY• 
PARA LIMPIAR Y PURIFICAR LOS RIN.ONES, HIGADO Y VEJIGA. 

----------------------------------- ----- •. 
BAJAN DISPARAN.DO 

, 
2.- Hecho el aterrizaje, lq,s hombres se des-

(Viene de la Pág, 35) 
1.-El pelotón de doce hombres debe lanzar­

se del avión en el . término de ocho ~gundos, 
después de da.da la seftal. Si se quiere apreciar 
lo rápido que es · todo esto, hágase que doce 
perso11a.s pasen po,r una puerta en: ese tiempo: 
a ctos tercios de segundo cada una. H,.y , des­
de luego, un jefe de pelotón; gl?neralmente, 
varios oficiales sin comlsión, o tal vez un 
oficial comisionado ;pero no hay "jefe .de sal­
to'" Si se necesitara uno en ese último y C'ri­
tico momento, antes de un combate r e.e.J, el 
pelotón haría mejor en quecla.rse en casa . 

prenden el/e sus para.ca.idas (que se abandonan 
para resca tarlos más tarde) y el batallón: entero 
se reúne en formación de batalla, y se dlspone 
a luchar en el término de cLos 1ninutos ctiZspués 
de dada la señal en el !aeroplano. La posición 
que a.suma, cada pel'Otón se llama /o7"'m,,d/::ión de 
puerccespín, porque se forma de espalda con­
tra espalda. para .al extierior en un pequeño 
círculo. como doce espinas o púas. 

Los paracaidistas-y éste es. un hecho conoci­
do en el extranjero-,-no forman parte del ejérci­
t.0 2.lemán. Se Je carroce o!lcialmente como "in­
fanteria aé1·ea.", y son parte Integrante de la. 
Independiente Luftwaffe, o "arma secreta". El 

-----------------:---:----'--------------­~ 

Distribuidor* s poro lt1 
· Argentina: 

The Anglo•Argentine General 
Electric Co., lid. 

147 S-Rivadavia-1483 
(Plaza del Congre.so) 

Buenos Aires 
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¡Véalo con sus propios ojos! El esta­
do exacto de sus acu muladores -Jo 
,nuestra el Cornprohador EXI DE dé 
Arranque-Seguro. Venga a prohar_los 
~ratis - cualquiera que sea la 1narca 
de ·sus acumuladores. Economi~e 
dinero - y .fallas de acu1nuladores. , 

, 

EL ACUMULADOR DE· LARGA VIDA 
---:·----- --------:.....-----------------------
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Jete de la intanteria. aérea. es el general i!ltu- , 
dente, que saltó con sus hombres en ROtter­
dam, se rompió las dos p iernas, se recobró y 
ha vuelto al servicio activo. 

Hay aproximadamente 12,000 hombres en cada, 
división de in'tanterfa aérea, Incluyendo cuer­
po de abastecimiento, cuerpo. médico y otras 
unid:Sdes de servicio. Esto requiere para cada 
división umi. fuerza básica en '3,viones de 1,000 
trimotores Junkers-52, de !Os cuales han stdiO 
ellm1nados todos los a'slentos y ot-ros adlta­
ment.cs normales. y en! su lugar se ha lnstala,­
do un banco, paralelo a c9.da pared de la. cabi­
na, junto con el largo gancho de muelle cer­
ca de la puerta. al --oue deben; prender las cuer­
das de sus paracaídas antes de saltar. 

Alemania tlen1i por lo menos d!J8z ciJ.vislOnAs 
de infantería. aérea. Es significativo qu eel Ju-2, 
lento y -anticuAdo en comoaraclón con ·1os ni­
veles de la aviación comercial amerlca.na, sea 
uno de loo tres tipos c'l,e aviones o,ue se están 
producl,mdo hov . en masa en Alemani"--: los 
otl'O'I ~on un Stuka y un tipo de avlóru · de 
combate. 

Los so1Jd.ados de infantería aérea perciben 
doble paga que los del iejérclto regular: y en 
servicio de combate. esa p 9.ga i<P. duplica de 
n'llevo. Reciben ts,mblén clgan-ill~ y ciga rros 
extra. · El tabaco es gratis pora todo el ejérci­
to. la m"rlnl\ y la a.vl,i.,:lón· .9Jemanf.'s: c~.,:,. tn~ 
dividuo recll)e una ración diaria. l Los oficiales 
de ln:fent.Ar!a aérea reciben propórclonalmente 
mFrfOr TI.'>1"1'~ r,11~ P,Tl l"\+,..o.!-: rnl"{'IP~ . 

·LOS DOCE ESCALONES DE LA CONQUISTA 
Ble aquí, pu;es, revelado por primera vez, el 

modo completo en! que se realiza. el n.taque par 
tropas paracaidistas. Fué emplea.do en Creta 
en gran· esc9Ja. Comprende doce pasos /#!para­
dos y distintos, y con frecuencia ~ f! 1a. ca­
mo , su orlm'?.r obfetlvo la ocupación por 1-, 
menos de un aeropuerto esencial en el tér­
mino r'l.e v.n(l hora. 

1.- El alto marrcto selecciona el objeti-.K>. y 
el estado mayor de la Iuftwatte h <1ce un ln.­
tenl!o estudio del mismo, planeando la campafia 
contra él . 

2_--se hace un prolongado y cuidadoso re­
conocimiento aéreo del lugar, seleccionando el 
objetivo primario específico v los puntos de 
atemzaje más favorables y útiles con referen­
cia al obfietivo. 

3.-Bombardeo, desde gran a ltul'l!,. de las 
ár.ea.s defensivas y posiciones como puertos y 
aerodromos. 

4.-Se la.nzan los Stukas al ataque. 
5.--0fenslva de los aviones destructo11?s pa­

ra barrer L~ aviación enemiga. El avión des- ¡ 
. tructor es una especiP. de aparato de combate · 
o de caza de largo ra:dlo. , 

6.-Se. infcla la Invasión df-'sde el aire nor las 
Fall$chirmr_aeger, \o tropas' paracaidlst11-s. Al 
principio llevan! sólo :-,istolas y l!'ran~t1a.<-. F-n 
Creta cada · hombre llevaba un segundo pa ra­
cafcl.a.<.· de emergencia. · 

7.- Los ,aviones de los cuales se han lanzado 
las tropas pasan de nwavo sobre la zona de 
combate; giran lo más rápidamente posible en 
trán'Sito ordenado; exponiéndose desde lueio al 
ataque de la aviación enemiga y de la art!lle·­
rfa antiaérea. y tratando de evitarlo. En 
este segundo viaje sobre el área las tripu­
laciones · ele los apaTatos arro.ian el equ ipo adi­
cional de las t ropas paracafdlstes. Este equipo 
comprende. princ_i!)almente, un rifbe para cada 
hombre y 1,mbiell! una .o más ametralladc:wr.as. 
CARRO DE EXPOORACION, CON ALAS. 

Los alem~nes, sin embargo. tienen un'1. nuP.­
va ap_llcacion, por divulgar, para, el principio 
del planieadar. Cuando se le emplea, viene en 
la octava etapa. Es un> pequefio carro de ex­
ploración, semejante al que Ford está constru­
yendo para. nosotros. pero hecho c" st entera­
.mente die a!egción c'l.e me.nJ?.anefo. TJn hombre 
lo puede ievan!tar de un lado con la ma110 fá- , 
cilmente . . ~leva. dos homb'res v un cañón anti­
tanque as1 corno u,n,a. ametralladora, ambos de 
una aleación ligera. 

8.-Los Primeros Junkers-90 a:ter rizarr • sobre 
el aerodromo p reparado por las tropas aéreas 
Este transporte lleva el siguiente equino: radio 
portátil de campaña, municiones adicionales 
alimentos, venda.fes, lanzamlnas, un carro ple~ 
gable con un ca fión die 75 mm., de tiro rapldo, 
hecho de aleación de manganeso; y para miti­
gar la sed de los hombres que comba.ten abajo 
una ca la de limones. · . · 

9.-Llega el segundo transoorte. conduciendo 
. un destacamento de blcicletll.s-: doce hombres, 

· con rifles grandes, un lanza.llamas .y las blcl­
clP.ta-s. · 

10.-Unlón! de las tropas paraca.ídlstas c0n 
las otras. Este es el punto en que el empleo 
de uniformes del enemlg'O pudiera da r lugar a. 
una fa.tal confusión. 

11.-Se env!an más provisiones de todas cla­
ses, mediante olea.das de avloriP.s de trl\nsoorte, 
ln'Cluyendo t 9mbores de gasolina, tanques li-
geros Y motocicletas. . . 

·12.-Env!o de equipo más pesado y provisto~ 
nes par vehículos de superficie. En Creta esto 
se realizó con dos barcos tomados 8, los grle-
11:os y rápidamentie aconcllclonados. Les ba.,rcos 
fueron lanzados contra la costa a todo vaoor. 
Sus uroas fueron voladas por un de,stacaménto 
especial de Ingenieros; la madera destinada. a 
las planchas de descarga fueron eleva.das en su 
lugar y !OS tanques pesados que venfAn dentro. 
con los motores en marcha.. no tuvieron más 
q"" acelerar y entrar en acción. . . 

Y na.da más: salvo lo que un comandante de 
tironas paracaidistas me dUo· a mí: "Et Psfuer-­
milita.r ha sido siempre para "a.largar los he­
ctcos". 

y he aquí una cosa c~rta: ¡No hemos hecho 
sJ.!no llegar al umbral del empleo del poderío 
aéreo en el arte de , la guc'rra ! 

, 

\ 

Tornando todas las mañanas . . 

SAL de FRUTA ENO eli-
mina de su organismo todos 

los venenos y estimula y nor• 

maliza el trabajo intestinal. 

LAS PALABRAS "SAL DE FRUTA'? 
Y "ENO" SON MARCAS REGISTRADAS 

LIBRESE .DE 
ALMORRANAS 
Las almQrranas descuidadas pueden 

causar el envenenamiento de la sangre. 
días y noches de suplicio~ y hasta hacer 
necesariu una operación delicada. Man 
Zan, que todo paciente puede ensayar. 
en su propia casa, da aliviO' ~ediato. 
Esta'preparación antiséptica y maote, 
aplicada con una cánula especial, llega 
.._a,. misma n.Uz de la enfermadad. N? 
soll&n1eate ~ el mal, siao evita 
a vnetta. No olvide de pedit Mao 
Zau que • puede obtenir ea todas la!J 
11.nnaciaa ' 
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BRUNO MUSSOLINI 

(Viene de la P ág. 51.) 
desplomó cuando trataba de aterrizar en el 
aeródromo de San Giustio ,en Pisa . De entre 
los restos del aparato sacaron a Bruno y a 
otros dos · compañeros muertos. Los otr0s 
cinco tripulantes del avión resulta ron heridos. 

El héroe de la juventud italiana, el. más 
acabado prototipo de "il Regime", la · gracio­
sa panteri lla totalitaria, acababa de pasar 
a mejor vida . 

¡ Qué Dios lo perdone! 
* * * 

Lo depositaron -en la capilla del hospi•al 
de Santa Chiara. La destrozada cabeza ven­
dada; las. manos quemadas envueltas e:n g,a -­
sas para ocultar los renegridos muñone~,. A 
su lado -rígidos también, fríos y destroza­
dos- .yacían los dos compañeros de su últi--­
ma aventura : El teniente Francesco Vital ini 
y el suboficial de motores Angelo 1:r~zzini_. 
E ::.;f, no habían querido que su ca pitan hi­
ciera solo este ú ltimo raid. 

Respiraban suavemente los cirios. Se po­
día cortar el silencio como una rebanada , de 
queso . Por las altas ventanas pequeñitas l se 
colaba el cielo de Pisa y el melancólico 9lor 
de las madreselvaf, . Un hombre ,--grande, 
desmazalado fofo- se hallaba de pie ante 
el féretro donde Bruno dormía su último sue­
ño . Este hombre vestía de paisano. Su 
enorme cabeza rapada le caía pesadamente 
sobre el pecho. Por encima del piadoso olor 
de fas flores, flotaba el amarillo hedor de 
la c;!rroña. El hombre grande y fofo llora­
ba. Lloraba de • verdad. Estaba fÓlo . Era en 
Pisa. El cielo vestía un purísimo y limpio 
azul . Era carne de su carne aquella carne 
que ya comenzaba a oler mal . 

Una mosca azul zumbó pesadamente, co-­
mo un "Caproni" de · bombardeo, en el si­
lencio de la ca_pi lla. Entre el perfume de las 
madreselvas estaba aquel te rrible olor a car­
ne quemada. ¡ Era su hijo! Tan to~pe, ~an 
chiqui llo, tan encantador . .. Se parec1a a el. 
Le quería por sus defecto~•. Era su me_¡or 
obra. Le veia reir con aquella bocaza de h in ­
chados labios. . . Pensó en el dolor de la 
madre, en el a rd iente dolor sin lág~imas de 
la callada, oscura y buena Raquel . ·¡ Su po­
bre Bruno, tan niño, -siempre alegre y torpo­
te como un elefantito ! 

Contemplaba las abultadas facciones de su 
hijo muerto: sus propias facciones.. Los blan ­
cos vendajes, que sujetaban los destrozados 
parietales y la rota mandíbula, destacaban 
rnejor aquellas pupilas negras y fijas que los 
párpadOf! semicerrados . no conseguían ocul­

. ta r 9or completo. 
11 Duce lloraba. Estaba solo y nadie lleva ­

ba . cuenta de sus lágrimas. Eran. toda su 
vida y toda su obra las que reposaban para 
siempre en aquel ataud de pesadas made­
ras. No era sólo su hijo Bruno el que a l I i 

. .'sstaba quieto e inexpresivo, entre el llan­
to de cera de las. velas rechonchas, sino Ita­
lia también. Italia que se había matado 
probando a lgo; ensayando a lgo que,. inex­
plicablemente, se estrelló también contra el 
suelo . Era· ]tafia que comenzaba a oler mal. 

¡ Pobre Italia! Durante · veinte años había 
estado comiendo pan negro y asistiendo a 

: desfiles militares, botando submarinos y con 
hambre de carne, levantando estatuas y ca­
reciendo de toda I ibertad. . . De pronto, co­
m.o, en el tetramotor de Bruno, algo había 
fa llado allí, inexplicablemente. Y ~,e estre­
lló . Pero un sólo hombre . era el responsa­
ble de esta trajedia de hoy, de aquel mon­
tón de carne chamuscada sobre el que bri­
llaban inútiles tres condecoraciones y tres 
estrellas . Benito Mussolini sabía quien era 
ese hombre. Ef,e hombre que creyendo con­
ducir a un pueblo hacia la victoria sólo con-· 
sigu ió llevar a un rebaño al deshonor y a la 
muerte. Su p ropio hijo le daba la última 
lección de la inutilidad de su esfuerzo. Allí 
estaba.; muerto, quemado, roto, oliendo mal -
Pudo haber sido un hombre. Mur-ió en Pi­
sa, probando un avión de bombardeo. Tenía 
23 años. Detrás de sus pasos por la tierra 
solo quedaba un reguero de $.angre inocen­
te, una hija y la última estela de humo de 
su avión ·incendiado. Nada más_ . 

Benito Mussolini lloraba ante el cadáver 
de ·su hijo . Por los cielos de Ital ia cor,:fa li-
bre el viento. , 
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EL ARCHIPIELAGO DE 

LOS TESOROS 
(Viene de la Pág. 48) 

. 1 

do se trata de un tesoro, y ese tesoso reposa 
en' el atolón del cual he hablado. 

El pobre Tani· me contó su historia: 
El también resultaba ser, por la fµerza .,;e 

• las circunstancias, el legítimo propietario óe 
·, • · Ja ·fortuna enterrada y, si tenía ta'ntoa, de5€0s 
; ·ae· vivir, era para pal¡:-ar con sus propias man'os 

aquellas monedas de oro con las cuales so­
ñaba desde hacía mucho . tiempo. Desgracia­
damente, ya no las necesita . . . 

"Pero nosotros, que estamos vivos tod,1v:a 
-Y bien vivos-podemos aprovecharla5" 

, -· acabó el capitán Carter. 

'EL ·NIDO DE TORTUGA 'f EL TESORO 
El capitán Carter absorbió una copa, ll·ena 

·. hasta los bordes, de aquel ron dorado como 
una cabellera rubia, y me contó entonces la 
historia que vÓy a transcribir: · 

"Esto sucedió hacia el año 1875, antea, de 
la anexión de la isla S1,1varof, a Nueva Zelan­
dia. La isla era entonces un territorio que no 

. . pertenecía a nadie, un "no man's land", co­
mo dicen los jurisconsultos. Pero, cuado una 
·tierra no pertenece a nadie, es de todo el 

·" mundo. Así fué que un neozelandés, un tal 
Sterndale, habiendo visitado a Suvarof, se 
mostró tan entua~asta que decidió a una im · 
portante sociedad comercial de Auckland, 
"Henderson_ and Mac Farlane", a establece,· 
una sucursal en ese atolón. 

Bajo la dirección de Sterndale, una plan 
tación de cocoteros fué creada en Suvaroi 

' qu~ a.e. pobló de trabajadores. Un ber!;)antín 
llamado el "Ryno", llevó madera, ins_trumen­

. tos, armas,. material de todas clases . 
· Era el período heroico de los mares del 

Sur; los piratas abundaban en las islas. Las 
hazañas del rey de los filibusteros, Bully Ha­
yes; · eran conocidas por todo_ el mundo. P? r 
consiguiel'.)te, no era extrano que Sternd:.i:e 
temiera una incursión de esos asoladores de 
l9s mares. Y consiguió que su compañía lo 
proveyera de un verdadero arsenal. 

Una de sus primeras precauciones, al de­
sembarcar en la isla Suvarof, consistió en la 
construcción de un pequeño fuerte, que do­
minaba el puerto · donde anclaban las naves. 

. Indudablemente, no hubiera resistido contr.: 
la artillería de hoy. Lo fabricaron con made­
ra y arcil la . De todos modos, parecía impo­
nente para los piratas, con sus· tres cañondtos 

f · montados sobre carros de -madera . Una o dos 
veces, Sterndale tuvo la ocasión de mostrar 
los diente~, a unas goletas de . bastante , nal 
aspecto, cuya tripulación tenía la intención 
·de buscar fortuna en el atolón. Le bastaba 
· disparar sus cañones para que los merodea-
dores de los mares huyeran sin pedir expli­
caciones. -Handley Bathurst Sterndale había trabado 
ami&tad con un camarada cultivado y afi­
cionado a las aventuras como él: Henry Mair. 
Est,;>s dos hombres habían peleado en Nueva 
Z,elandia en la guerra contra los maorí es . 
Juntos también habían buscado oro en Aus­
tralia, y cuando Sterndale fijó su atención 
en Suvarof, durante un viaje a través del P.i­
cífico, llevó con é l a su amigo. 

Vivieron varios meses en el atolón, diri­
.. giendo la plantación de cocoteros en prove­

cho de la sociedad Henderson y Mac Farlane. 
" i·Cuántas veces, después de la diaria jornada, 

discutían sobre el novelesco pasado del peda­
zo de tierra sobre el cual vivían! 

-Yo sé que hay· numerosos teaoros e11te­
rra.c;los en nuestra isla- decía Sternda.le. 

-¿Pero quién conoce los lugares donde se 
e.ncuentran?--objetaba el otro. 
_ H_enry Mair, g,ran lector de crónicas espa­
nola~, de relatos de piratas de la América del 
Sur, buscaba con ardor un in.dicio para des-
cubrir los tesoros. · 

J
D~spués. de varias búsquedas inútiles, re­

n .nc,aron a continuar buscando. 
· !,,.os dos camaradas no pensaron más en 
los tesoros y se limitaron a. vigilar a ~¡U tra-

. · :· ... , bajadores indJgenas. · . 
=-~ ··,: ·. . . ·~ • • -

,; : . . ·: . • ! ~pu~s~ Henry Mair tuvo <1Ue abandonar 
. . -, . :-. 
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Na. ~ e1. alHOlt 
DE QUIEN MAS QUIERE •••• 

No arriesgue .fracasar en 
amor por descuidar p,f:Ote­
gerse contra los efec~os del 
sudor axilar. Use Mum, que 
prolonga su pulcritud todo 
el día. Bastan 30 segundos 
para aplicarse Mum y pue­
de hacerlo ya vestida o· 
tecién rasuradas las axilas 
porque Mum es inofensiva 
y refrescante. No detiene la 
transpiración normal. Sim­
plemente evita 
su des~grada­
ble olor. i Pro-. ' . 
teJa sus atrac-
tivos! Compre 
Mum hoy. 

. 
• • • Use Mum también en fas 
toallas lilgiénicas, .por·_ pulctitucl 

•. 

MUM QUITA EL OLOR DEL SUDOR . 

, 

OPICO 
fMf:NINO, 

• 

UNA- 'P~IN.A, l>IA-A.IA, 

t>E. 'lf:L MUNDO" 
CON TOOO 1!J,, VA-1-()~ . 

1)E UN $,U,~CTO M·A-GA'ZINIE. 
' 

APARTADO 170. TELF. A-8489 . 
SUSCRIPCION · MENSUAL . ,· . ... $1.00. 
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La mujer que en los dias de su indisposi­
ción natural sufre tormentos de dolor, 
nerviosidad y abatimiento, pone en peligro 
su salud si no recurre a un buen trata­
miento sin pérdida de tiempo. 

Hay muchísimas mujeres que tienen 
destruidas su salud y su felicidad a conse­
cuencia de las complicaciones causadas por 
desarreglos del período que al principio 
parecían indisposiciones leves. 

Con tomar calmantes para suprimir los 
dolores no se resuelve el problema-y pue­
den hacerle daño. Use Regulador Gesteira, 
remedio de un médico especialista, que es 

Regulador 

,, 

FRAGANTE 
CREMA DENTAL 

ANTISEPTICA 
• 

• 
Un producto creado y e:la• 
borado especialmente para 
su empleo ~n lo~ trópicos, 
donde el aseó de la boca 
es aún ' más indispensable 
y requiere . una Crema 
Dental verdaderamente re• 
frescante, germicida· y que 
al .·propio tiempo imparta 
b~tleza a la dentadura, 
blanqueándola y perfu. 
mando el aliento. . 

( 

Compre un tubo hoy 

, 
PONGA FIN 

a esos 

TORMENTOS 
de cada mes 

• 
tan conocido por sus excelentes resultados 

· en el tratamiento de los Desarreglos dei 
Período, las Congestiones, Inflamaciones y 

Debilidad de los órganos femeninos, así 
como los Trastornos Nerviosos y otros 
angustiosos padecimientos causados por 
estos males. 

Evite los dolores y sufrimientos. Ponga 
f'm a esas angustias y a los trastornos de los 
nervios, tomando Regulador Gesteira. 

No acepte imitaciones o substitutos. 
Use este remedio científico y de re­
sultados comprobados-

GESTEIRA 
De venta en todas las farmacias. 

' 
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a su amigo para navegar en el "Ryno" e 
calidad d~ sobrecargo. Sterndale perma~eci~ 
sol~ con su mujer en_ la casa que había cons. 
tru1do con sus propia:, manos, cerca de su 
fortín y de un depósito de agua . 

Los días pasaban monótonamente . De 
pronto, una sorpresa sacudió la existencia de 
Sterndale, el cual vió una mañana, con e' 
asombro · consiguiente, una goleta entrand~ 
en la laguna. . . su laguna. 

Era el "Kriemhield", · barco de Auckland 
comandado por el capitán Fernández, qu~ 
una sociedad riva l de Henderson y Mac Far­
lane había enviado a Suvarof, para tom.ir po­
se:,ión dé' la isla y hacer competencia a las 
plataciones de Sterndale. 

Este último protestó con energía, alegan<io 
su derecho de primer ocupante. Fernández 
se encogió de hombros . . En aquel la época no 
se perdía ' el tiempo en discusiones y d iscur­
so:,. Los hombres eran más ejecutivos . El 
capitán del "Kriemhield" no tardó en hacer­
le comprender a su rival que el derecho no 
servía para nada y que el litigio se resolvería 
por la fuerza . 

Sterndale no era cobarde. Su mujer tam­
poco. Sin embargo, ella era delgada y frá­
g il; mujer bonita, con cabellos claros, tez de 
rosa que el sol de los Trópicos no había po­
dido enn~grecer, ojos azules, límpido:, e in­
genuos. 

-Tenemos que luchar- le advirtió su 
marido . - Preparemos una barricada. 

Ketty no manifestó ningún susto: comen­
zó a amontonar en su casa nueces de coco, 
naranjas, recipiente:, de agua; luego aseguró 
la puerta, en tanto que su marido inspeccio­
naba sus armas. 

Las hostilidades no tardaron en romperse . 
Sin previo aviso, el capitán Fernández abrió 
el fuego. En esas is.las trop1cale,, quemadas 
por el sol, la cuestión del agua es Primor­
dial. Por eso el filibustero de: "l<riemnield" 
dirigió su ataque hacia el depósito de ~gua 
de Handiey Sterndale. Trat6 de destruirlo, 
con el fín de matar de sed a la pareja. 
Sterndale contestó con varios d;sparos de es­
copetas.. El tiroteo duró hasta el anochecer. 
La noche, que cae demasiado temprano en 
las islas, puso término a la lucha. Fernández 
volvió a su barco con sus hombres, y los dos 
sitiados se prepararon para resistir el día s-i­
guiente a sus enemigos. 

El destino o la casualidad quisieron que, el 
día siguiente, el bergantín el "Ryno", a 
bordo del cual Henry Mair era sobrecargo, 
ancló en la laguna, frente a la casa de ~~ 
viejo camarada. 

Ma ir se inquietaba por la ·:,uerte cíe su 
amigo. No ·necesitó mucho :tiempo para dar­
se cuenta de la situación. _Su _primera ge:::,­
tión consistió en pedir a su-c.¡¡pitán que awxi­
liara a Sterndale. Pero el. capitán del '· i{yno" 
era un víejo timorato que no deseaba meter­
se en líos con el "Kriemhield", . cuyos caño­
nes- IP inspiraban un justo terror. 

- Al menos, déjeme bajar a tierra- im­
ploró Mair. -Déme dos hombres y algunas 
armas . No podemos dejar a Sterndale solo a 
merced de ese pi rata. 

El capitán no accedió tampoco. El sobre­
cargo estaba desesperado. Era joven y va­
liente, y no se resignaba a aceptar la injus­
ticia . 

Desde que ller:¡ó la noche, Mair tomó una · 
determinación. Se de~,vistió enteramente, 
conservando solamente un cinturón en el 
cual metió un puñal, y se dispuso a zambu-
11 irse, con el objeto de nadar hasta la isla .. • 

be repente
0 

un estremecimiento de terror 
recorrió todo su cuerpo. Algunas estrellas se 
reflejaban en el agua y su pálida claridad 
permitía divisar las siniestras formas de los ti­
burones - que se agitaban al rededor del i>~r · 
gantín . 

Por valiente que sea una persona, no pu~­
de reprimir un sobresalto a l ver a esos horri­
b I es devoradores de hombres . · Ma ir ha b ia 
oído decir que el olor de la manteca de coco 
alejaba a las fieras del mar. Entró en su ca­
marote y engrasó todo s,u cuerpo; después, 
recomendando su alma Dios, corrió hasta la 
proa del "Ryno" y se dejó caer silenciosa­
mente en las aguas , 

Era una noche serena; ninguna brisa arru­
gaba la superficie del océano. El hombre ~a-­
daba nerviosamente. La angustia de sentirse 



erseguido por los ti~urone~ lo át~rmentaba. 
/arias veces le pareció sentir el frio contacto 
de uno <le los monstruos, en una p ierna. Ape­
sar de la frescura de la noche, las gotas de 
sudor rodaban por sµ frente cuando llegó por 
fin a la orilla . 

¡ Estaba vivo y sano! Se había salvado de 
las monstruosas mandíbulas de los escualos. 
Ernpezó a correr alegremente por la ori lla del 
rnar, olvid?,ndo , que los t ripulantes del 
"Kciemhield pod1an verlo. ·Estaba tan con­
ténto ál ·hallqrse fuera del alcance de ios ti­
burones que ' no le importaban las emoosca­
das de los hombres. 

Pero- estaba enteramente mojado. Como 
no tenía nin·guna ropa para cubrirse, se 
acostó un momento sobre la arena para se• 
carse. Esperaba encontrar algunas, hojas para 
ocultar su desnudez. Las estrellas · aclaraban 
débi lmente la noche. Henry Mair, cuyos ojos 
escrutaban ansios~mente el paisaje ci rcun­
dante, observó algo que se movía extraña-
mente en la orilla. , 

¿Qué podía ser aquello? 
Con grandes prec_auciones, dió unos pa • 

sos. . . Lo que lo había inttigado era una tor-
tuga marina que buscaba en la costa un lu­
ga.r para poner sus .huevos. Lo encontró y 
comenzó a abrir un hoyo en la arena. Ma­
quinalm.ente entretenido, Mair la miraba tra· 
bajar. 

Se disponía ya a partir en dirección de ·a 
casa ,de su ·amigo, cuando un ruido metálico 
lo retuvo. La tortuga había ahondado ya su 
nido bastante profundamente. Mair se inclinó 
por encima del hoyo. Se creyó _víctima de una 
alucinación . Minúsculos soles de oro brillaban 
en la arena. Eran monedas · que reflejaban 
los pálidos rayos de · las est rellas. . 
· Asustada, la tortuga abandonó su nido pa-

ra refugiars.e en la laguna. Henry Mair re-
. cogió algunas de aquellas piezas que eran 
auténticas monedas de oro. 

Se . agachó ento,nces y escarbó frenética­
mente la arena con las uñas. De pronto, se 
est remeció, deslumbrado . Ur:ia caja de hierro 
acababa de aparecer . Con grandes t rabajos, 
Mair pudo moverla . Estaba tan gast_ada, tan 
deteriorada que el fondo se desprendió de­
jando escapar un torrente de monedas, de 
piedras preciosas y de joyas de diversas cla­
ses. Revueltamente con el dinero, habia (.O­

llares, sortijas, cálices, rubíes, diamantes, es,­
meraldas y zafiros. 

-Se trataba seguramente del tesoro del , 
cual hablamos Sterndale y yer- murmuro 
Henry Mair. -j Qué ironía! Y yo estqy des­
nudo y ·Sterndale está sitiado por un fili­
bustero. 

.. ' 

El afamado Mé!odo Rosenlrranz de estudio por 
correspondencia lo prepara rápida y eficiente­
mente para ocupar los puestos más atractivos y bien 
pagados en las fá b•ricas de aeroplanos. e n los han­
gare s y te rminales de inspecci6n; en los t~lle re s de 
reparaciones de motores: en las oficinas administra­
tivas y de a eropuert os: e n los departome rTtos 
meteorol6gicos y de comunicaciones de radio; en 

la no.vegaci6n y pilotaje 
. . . etc .. e tc. El estudio es 
fácil y está ol alco'nce d e 
todos. Unicomente se re• 
q uie re saber leer y escribir 
el e spañol y dedicarle una 
hora dioria paro dominar­
lo con rapidez asombroso. 

PIDA INFO RMES HOY A 
NATIONA\. SCHOOLS 

. l os Angeles, Californie 

I Sr. J. A. Rosenkranz, Presidente 
I NATIONAL SCHOOLS 

,_ 

La "HationaÍ;'vlene 
func,onando desde 
1905 Está situada en 
el corazón de la In­
dustria Aérea de Cali­
fornia q1.1e"'!es la más 
importante de la 
Unión Norteamer i­
cana. Nuestro curso 
es Jo más moderno . 
práctico y completo 
que existe 

■ 4000 So. Figueroa Street, 
■ los Angeles, Calif., E. u. A. Depto.· Núm. ' 53 8-N. 

1 Envíeme su l ibro - GRATIS~ con datos 
1 · poro gonor dinero en la AERONAUTICA. 
■ NOMBRE _tf ■ ■ ___________________ _ EDAD•-- ■ 

I t>IRECCION ___________________ ____ • 

1 POJ LACION __________ eco . ., PROV. N ■ .................................. ,...._ __________________________ _ Hombre acos,tumbrado a las grandes emo­
ciones, no perdió su ecuanimidad. Empezó 
por hacer un montón de aquella fortuna 
inesperada; Juego . buscó un lugar propicio 
para.-.esconderla . . ,Escogió un sitio convenien- - -·-------------:---------------------------
te.·'ál pie de un mango cuyas ramas estaban , . , 
'6:lbiertas.· de frutas espléndidas, como faro- ' 
.les de ·colores en un día de fies,ta . Midió la 

,.,~~tav~ia:. ,que· separaba el mango de la ori­
lla;'.del ·mar, ··se _.fijó en la situación de la$ 

esfrellas y procedió a abrir un hoyo profundo 
al pie.,.dél árbol . 

• • • 
Su exaltación era tan grande que, una ho­

ra mós tarde, el hoyo era suficiente para re­
coger su tesoro . Ahora tenía que transpor­
tarlo. Afortunadamente poseía uria bufanda 
con la cual se protegía la cabeza. En aquella 
tela cargó aprewradamente e l oro, las joyas, 
las piedras preciosas. Una docena de viajes 
le· bastaron para terminar su obra. Dejó, sin 
embargo algunas monedas y a lgunas joyas 
para enseñárselas- a su amigo. . . y tal vez 
para demos,trar que no se trataba de un sue­
no. Cubrió con tierra aquella fortuna miliuna­
nochesca y, para evité\r toda sospecha, tapó 
el nido de la tortuga. • 

Había terminado su obra a tierr¡po . En 
efecto, Mair oyó voces que salían, tanto del 
bergantín como de la goleta . 
r6 _-No debo perde r un segundo-- murmu-

Echó a corre r bajo los árboles que rodea·· l ban la isla . Allá estaría más seguro, provi-

·¿Por qué sufrir de los callos ? 
Basta aplicarse 1 

B LU E-J A y · 
~¡ callicida científico-y el callo 
1r n tado y adolorido desaparece. 

,--, ..... -f11M rt(.·:.~ ...... ~· .. _ _ . 

El nueve Pll· 
queteori¡lnal 
contleae dc>s 
parches . y 
vale s6lo 10 
c. Exija el 

paquete original 
para evita r 
imitaciones. 
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sionalmente al menos. El capitón Fernóndez 
acababa de surgir en ·el ·puente de 'su barco, 
con un farol ;eri la mano. 1 nspeccionaba el 
horizonte . . . Unas, órdenes ·breves rompie·ron 
ei silencio nocturno. Un bote fué lanzado al 
mar, y cuatro o cinco hombres armados se 
metieron en la embarcación y remaron vigo- · 
rosamente en dirección de la orilla. 

,El sobrecargo logró lle'gar a la casa de sú 
amigo. Tocó nerviosamente a la puerta. 
-¡ Abre pronto, Sterndale, abre en segui-• 

da, por favor! 
\ -¿Quién es?- respondió 'una voz deci~ 

dida. -j Si no dice inmediatamente su nom­
t?re, hago fuego! 
-¡ Vamos, viejo! j Soy yo, Henry Mair, tu 

antiguo compañero! 
-¡ Mair ! j Ah! ¡ Qué suerte! ¡ Entra :pronto, 

muchacho! · 
-No puedo, no puedo ... -replicó Ma1r, 

encontródose en · la situación del prudente 
Ulises delante de la ca.sta y bella. Nausícaa ... 
-No puedo presentarme tal como estoy de­
lante de tu esposa .•. 

Sterndale desapareció un segundo, volvió 
con un bulto de ropas, y se lo dió a su 
amigo. 

-Ahí tienes lo que necesitas. Apúrate. 
i Qué ganas tengo de abrazarte, querido a~i-
go ! ·,j' , ..ei . • 1.l.11' 

Pos minutos después, Henry Mair entró en 
la casa de su camarada. 

Sterndale le estrechó fuertemente 'lá 
mano. 

-¿Cómo pudiste llegar hasta aquí? 
-Pues bien . . . Nadando. . . Por milagro 

no me devoraron los tiburones. Pero aquí 
es,toy para ayudart·e contra ese bandido. · 

-Has llegado oportunamente- admitió 
Sterndale. -Estoy sufriendo un ataque ·de 
fiebre. Me ayudarás a luchar contra ese ·mal~ 
dito Fernóndez. 

Los tres celebraron un rápido consejo de 
guerra. : . 

-Nuestra situación no es brillante- re­
conoció Sterndale. -Varias balas han atra­
vesado ya nuestros muros, ·de follaje. ¿Qué 
vtimos a · hacer? 

-¿Y el fuerte? -preguntó Mair .. 
· · -¡Caramba! Tienes razón . . . En el blo­
cao, al menos, estaremos tranquilos; y ese 
condenado Fern·óndez será el primero en can-
sa~e. · 

Durante el resto de la noche, Ketty y Mair 
llevaron al fuerte los objetos de primera ne­
cesidad. Agotado, Sterndale tiritaba sobre 
un montón de helechos y de hojas. · 

Los tres pensaban . triunfar. 
Sus enemigos eran unos tipos diabólicos. 

A la primera hora del día, unas llamas 
amenazadoras los des.,ertaron . Los hombres 
del "Kriemhield" habían amontonado zar­
zas y ramas secas alrededor del depósito de 
agua para secarlo. 

.Rabioso, Sterndale, dominando su debili­
dad, corrió hacia los cañones que guarnecían 
su fortín. Secundado por su mujer - pues 
Mair corría intrépidamente en medio de las 
llamas para circunscribir sus . estragos- ­
apuntó y soltó una descarga de metralla. El 
agua saltaba alrededor de la goleta que se 
llenaba de clamores. Una bala cayó en · el 
puenfe, barriendo todo e· hiriendo al timo­
nero. ,, •íj 

,El capitón Fernóndez no esperaba seme­
jante ·esistencia. 

-¡Condenado!- gritó. -Ese estúpido 
echará a pique mi barco . . 

El miedo al castigo es el principio de 1.i 

prudencia. El capitón saltó hacia la despen­
s,a y volvió agitando una bandera blanca; pa­
ra solicitar un armisticio. 

-¿Aceptamos?- preguntó. Sterndale . 
-Creo que es lo mejor que hacemos-

asintió Henry Mair. · 
La tregua fué acordada. A pesar de su 

debilidad, Sterndale avanzó hacia. el capitón 
Fernóndez. Los dos hombres convinieron en 
Ir a Auckland y someter· su litigio al tribunal. 
Todos debían embarcarse a bordo de la go­
leta "Kriemhield". 

Desde luego, Henry Mair había reiatadp su 
descubrimiento a su amigo. Pensaba com­
parti r con Sterndale aquel tesoro ... tan pro­
videncialmente , ncontradg . 

-----------------
NUEVA FORMA DE 

TOMAR El ACEITE DE 
MIGADO DE BACALAO 

. . •·---
·(11 · Pastillas sin olor ni ,a bor. F~rtiflcante 

· 'de los m6, e ficace, que . exist en. , 

Se termtna,ron l:>s gritos de los pobres 
·ntflos nacos y · dé!:>lles a la vista de la 
o<llosa botella de acel te de h 111:ado de ba­
calao de gusto. tan ~epugnante. La ciencia 
n1é<llca progresa a grandes pasos y hoy 
puede ~l>ted obtener en las farmacias laa 
Pastillas McCOY cubiertas de una capa 
de azúcar. qne contienen tO<las las exce• 
lentes propleclnctes del aceite de hlgado de 
1>acalao y que ch leos y grandes toman 
con mucho agrado 

AtJn los adúltos ·en 11aouecldos y débiles 
4ue deben oomar ese aéelte fortlffcante . 
leerán e.sta noticia con regocijo 

Los hombres. mujeres y nU\os flacos. 
<1éblles. anémlcog y enfermizos Que nece• 
sltan recuperar fuerzas , y restablecer su 
salud deben tomar las Pastillas ·McCOY 
de Aceite <1e Hlgado de Bacaláo. 81 usted 
no aumen,ta 2 o 3 kilos en un mea. su 
dinero le será devuelto Una mujer au. 
meritó 5 kilos en 8 semanas. seitún lo ID• 
forma su médico Otra 3 kilos en 5 se­
manas. Un nlflo muy débil. de 9 a!los. 
aumentó s kllos en 4 meses. Juega. ahora 
con sus compafleros y ·uene bue~ apetito . 

, 

-· 

N M ~ As En 2 : . o as ffllAños 
' Hace 2 afio& el Sr. J. Richard& de 

Ha mllton, Canadá. estaba en cama. s uf • ' 
riendo ataqueá de Asma.. Ha.b(a. per - · 
dldo 40. libras de peso, babia. estado 
sufriendo todas las noches de tos, 
ahogos y espasmos que no la dejaban 
dormir, Ya temta. morirse pronto; Pero 
Mendaco a.cábO con sus a.taques desde 
la prl,nera noche y no ha. vuelto a. suf­
rir de ellos Desde hace mita de dos 
atloa·. tt,endaco. ha. tenido tanto t xlto 
que se ofrece con garantta de devol• 
verle la libre respiración en 24 horas Y 
a.cabar con su Asma completamente en 
8 dtas o su dinero le será'. devuelto 
al retornar Usted el paauete vaclo. 

Mendaco ·.4cabá . c-11 
.4,ma* Bronqui,il* Fiebre de Heno 

· Descubrimiento de un 

\ 

remedio ef.icaz 
enfermedades de 

para 
la piel 

Ese maravilloso antiséptico, conocido en 
todas las Américas como Aceite Esmeral­
da Moone, es tan eficaz en el tratamiento 
de las enfermedades de · la piel que la 
picazón de la eczema cesa con una apli-
cación. · 

Después de unas cuantas aplicaciones 
el caso de eczema más rebelde suele des­
aparecer completamente para no reprodu­
cirse. 

El Aceite Esmeralda Moone es inofen­
sivo y agradable de usar y es un antisép­
tico tan potente y penetrante que hasta l os 
casos más obstinados han cedido a sus 
efectos. 

El Aceite Esmeralda Moone hará des­
aparecer los barros persi~entes y las de­
más afecciones cutáneas. Está de venta en 
todas · las farmacias. 
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..--Bueno, yo me quedaré en la isla, es­
pera,:ido tu. ·regreso y la sentencia del tribu. 
nal de Auckland --dijo a su camarada 

Esa insistencia_ intrigó al capitán F~rnán- •. 
dez, el cual temía una emboscada. 
-¡ No, nadie puede · quedarse!- dijo fir­

memente. -Todos tenemos que ir a Auck- . , 
land. 

· Henry Mair tuvo que -acc;eder, a pesélr su-~- . . 
No se resignaba fácilm!!rite a abandonar 

así aquel tesoro, que se elevaba por los me­
nos a setecientos mil dólares. Pero no le 
quedaba otro -remedio. , 

El t ribunal de Auckland notificó que aquel 
asunto no era de su competencia. 

Y el capitón Carter terminó así ese extra-
ño relato: ¡ 

-Sin duda, la Providencia quisµ que 
aquellas guineas, aquellos doblones, aquellas 
joyas y aquellas, piedras preciosas continua­
ran enterradas.. Sterndale y su mujer caye- ,, 
ron enfermos de fiebre tifoidea y murieroil 
en Nueva Zelandia sin dejar testamento. 

Henry Mair, único propietario del tesoro 
de la isla Suvarof, no tuvo más que un de- . 
seo: ir a buscarlo y vivir en paz en una tran- . 
quila isla del Pacífico. . 

Fletó, pues, una goleta, reunió una peque­
ña t ripulación, entre cuyos hombres figuraba 
el valiente Tani, y se dirigió un día hacia la 
tierra de s,us sueños . ¿Por qué se detuvo en 
una de las Hébridas? No sé. Lo que Tanl 
me contó es que, al <;lesembarcar. en aquella 
maldita tierra, fueron traidoramente atacados 
por los indígenas. Henry Mair cayó, mortal- . 
mente herido por una flecha envener.3da . 
Tani estaba a su lado; lo cuidó con abnega­
ción y valor admirables. Pero la muerte era 
inevitable. Mair reconcentró todas sus fuer­
zas para revelar explícitamente a su marine• 
ro el s,ecreto del t esoro-. . . Le dió las indi-
·caciones necesarias. . . 

Los caníbales volvieron a la ·carga. Tani 
logró escaparse, angustiado, pues sabía que 
su íefe sería devorado por aquellos antropó­
fagos. 

Ligeramente herido, Tani pudo llegar a su 
goleta, en compañía de uno de sus cama­
radas; todos los otros habían sido asesinados 
por los indígenas. Más de una vez, el buen. 
Tani quiso embarcarse para Suvarof. Pero 
casi ningún barco visita es.a isla ·perdida. En 

· cuanto· a los capi tanes a quienes se atrevió a 
contar su secreto, todos se echaron a rei r . 
La edad y la enfermedad lo debi litaron . Des• 
pués de haber ·fracasado en Tahití, roído por 
la lepra, fué encerrado · en Orofara . Pensaba 
constantemente en ·el tesoro de Henry Mair • 

; Había navegado conmigo. Yo le prodigué 
muchas¡ frases de consuelo en. Orofara. . Y 
luego el pobre diablo, que no c.onocía a rr,ás 
nadie sobre la tierra, me reve:ó estos :nfor· 
mes qu_e van a hacerme niilonario . 

' •• * ; 

,El día siguiente de ·aquella excelente co: 
mida, el capitán Winnie Carter se emba(C?, 
como me lo había anunciado, en su v1e¡a 
goleta, la "Gisbome". 

Yo lo despedí y le deseé buen viaje en el 
muelle del puerto de Papeete. , 

,Aquefia fué la última vez que lo ví. Ha­
bía contado a tantas personas su histotid del 
tespro, que todos los habitantes de Papeete 
se interesaban por su aventura. 
· Los meses pasaron. . . Y la goleta no r&· 

, 
greso. 
. Por último, un balandro nos informó que 

la "Gisborne" había chocado contra unes 
arrecifes y se había hundido con toda S</J tri­
pulación. 

¡ Pobre Winnie ! ; Quién sabe si es.e naufra· 
gio le evitó una •terrible decepción! De todos 
modos, yo .conservo, de aquella novelesca 
persecución del tesoro, una pequeña mc,,e~a 
de oro que me dió el capitón que proven_;a 
de Tani, al cual se la habla dado ':ie_nry fla•r¡ 

Esta moneda brilla como un m1nuscu10 so 
y tiene una fecha: 1759. En el anverS!->, es· 

.. tón grabadas estas¡ -palabras: " In utrcque 
unum", con la corona de España sobre los 
hemisferios del antiguo y del nuevo mund?· 
El nombre y la efigie de Fernando VI eston 
grabados en el reverso .. . 

'<;11,a,1 1·: 1 •• 1 . 
1.. J ·l rL. . , • . ._ 
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EL PIE DE GUERRA . 

CONFESARLO 

(Viene de la Pág. 11.l 

SIN 

i 
•da nos hablaron con entusiasmo dej 

~~vo aeropuerto. Como q~e me parecía 
rdar que el Hoover A1rport, que yo 

rec~cía en la ciudad del Potomac, era de 
co!l-'-..,ra clase hubo de extrañarme el que pr1u--- ' . · hubiese construido otro, nuevo, y que f ese tan extraordinariamente bueno como 
h~cian presumir tales ponderaciones . No 
había exageración en sus pa!abras, sin em­
bargo ya que el Hoover A1rport cabe en 
un ri~cón de esa formi.dable obra de in­
genieria que ha transformado los panta.­
nos de las orillas del río en un aerodromc 
militar superior a C~oydon, Le. ~ourg,~t 0 
Templehoff . El enemigo que qu1s1era <\C•?r -­

carse a Wáshington por el aire sería in­
terceptado por una cortina de fuego anti­
aéreo y por una verdadera nube de avio· 
nes de caza y de boml>ardeo antes de que 
pudiera acercarse a la capital federal. 1-Ia::i 
hangares subterráneos, defensas camou­
f!ageadas. refugios para hombres, máqui­
nas y combustible. etc. Las pistas pueden 
recibir a la vez a varios escuadrones en 
formación, inclusive de las famosas forta­
lezas volantes y hasta del f<>rmidab}e aco­
razado del aire, el B-19, última palabra 
de la ingeniería militar norteamericana. 

Por la mañana tempran·o. varias ver:es 
a la semana. camiones militares traen a 
Wá~hin<itcn. desde Fort Myers y otras 
guarniciones cercanas, a grupos escogid:1s 
de soldados que van a asistir a sus clases 
i1e español y de portugués, detalle que ya 
había tenido ocasión de observar en Rock 
Island. Illinc,is. y que me llamó podero-· 
samente la aten.:ión como síntoma de 
que. en efecto, los Estados Unidos han t,>­
mado en serio su papel de defensores de 
las Américas y no descuidan ni el conoci­
miento ·de los idiomas de la América La­
tina para el mejor éxito J:)e sus propósit(ls. 

Hay oficiales brasileros. colombiar. :'l.-. 
peruanos y mexicanos. adscriptos a ci1, • 

1

. tas unidades militares. o trabajando ~n los 
astilleros. o tomando cursos en las escue • 
las navales. o incorporados a la dotación 
de algunos buques. No supe de que hu­
biese oficiales cubanos en tales labores . 
El comandante Fernando Romero, pe:-un­
no, que tan interesantes ccnferencias dic­
tara meses atrás a los socios de la Inst.itu­
ción Hispanocubana de Cultura, de La 
Habana. sobre el folklore de la costa je! 
Pacífico, está en Newport. Rhode Island, 
Y ya no habla de folklore. sino de destr·)­
yers, submarinos. blindajes, cargas de 
p,rofundidad y cañones, que son las mate­
rias que practica en esa base naval . 1-.J'o 
creo que Perú esté más en peligro que Cu­
ba, especialmente con la total deficien­
cia de nuestra marina de guerra en cuan­
t~ a buques y armamentos: pero hay na­
ciones latinoamericanas que están equipán­
dose Y Cuba no está entre ellas. 

,No _estuve en Fort Myers, junto a 
\\ áshington: ¡;ero sí pude ver algo de Jo 
que se permite ver en Port Belvoi::- Vir· . . . 
ginia. al otro lado del Potomac, donde 
hay unidades de la llamada caballería me­
canizada. qut> comprende tanques, ,:a,11io­
nes blindados. artillería t irada por tracto-
1es t ametralladoras en motocicletas . 

arn1>1en me asomo a la base de los ''mari­
n_es" . en Quantico. Virginia. Esas impre­
:ones. con las recogidas acerca de 1''ort 
Gragg .. Car.olina del Norte; Fort Benning, 
s:orgi~. Y Fort_ Moultrie:. Carolina del 
t r. as1 como dP. los diversos campamen-
0~ de Florida. Alabama Louissiana Te-nn · · cidessee .Y Texas, me han dejado conven-

de O de que hay enormes concentracipnes 
mater,al de . guerra y de tropas en la 

P_arte sudeste de los Estados Unidos como 
~ se esperase una invasión hacia el Cari­
ladi hacia l_a . Améric·a del Sur, del otro 

del Atlantico. y se quisiese tener ex­
·,Pasa. a. la. Pág. '14) 
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\-O/ PAJOS ... 
son los que más cuentan en e l comino de la. vida. . . Un niño 

sano será siempre un hombre robusto_ y dicho1,2_.__ 

Críe Ud. mismo' o su hijo - y oseg""u r; lo salud de ambos tomando 

... 

MALTA'H TUt!.Y 
FOSFATADA 

Es el extracto de Malta ~ós completo. Todas las vitaminas de la fermentación de, la 
"?alto - MAS fll fósforo y el caldo que nutr·en y . tonifican los principales tejidos del organi~mo. 

LOS POLViJS 
· ; 

. DE BOU-RJOIS 
-

AHORA CON 
NUEVOS PRECIOS 
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¿.P,.OR QUE HITLER LE DECLARO 

LA Gl.JlERRA A RUSIA? 

{Viene de 'a P ág. 7 ) 

Cuando, como resultado- directo del pa~­
to Hitler-Stalin, la situación de Polonia 
llegó a una crisis_; hizo ~1;1anto · pudo por 
llegar a una solución pacifica. Pero la se­
gun!ia guerra mundial estaba e~ _marcha• 
Las relaciones entre los dos thctadores 
continuaron más o menos tirantes. Musso­
lini mantuvo casi Cúm;>letamente su inde­
p endencia, hasta que su ejército se des­
plomó. . • 

Después, un helado día de invierno, lle­
gó a Berchtesgaden, como h_on1~re com­
pletamente vencido. D~rante varias horas, 
Hitler lo estuvo aleccionando; luego lo 
mandó a la cama. Después de una no~he 
á'e insomnio, durante la cual llamó a in: 
tervalos pidiendo merl1einas, i;e le 1.1formo 
que Italia recibiría ayuda, pe~o ':lue . en 
lo sucesivo los italianos no reahzar1an nin­
gún movimiento sin el consentimiento del 
mando supremo nazi. . 

Hitler tenia ahora que ganar la guerra 
en 1941 o enfrentarse con un continente 
revolucionario y hambriento . La rectifi­
cación del colapso italiano, le había cos­
tado tres meses preciosos. Era preciso 
cfu~se prisa', si había de presentar a ;ngl~te 
rra y a '10s Estados Unidos la re~hz_~ción 
de su Nuevo Orden en Europa. Sin ~ran­
cia y sus colonias no podía incluir a Es­
paña y Portugal. Sin Rusia sería una es­
tructura . económicamente á'ébil, y poco 
impresionante. · ' 

Decidió entendérselas personalmente con 
Francia dejando Rusia a Ribbentrop, por 

' ' el momento . Acababa justamente o'e ue-
gar a un entendimiento con el almirante 
.Darlan cuando el vuelo de Hess estalló co­
mo una bomba en sus planes. Luego siguió 
la desafortunada expedición del "Bis­
'mark" destinada a apoderarse de las Azo­
res. Bajo estas circunstancias se entrevis­
taron Hitler. y Mussolini en el mes de ju­
nio, en el paso del Bren ero. 

Representantes acreditados de los go.­
biernos francés y español estaban allí, 
aunque su asistencia permaneció comple­
tamente oculta . Fué el más amplio con­
sejo del Eje celebrado jamás, y tambien 
el más importante, en el sentido de que 
puso en marcha el movimiento que con­
dujo ai furioso ataque del Eje contra Ru­
sia. He aquí los detalles, recogidos con­
fidencialmente: 

Cuando el tren de Hitler llegó al Bre­
nero, Mussolini, flanqueado por dignata­
rios, se encontraba en el andén, haciendo 
el saludo fascista. Luego, en el coche sa­
lón del tren de Mussolini ,Hitler fué pre­
sentado a otro personaje, una figura so- ­
lemne y misteriosa: un hombre profunda­
mente religioso. Este hombre se retiró en­
tonce.s, y los dos dictadores quedaron so­
los. Los detalles de su conversación son 
conocidos, solo en la forma en que Hitler 
~os refirió más ta'rde a varios de sus ayu­
dantes. 

Según esta referencia, Mussolini pregun­
tó acerca del entendimiento de Hitler 
con Darlan, especialmente respecto de las• 
aspiraciones territoriales italianas. Hitler 
dijo que había garantizado la integridad 
del territorio francés en Europa y Africa, 
sujeto a la aprobación de Mussolini. Dijo 
que Italia recibiría compensaciones: Dal­
macia, dominio sobre Croacia y Iv!ontene­
gro, hegemonía virtual . sobre Grecia. Ade­
más, Italia podía contar con territorios afri 
.canos. Cuando los dictadores volvieron al 
tren de Hitler, parecían haber llegado a 
t:1n acuerdo. 

Los representantes español y francés 
fueron entonces invitados a hablar por sus 
gobiernos. El francés, dijo que Francia 
podía sostenerse con las raciones alimenti­
cias corrientes hasta octubre, pero su su­
pei-vivencia ulter ior dependía enteramen-
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te de lo que la economía del ~je Pl!diera · 
decidir entretanto. La reconquista (,;~ te­
rritorios africanos que se habían en.t•·ega. 
do al general De Gaulle no podía ini. 
ciarse hasta fines de septiembre. 

El español manifestó que toda pai: tici­
pación de su país en el Nuevo Orden, 
comprendiendo operaciones militare:-: en 
el territorio español, dependía enteran1en. 
te de la capacidad alemana para alin,en­
tar al pueblo español. Los dos se r €·íira­
ron entonces, y comenzó el consejo de 
guerra del Eje. 

Los participantes convinieron en que su 
posición militar en la frontera libio-•>gip­
cia les permitiría rechazar cualquier po­
sible ataque inglés en los próximos cuatro 
o cinco meses. Sin embargo, las condicio­
nes climatológicas y la necesidad de <;rga. 
nizar las líneas de abastecimientos imp eéti­
rian toda ofensiva nazi a Suez antee de 
septiembre. · 

Mus.;;olini, armado de un archivo de es-
. tadísticas, declaró entonces que la cue~i.ión 
candente del momento era otra vez la de1 
grano del pan. A- fines de verano, I i;;ilia 
llegaría al punto de las raciones de ham­
bre. Lo · mismo les pasaría a Francia, Es­
páña y otros países menores domin!idos 
por el Eje. Si la guerra había de continuar 
durante el año siguiente, la Europa (!On· 
tinental necesitaba UI)a contribución n1u­
cho mayor que la despensa rusa. 

Hitler repuso que probablemente se hu­
bieran realizado los planes para atracx a 
Rusia más al esfuerzo de- guerra del Eje, 
de no haber ocurrido el incidente Hl.lss; 
como resultado directo de este incidente, 
Stalin, había recibido, vía Londres, cier tas 
informaciones que le habían hecho elevar 
el precio de sus condiciones. Aá'emás de 
las concesiones asiáticas, sobre las cu.ales 
se había llegado ya a un acuerdo, el Ki:e1n­
lin había expresado ahora deseos en Ev.ro­
;Pa a expensas de Turquía, Rumania· y :fin-
la.ndia. · 

Fué en éste punto en el (tUé íntervlno 
el mariscal Keitel con la manifestación dt 
que Alemania no podía conceder esas de­

. mandas, so. pena de no poder mirat al 
mundo de frente. 

El ministro de Relaciones Exteric>res, 
von· Ribbentrop, se apresuró a decir que 
no veía razón por la cual no se obligar¡, a 
Rusia a moderar sus demandas. De no !;a. 

ber ocurrido el asunto Hess, él ie hubiera 
arrancado ya al Kremlin las concesiones 
necesarias. Todavía tenia confianza. en que 
sería posible doblegar a los rusos, con -pa­
ciencia y diplomacia . 

Señalando a un mapa, Keitel · insistió en 
que los métodos diplomáticos habían r esul­
tado siempre en acuerdos a expensas de1 
prestigio alemán. Era hora de que el 
Kremlin se diera cuenta de que no se po­
día jugar con Alemania. 

Ribbentrop protestó diciendo que i;so 
había ocurrido cuando el poderío militar 
alemán no había sido plenamente demos­
trado. Ahora que los ejércitos del R.eich 
habían pasado por sobre los Balcanes, Ja 
situación era tan distinta, que Stalin -había 
creído conveniente tomar las cosas en sus 
manos, haciéndose pre.mier. Ribbentrop • 
tenía la seguridad de que en un futuro 
cercano se celebraría una entrevista entre 
Stalin .e Hitler, dando por resultado una 

. férrea alianza militar entre Rusia y las 
potencias del E je. 

Mussolini habló de nuevo: una aliar: ,:a. 
militar con los bolcheviques era imposible, 
en lo que a I talia concernía. Volviéndose 
directamente hacia Hitler le recordó su: 
entrevista secreta de 1939 en Bolzano. Le· 
recordó sus palabras respecto de que en, 
el momento oportuno se haría frente a· 
Rusia, cuando su benevolencia no fuese ya· 
necesaria. Ahora, declaró el Duce, habíi, , 
llegado ese momento. 

Siguió un silencio significativo. Pocos · 
de los hombres de uniforme conocían · 
aquella entrevista en Bolzano. La abrupta, 

,. __ ., ... -~, ... 



referencia de Mussolini a .la promes~ que 
Hitler le había. hecho resultó una novedad . . . . 

pa~b:e~:?~

1

::· volví~ ·c~~ticame;~~· .h~º .. · _·: .·:E:S·"A.· -: .s ... ¡ ... : -E·S 
cia Mussolln1. Lo acuso ·de q\lere,.r. '. ~~ec1r · ... • ... . ,~, , . . · . 
que el Fuehrer se había coniptom,:e.tidó .:-a·, ·. · .. , · :, · · ' · · UNA 
hacer la guerr;i a -Rusia cuanqo ll~gara la ; . .. · 

. Este lujoso juego de 
7 piezas, sin entrada, sin 
fiador, sólo con mensua-

hora: -Advirtió. en'tonces . que una • liúerra .. 
contra· Rusia pudiera muy bien · estar con­
denada al de.~astre. El Eje necesitaba los 
campos de grano de Rusia, los campos de 
algodón, las minas de cobre, los pozos de 
petróleó, los astilleros. Todo esto, y más 
podía obtenerse por la simple diplomacia: 
poco a poco. Stalin no quería guerra con 
Alemania. Preferiría ceder lo todo gra­
dualmente·. Por otro laci'o, si se le obliga-
7a . a hacer la gu~rra, y aún cuando Ale­
nania derrotara pronto a Rusia, esas ·fuen­
:es de abastecimiento que se necesitaran, 
nás el sistema ruso de transporte, se en­
:ontrarían en tan lamentable estado como 
:esultado del conflicto, que costaría meses, 
tal ~ez años, ponerlas de nuevo en pro­

lidades de SOLO DURANTE ESTE MES/ 

ducción . ., 
Esto provocó una larga discusión. El 

mariscal Keitel dijo finalmente que era 
partidario de negociar con Moscú. Acepta­

. ria una alianza militar, si se podía obtener 
én condiciones razonables. Sin embargo, 

·. para obtener esas condiciones, la diploma­
·. cia debía ser respaldada por una demos­
·. tración de poderío militar. Los ejércitos 

alemanes en los Balkanes debían ser tras­
'adados a las fronteras rusas y reforzados 
con divisiones llevadas de la Europa occi­
dental . Puesto que Stalin no quería gue­
rra, no se le obligaría a hacerla. Pero 
debía dársele a entender que debía 
·tomar partio'o rápidamente si no quería 
verse en conflicto. 

Cuando Mussolini partió hacia el sur iba 
de un humor sombrío . Los alemanes ha­
bían insistido en una alianza militar con 
'Rusia. Mussolini no miró a sus compañe­
'ros de viaje, .el embajador del Reich prín­

. cipe Otto von Bismarck Y. el agregado mi-
'itar von Tintelen. Dejó el tren en Bolza.­
.9 y voló a Roma en su avión particular, 
olo. 
Sin embargo, II Duce, no tenía razones 

e peso para desesperarse. Otras fuerzas 
oderosas estaban siviendo sus intereses. 
rna .de ellas estaba representada por el 
1isterioso personaje, aquel hombre prc­
undamenté religioso, que había presenta­
º a Hitler y que luego había sido toma­
o de la mano por Dietrich, el jefe de 
rensa de Hitler: Cuando el tren del 
'uehrer salió de Brenero, rumbo a Berch­
esgaden, aquel huésped misterioso iba a 
tordo . 

(Próximamente publicaremos otro in- · 
teil'esante trabajo del mismo au tor, so­
~re cómo las maquinaciones del Eje 
condujeron al ataque alemán a Rusia.) .... 

• .. 
·13 E N-J A M I N F R A N K L I N 

(Viene de¡ la Pág. 4) 

·. ~ntr~ la electr.icidad y el r,ayo, Fran[<.l in in­
vento tranquilamente e! pararrayos. Explica-

. 
' 1 
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cesita, el que se ajusta a sus ~cesidades y a 
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Este magnilicoiuego_'d~ sala $3 
9 piezas, sin. fondo n, l,ador, 
sólo con mensualidades de 

Este gran juego de comedor $6 
9 piezas, sin fond~ ni fiador, 
ólo con mensual,dades de · 
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:'.: do · en términos sencillos en la edición de 
· 1753 del "Buen hombre Ricardo", el inven­
: to se propagó rápidamente. Los Estados• Uni­
. dos se cubrieron de pararrayos de~de New 

San Miguel N!), 426.-Telf. M-1885. . Radlum, Diatermia. ~--__:_ ___________________ ., 
'(ork hasta Charleston. En Francia, los sa­
o.tos se entusiasmaron; Buffon tradujo los in­
formes de Franklin; otros hombre~ ·hicieron 
en Marly los experimentos eléctricos sugeri-

. dos por el sabio americano, a quien Luis XV 
· envió sus fe licitaciones. · 

·Ese triunfo conquistó numero~.os honores 
. Para Fran'klin; el cual fué nombrado aldermón 
· de Fi ladelfia, juez de paz, miembro de la 
: Asamblea Legislativa, doctor de las universi­
" dades de Harvard y de Yale. En su nueva ca-

\.'_sa a las orillas del Delaware, Benjamín reci-
,•:. (Pasa a la Pág. 64) 
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_...,. .. ST AMOS ·más allá de la mi­
tad· del Verano general­
,mente hablando, • aunque · 
.en Cuba lo tenem,os en su 

apogeo; pero los gran es cen ros 

' 

tando de ello una amalgama sin 
tendencias definidas. 

Un ejemplo v:ívido de esto e.i:: el 
aristocrático y exclusivo · Southamp­
ron, donde en los distintos actos de 
carácter deportivo que se presenta­
ron última·mente no ha·bía ninguna 
. nota nueva y para ver alguna ten­
dencia era necesario convertirse en 
observador minucioso. 

Presentamos una fotografía de la 
"Exhibición Canina'' a la cual sue­
le concurrir lo más grana.do de 
a:quéllos que gustan vestir bien 
y en esta foto como en todo otro 
momento, había d e todo. Aguzan­
do nuestra o·bservación· pudimos 
afi11mar que tenÍ'an representación 
equilibrada los DOS botones, LOS 
TRES y los C~UZADOS; notamos 
que también estaba en igualdad de 
condiciones el ensemble deportivo 
de chaqueta más cl~ra que el slack 
como el de jacket ·más oscuro que el 

, 

pantalón. A.bundaban los pantalo­
nes de fra nela blanca y · rn¡arfil. sin 
rayas. En los jackets i~peraban los 
colores grises y beis en shetland y 
cashmere, los slacks, en colores oxii­
dados, azules plornizos,y tonalida des 
·de · amarillo · hasta el terracotta ; en 
telas de lanillas ligeras y gabardinas . 
Los sombreros todos de tipos l ige­
ros, panaµlás suaves,- coco, ·ba kú, 
etc., pero todos :coloreados en to­
nos bastante oscuros con pugrees de 
colores vivos y muchos riwlticolores. 

Presentamos en foto especial, un 
joven de Southampton en dinner- . 
jacket, con sombrero de fibr?, vege- -
tal color oscuro con pugree ivory, la 
corbata y el pañuelo son azul nava!, 
no lleva sash y la chaqueta es de 
seda blanca de-tej,ido de éordón fi­
no. Esta nor.ma de- usar pañuelo de 
color está bien para fiesta de tarde 
en lugar alegre, pero cuando la co­
mida es -de aspecto más forma l y 

·- -. 

en que las m odas toman carta de 

-
_ _;n;;a~t;u~r;a~J:~eza;_;~p~r;;e:;s;e~nt~a~n~ e~n~ e::s~tO~S: •imi::o~- , 1- 1' r"--·&J-UY &,• .an ... en toda-s-fo·rffl8$, 

en os pocas cosas e que hablar. fYI ~ J 
_pues Yª no se esfuerzan en presen- con la camisa e spor .. t .. 

I 

tar algo • nu.evo y .. además corn,o por 
regla general a las playas e hipó­
dromos recalan en estos momentos 
personas que ya han pasado po?· 
otros ·lugares, llevan consigo lo im­
perante donde pasai;on la parte 
principal de su temp<?rada, resul-

-

1. 
• 

, 

.. . 

admire el dibujo, observe-la 
• Aprecie la tela, d d del cuello con "pi' 

. ,_ Y la nove a b 
conf.eccu><•· . . . 1· 1 gancia de la cor ata 
. . 'ble" que permite o e e . ,nv1s1 
~n actos formoles. · 

• 

\ 

1 .f 1 
JJ 

, 

Con cddd cdmisd 

se regald un folleto 

de monogrdmds. 

Y el 

, 

"p· Pontofór, 10,,,,,,,.. deb,, 
P

,. lo-' .. ser "º , •1101er, 
' "º"'°do · · · An,. fe111e , lre,co . 

, · · · · lo ' res,1 . .,,,, "ºmb · 
90nfe es, C lflOt:ió;, 

lofó,, "p· · ºmiso y p 
1011eer". º"· 
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se prolonga a las horas 
es mejor usar pañuelo 
blanco. 

de la noche, 
fino de hilo 

Pronto comenzarán a regresar a sus 
lares, éstos que actualmente veranean 

.en esos lugares y comenzará la apari­
ción de otra etapa de vacaciones 
que seguramente nos trae rán las pri­
micias de las 1nodas de Otoño, que 
ya podremos definir para m~diados 

\ de septie'm:bre. 

Como ya hemos dicho 
parte de esta información, 

en otra 
nuestro 

, 
verano esta en su apogeo; p~ro ya 
todos contem,plamos la necesidad de 
adquirir nuestros trajes de ~nera 
que, siendo ligeros resulten confor­
tables en ' las noches ya frescas de 

. octubre, por tanto al hacer nuestra 
co.m¡pra debemos de elegir · 1anas tro­
picales ligeras, muselinas o gabardi-

. nas de poco cuerpo. 
Haciendo esto habre·mos realizado 
una buena adquisición, pues las telas 
de lanas s·iernpre visten ·mejor que las 
de tipo de verano, resultando ·muy 
prácticas. 

¡FLASH! . 
!Je r..ot:ci'l ultra-rápida del último 

minuto podemos calificar dos de 
nuestras ilustraciones: la del jacket­

. short y la de las cor-batas. 
La com!.Jinación del short 

... -··· .r . .,~,. _,,....,,., 
proce-

... .-

J ,. 
..-., 

• 

-· 
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. Para. los días en que el tiem.Po cambia 1-i¡;eramen te, éstos nuevos 
modelos PARAMOUNT exclusivos de LA CIU;D;\D .DE L()NDRES. 
tratadQs en telas ligeras ideales J)ara usa1·se durante todo el año 
en nuestro clima, serán los fa..voritos de nuestros elegantes, profe-

sionales y hombres de negocios. 

d e de Rogers Peet, en lo más novedo-
. so y tatn1bién costoso para deambu­

lar por las caldeadas arenas de las 
¡:>layas ·o h,.cer incursiones por los · 
aledaños. 

La tela es una .magnífica seda de 
color cre·ma como fondo, con d ibu­
jos "Cirfa". di,bujos originados en el 
oeste de A frica, vivos, multicolores, 
·emblemáticos. fascinantes y hasta re• 
ligiosos, est5n1pados a mano y termi- , 
nado especial en el cuello, mangas y 

cin tura del short. Aunque esta coni· 
binación tiene un costo de ochenta 
d 'l . l d . o ares, s1 •.a m o a p·rospera la ten-
dre1nos aquí para el próxirr10 verano 
en telas y precios popular.es. 

Otra novedad la constituye los dos 
modelos de corbata que ilustramos. 
Son de una rnagnífica seda de cuerpo, 
fabricada er. los EE. ·uu. maravillo­
samente estampado y éste, originalí­
:,imo v atrc.ctivo. Pa,re :::e :'\cr el" hit 
último de la temporada actual. 
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BENJAMIN- FRANKLIN 
(Vi ene de la Pág. 61) 

li>ió ·1a visita de grandes ' personaje,,. Pero su 
idea principal era la unión de · las colonias· 
amerianas bajo la égid¡¡ de Inglaterra. 

En lo sucesivo, Benjamín Franklin tuvo una 
al'ta significación en la vida poi ítica de Pen­
silvania; se encargó de las negociaciones con 
los indio,,; en ocasión de la guerra entre lngía­
terra y Francia, en 1755 ,tuvo a su cargo la 
defensa de las fronteras occidentales. Fué je­
fe de milicia y distribuyó con el mismo en­
tusiasmo consejos de moral y raciones de gin; 
después de haber construído el fuerte Allen, 
regresó a ,,u casa con el grado de coronel. 
Pero la provincia estaba dividida por la lucha 
entre los cuáqueros· y la familia Penn que la 
di rigía _pesde · la metrópoli; Franklin fué de­
signado por la Asamblea Legislativa para ir a 
Londres en busca de una solución.' 

En Inglaterra conoció a muchas celebrida­
. des literarias y científicas; la Universidad 
escocesa de St. Andrew. le confirió el título 
de doctor. _ Después de mue.has d1 ficultades, 
acabó su misión política, pero volvió a los 
Estados Unidos ,,in haber realizad.o su sue­
ño personal de un imperio angloamericano. 
Pronto partió de nuevo hacia Europa con el 

. _, objeto de presentar, contra la Familia Penn, 
- ' . una petición al rey de ln,;¡laterra. A ¡:-esar de 

su propia influencia y la de sus numerosos 
amigos, no consiguió impedir la ley del Stamp 
Act, que obligaba a las colon1ds america.,as a 
formar parte del presupuesto inglés. Entonces 
lo acusaron en su patria de haber favorecido 
la votación.de esa ley; publicaron caricaturas 
que lo representaban conversando con el diablo 
Franklin buscó un consuelo en la música. Gra­
cias a su astucia, logro en 1766 la anulación 
del Stamp Act. La opinión pública cambió; 
Franklin fué aclamado como un liberador. Pe­
ro. se ,,resentó otro motivo de inquietud: la 
nueva política económica de · Inglaterra impe­
día a las colonias pro$perar por medio de_l co­
mercio. Fran;..iin comp·~ndió que el conflicto 
era inevitable. 

A pesar de sus preocup~ri·:n€S, continuó 
interesándose por la cier.,;;,s. Para descan,ar 
de la política, decidió h~~er un viaje a Europa. 
Francia lo acogió bien. Paris le sorprendió mu­
cho, p4es nunca había vist6 calles tan estre-

chas; admiró sobre todo el sistema de alcan­
tarillado de esa_ capital, pero se asombró an­
te la costumbre qu·e tenían· los parisienses de 
salir con paraguas; y a·unque las mujeres le 
parecían elegantes, observaba con horror las 
manchas de carmín que ellas mostraban en 
sus mejillas. Ver,,3lles lo deslumbró; el rey lo 
invitó a comer. Los filósofos, y principalmen­
te los fisiócratas, !e brindaron su amistad. 

f*~' 
De regreso a Londres, tropezó con serias 

dificultade$; ni el rey ni los árist6cratas eran 
favorables 1i la reorganización de las colonias 

americanas. Estalló un escándalo a propósito 
de ciertas cartas escritas contra los a·merica­
nos por uno de sus gobernadores, cartas, que 
Benjamín Franklin •pudo conseguir, un t ribu­
nal de funcionarios ingleses lo privó de su 
ca·rgo de director de correos. En aquel mo­
mento los americanos, exasperados por la ac­
titud de Inglaterra, se sublevaron; la gue­
rra de Independencia había comenzado. fr¡;ri­
kl in s,e embarcó en secreto, el 25 de marzo 
de 1775. . 

En el barco que lo condujo a los Estados 
Unidos, Franklin, a pesar · d_e su inquietud¡ no 
perdió el tiempo: sus observaciones sobre la 
temperatura del mar lo indujeron a descubrir 
el Gulf--Stream. En Filadelfia, la lucha había 

· · empezado, y urgentes deberes esperaban a Fran 
kl in: ayudar a Washington a o• ;¡anizar un 
ejército, pero sobre todo ocuparse de la 
propaganda, ponerse en comunicación con el 
extranjero y sondear los gobiernos. Los Esta­
'clos Unidos solos no podían vencer a lngla..: 
terra. 

El Congreso proclamó la indepenJenci¡¡ de 
los Estados Unidos. J efferson preparó la cons,­
titución; Franklin la corrigió. Francia ofreció 

·oficialmente su ayuda; Franklin, Deane y Lee 
se encargaron de ir allá en representación de 
!os Estados Un idos. . 

· Benjamín Franklin tenía ya setenta años. 
Sabía que arriesgaba su vida: el barco podía 
ser capturado por los ingleses. Pero se embar­
có, apoyándose en el hombro de su nietó, que 
lo acompañó en calidad de secretario. El bu­
que, esperado eri Nantes, dejó a los pasajeros 
en Quiberón. 

Después de haber pasado la noche en Au-

ray, Franklin s,e dirigió hacia París do, de fué 
aclamado por la multitud. . 

Las derrotas de los · americanos~ las vaci la­
ciones de los diplomáticos y los financieros 
franceses retardaron las conferencias. Por fin 
Francia ,_ ~e decidió a _examinar un tratado de 
alianii},;,;~ rankl in pasó dos días redactóndolo 
y lo envió con ,,u nieto a \lersalles. El 8 de 
febrero de 1788, el tratado francoamericano, 
que reconocía la independencia de los Esta­
dos Unidos, fué firmado en París. 

-El día de la recepción en· Versalles, una 
inmensa muchedumbre · esperó .a los embaja­
dores. · Franklin estaba vestido con un traje 
de terciopelo carmelita; su larga cabellera 
blanca parecía más bien una peluca. Las 
puertas, de los apartamentos del -rey se abrie­
ron, dejando pasar a ·sus Excelencias los se­
ñores embajadores de las trece provincias 
unidás. Franklin avanzó\, ayudado por Ver-
gennes y Deane; diplomáticos, . cortesanos, 

grandes dama,~ todos se apartaron para dar­
le paso -El rey Luis XVI tomó a Frankl1;1 por 
la mano y expresó. a los deleg_ados su simpa-
tía por el Congreso americano. . 

La simpatía de los parisienses, las demos­
traciones de amistad de Voltaire, el afecto de 
Mme. Helvetius a quien Franklir-i se atrevió 
a pedir en matrimonio a la edad de ochenta 
años, los halagos de la bella Mme. Brillen, 
la paz firmada en Versalles en 1783 coro­
naron en Europa la carrera del ilustre ciuda-
dano de los Estados Unidos. Después de• 
Wáshington, él era sin duda alguna la figu­
ra más, insigne de la independencia de su pa­
tria. Si no realizó su sueño principal, puest• 
que Inglaterra y los· Estados Unidos eran va 
para el porvenir dos ·naciones separadas, al 
menos pudo regresar a un país unificado, 
destinado a convertirse en una de las nacio­
nes má's poderosas del mundo. 

Hasta los últimos días de su vida, Ben ja-
mín 1-ranklin continuó escribiendo y reci-

biendo la visita de . otros sabios amigo~,. 
Cuando sintió aproximarse los pasOS' de la 
muerte, pidió a su hija ·ropa limpia para mo­
rir pulcramente. Y se extinguió / apretand• 

entre sus manos las .manos de sus dos, nietos . 
Después de un vibrante discurso de Mira­

beau, Francia guardó luto durante tres meses. 
F I N .. 

,----- ------------------------- - - -------- - - --- ------;-
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EJ.. MITO DE JOSE ANTONIO · 

PRIMO lJE- fil V:t:KA 

(Viene de la. Pág. 5) 

calista. Nutridas las Jons con el esíur,:r:¿:o de 
tales hombres, curtidos en la experiercia pe­
ligrosa de la lucha de clases, y par! idarios 
furibundo$ del empleo de la acc1ún directa, 
corrió ense9uida a cargo de sus enseñanzas 
proporcionarles carácter combativo a la~ ju­
·ventudes jonsi~,tas ya de por si harto solivian­
tadas con el veneno de los razonamientos 
teóricos. Ramiro Ledesma Ramos repetía 
. una y otra vez que la vida solo alcahza va­
lor, cuando se pone a réditos de un hondo 

· sentimiento militar; y que, la vida milic iana 
es tanto mayor vida, cuanto más actos sume 
ie combate y de sacrificio; y Ramón Ruiz• 
ba tras de sus pasos ensayando el manejo. de 
_as pi~,tolas. Así se formaron l?s primeras 
ruerzas de choque jonsistas. constituidas por 
una sola centuria, subdividida en veinte es­
cuadras de cinco números; y, como resulta ­
do de semejantes predicaciones, ~1'.? llevó a 
cabo el asalto al local de "Los Amigos de 
Rusia", suceso que llenó de asombro al ve­
cindario de Madrid y tuvo en jaque, durante 
muchos días, a l comisario y a lo!', agentes de la 
brigada social. · 

Simultáneamente la~, Jons :':! adueñaron de 
, los centros docentes. Los estudiantes Jo~é 
--~uerrero, López Ortega y Aparicio, impu 
·s1eron sus simpatías totalitarias por los árn-

- bitos universitarior,; echando mano a c1.;al -
Quier género de . recursos, cuando se trataba 
:de catequizar a los neófitos . 

· las Juntas aumer:itaoan, .Y aumentaban, con la 
rapidez que se· reproduce la mala hierba en 
:fértil campo labrantío; sin que nada, ni nadie 
viniera a poner coto en e l fenómeno de su 
extraordinario crecimiento. En Valladolid se 

· habían unido a Onét,'mo Redondo, el aboqa­
~~ Javier M. de Bedoya y el comunist;i Gú­
.t1errez Palma; en Bilbao actuaba con acierto 
notable, Felipe Sanz; Barcelona reunía una 
amplia repesentación inteligente y activa; Ce­
brián, Maluquer, Berenguer, Poblador y Ve­
gas; en Zaragoza contendía el · intrépido y 

. •. 

MIENTRAS NO SONRIE 
U na dentadura opaca, revelada al sonreír,. 
puede empañar el esplendor del más beilo 
semblante. Por eso, hay que proteger la den• 
tadura a · todo trance : . con Ipana y masaje. 
Ipana, la refrescante pasta ?entífric~, s!rve 
.para dejar los dientes límpidos y hmp•~~; 
otro poquito de !pana,_ aplicada con _masa1e 
a las encías, ayudíl a fortale~erlas_y esumular­
las. ¡ Protei,a su -dentadura si q~iere proteger 
su sonrisa! Comience hoy mismo a usar 
I pana y masaje. En toda farmacia. 

Sonríe Mejor Quien Usa lpand 
.. 

arrojado Casafranca; en Galicia peleaba Mon­
tero Díaz, asistido de unos cuantos entusias­
tas compostelanos, y en Zafra '>- en Valencia, 
Bernardino Oliva y Maximiliano Loret, man­
tenían firmes sus amere~, por los principios 
-totalitarios, con una fiebre de proselitismo 
cotidianamente renovada. 

¿Y José Antonio Primo de Rivera? Pues 
José Antonio Primo de Rivera, con su fiel es­
cudero Ruiz de Alda -v en el catálogo que 
hicimos de sus act ividades públicas omitimo!', 
la referencia de este detalle, - lograba en­
tonces reunir en torno a su pe"rsona a un nú­
mero mezquino de fascistizantes; . y al peque­
ño grupo, lo inscribía como partido político, 
con el nombre pomposo de "Fascio Español" . 
Por cierto que los madrileño!', castizos, autén­
ticos personajes de 'Sainete; que divierten sus 
largos ocios en hacer malabarismos con el re­
truécano, y no dan paro a barajar el chiste, 
observando el desmedro v la falta de vitali­
'dad con que llegaba a la escena del mundo 
el nuevo retoño tota litario, le ca;11bi~ron su 
títu lo oficial por el remoquete de "La Fune­
raria E~.pañola" . Así y todo, como "El Fascio 
Español", se· ajustaba en casi la total idad .de 
sus ideas a l programa de Las Jons, trató José• 
Antonio Primo de Rivera de llegar a la tu­
sión de ambas instituciones, y p.;,ra tratar de l 
proyecto, solicitó una entrevista de Ramiro 
Lede,i:-na Ramos. La conferencia se celebró 
en San Sebastián. -tierra de pactos-, en 
los fina les de septiembre, y, a la misma asis­
tió, en clase · de testigo, Rafael María de 
,Areilza.. No pudieron con.:c,t ,, r, un acuerdo, 
lo que era francamente natural. Las Jons, 
en aquellos mómentos, representaban una 
fuerza política po,,'t iva, muy digna de consi­
derarse, y "El Fascio" no disponía de arras­
tre, ni de importancia algunas; y si en el 
aspecto cuantitativo era imposible someter . la 
cuestión a operaciones comparativas; si se 
relacionaba el asunto por lo!', vcjlores cualita­
t ivos de los actores, aun resultaba más pro­
fu nda la d iferencia. Ramiro Ledesma Ramos 
vivía para rea lizar una idea; que entendía 
fundamental para la salvación y la gloria de 
España, y a cuyo ,,ervicio hab;a Gecid idc sa­
crificar cuanto fue·ra patrimonial .en é l; mien­
tras que José Antonio Primo de Rivera !'olo 

se movía entonces por -el placer exclusivo de 
dirigir, sin tener conciencia de que cosas ha­
bría de ordenar a sus dirigidos. 

Con el escánda lo de los nostálgicos prego­
nes callejeros, que alaban las virtudes nutri­
cias de las chuletas de huerta y las castañas· 
asadas, e, invitan a los madrileños a sacar 
del arca la pañosa, porque se- acercan las ho­
ras desoladas del invierno; y, al borde de la 
fecha, que anuncia la invasión de los clósk:Os 
huesos de santo y lo:, buñuelos de viento, go-
1-')sinas con que la gula popular madrileña 

conmemora la eclesiástica fiesta de los fiel"es 
difuntos, coincidió e l acto del meeting famo­
,o de "La Zarz1,1ela" De é l .tiabía de salir, 
no la fu ndación de "La Falange Española", 
que ya estaba decidida de antemano, si· no; lo 
que es más_ importante,_ a quien correspon­
dería ser sli supremo director. • Por eso f~, 
que, !os oradoret, llamados para hacer rela­
ción minuciosa de las causas sociales que ies 
obligaban a intervenir en el proceso de la vi­
da pública nar.ional, llevasen bien aguzada» 
las armas- del lenguaje, y [TIUy ale rtas y ági~ 
les las ment_es. No · hay para _qu_e d!,!cir, que 
José A..citonio Primo de Rivera. sabía de sobra 
que de los tres hombres propuestos para el 
empeño de la lucha, al de Rúiz de Alda po­
día considerársele colrlo dado de baj¡i en el 
torneo. El, mejor que nadie, conocía la me­
diocridad que caracterizaba a su buen amigo, 
en cuanto hiciera referencia a lo!', oficios de 
la poi ítica, y lo torpe que sé demostraba de 
expresión, si tenía que extenderse en púbti­
cas explicaciones verbales. Por tanto, aunque 
el · suceso se presentaba con el carácter de 
tombate, en realidad se trataba de practicar 
un duelo. Y un duelo difíci l; porque García 
Valdecasas dominaba la esgrima del idioma, 
y, atacaba en línea, apoyado por el vigor dé 
su cultura. Sin embargo, venció ampliamen- . 
te José Antonio Primo de Rivera, sin que tu- · 
viera ne.cesidad de recurrir a otras artes, que 
dejarse arrastrar por la espontaneidad de su 
temperamento. Sus célebres queremos no 
entrañaban ninguna preten:,ión que no hu­
biera estado ya formulada por Ramiro Ramos 
o por Onésimo Redondo, ni descubrían prin• 
cipio alguno que no hubieran tratado de de-

(Pasa a. la Pág. 68) 

TOME IRONBEER FOSFATADO 
. 

óS 



~ 

.; :\ -., 
, 

"'-,,,, / •• 11 .~ ' ' 

' .----

COMPAlitE'RO DE VACA· 
CIONES.- Recientemente. 
e l Presidente RooseveJt 
1n1cló unas vacaciones a 
bordo del yate · "'Poto1nac" 
en las que le acompañará 
este perrito que a,parece 
con· él en la foto. Ante.,; de 
embarcar en P-1 ya te presl-• 
denclal visitó u!1a base 
de submarinl>s acou1r,aña­
do del Jefe de la m ls111a, 

capitán E. P. cutts. , 
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LA CONFERENCIA. !{Qp. 

. KINS-STALIN. - H a r r y 
Hopkins, enviado persona1 
del Pres1<1ente Roosevelt. 
a parece en la fotogr.affa 
acompañado por José Sta. 
l in, dlcta.dor ruso, con 
quien conferenció recten. 
tcrnente para trat ar la 
forma en que la Ontón 
Amcr1CS:n'a puede ayudar a · 
la Unión Soviética 

LORD HALIFAX, PESCA­
DOR DE CARA.- F'ati­
gado por sus recientes 
actividades dlplon1áticas 
el Embajador de la Grlo 
Bretafia en Wáshingtoo. 
se tomó rec!enttmente 
unas vaica,ctoneS1, yt!ndo 
a pescar a la.s COSt llS de 
Calltomia. Esta afición 
a 1~ pesca con· caña pa­
rece común a todos loo 
ex-apaciguadores del gru 
'Pito de Lady Astor. 1!. 

· alcaldesa de Portsn1outh. ·-

·, 11-fEDIAS DE ALGODON.-Las recientes me­
. dldas tomadas por las a,utoridades ameri­

canas contra la expansión Japonesa en el 
Pací!Jco, han tenido una extrada repercu­
s ión en la.s piernas de la.s mujeres a.mer1. 

· ca.nas. Ya no habrá medias de seda. Pero· 
no por ello dejarán ellas de seguir lucien­
do sus lindas pantorrillas. Entundadas en 
Eeda o en algodón las piernas de las muje­
res continuarán siendo una de las mayores 

.preocupacl'ones de los hombres. 
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NOSVOS MILlTARES ESPAfjQ_ 
¡a.--Bntre las ruinas del Alcá-
111' de Toledo realizaron sus ejer-

, ctetos de graduación los nuevos · 
oftciales se.lldos en este curso de 
111 Academias, Militares de Espa­
lla. El acto luvo lugar hace unos 
Uu en cr ,patio de c a:dos v. que 

e_¡¡~ en ruinas. 

O DESTROYER PARA 
l.A. FLOrrA. AMERICANA. -
In los astilleros de la Arma­
d& de Charleston fué bOta. 
do recientemente un nuevo 
delltroyer que nevará el nom 
bre de Wllllam Merril Co­
rty, héroe americano muer: 
to en 1920 cuando trataba de -~ 
necata.r a. un compa.fiero de 

un a.vión incendla.dO. 
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SIN CASA PERO SA­
'I'.lSF'ECHA. - La. cas~­
de Mrs. l Cox desapa­
reció recientemente 
durante el desarrolio 
de un raid germano 
sobre Londres. Una 
bomba cayó en su 
modesto hogar y Mrs . 
Cox se encontró en 
la-calle. unos vecinos 
la ayudaron· a tra,ns­
portar los enseres que 
pudo rescatar de en ­
tre los escombros de 
lo que fué su dom\. 

cilio. 

• C'ONFRA 'l"Jm,~ - · A Ml'.r A.D . _. ,,,,, .. l ~/Ullbo 
- trn inar1~: CA.l\,fi.N'o . 
.tuerzas azneti de l;is 
tacac1ag en l:s canas cles­
.raando el té landJa to­
S01dado brJ•• con u l' 
regJznJcnto .... nJco .de un· 
~ ta foto tué e:; c o e é s. 
ca:, horas echa oo. 
Que el PrJzn después cJe 
rnte de in e.r_ contin: 
e&!nertcanos ancfos nor­

cara en Isl ese in bar 
anct1.1. 

LA MANICURA Y LA LE~A.- Deliciosamente• femenina. al fin. -l!lun­
que .su aspectio. exterior no invite al diál~o. esta leona de Atlantlc Cl­
ty se dejó ''hacer las ufias• · por la manlettr.a que aoarece con 

· .-.,))A. en la fotografía . La p acie:ncia del !IJl.imal!to es. rtn duda, d igna ,te 
élogio. pet-o el valor de la 1nanicura merece ,asimismo u na 

especial mención. 

\ 
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EL MITO DE JOSE ANTONIO 

PRIMO DE RIVERA 
(Viene de, l a Pág. 65) 

fender cori su sangre las escuadras comba­
tientes jonsistas; más pu~IO en el discurso tal 
énfasis declamatorio, tan abundante emoción 
lírica, y tanto calor de humanidad, que lo 
novedoso o mar•do del tema se estimó como 
motivo secundario. José Antonio Primo de 
Rivera; fué proclamado. Jefe de "La Falange 
Española"; a Julio Ruiz de Alda se le nombró 
$U segundo, y Alfonso García Valdecasas 
-¿dolorido? ¿desencantado?- se retiró de 
la poi ítica . 

i t 'a tenemos a José Antonio Primo de Ri­
vera, dirig iendo un sector español de opinión! · 
j Ya puede darse el gusto de saber reunidos, 
bajo sus órdenes, a cuantos trásfugas sobre­
viven .de las arcaicas· concentraciones polit i­
cas, disueltas por el dictador, a los numero­
sos militares descontentos con la . ley de Aza­
ña, a lós acérrimos upetistas, a los conserva­
dores recalcitrantes, a los devotos incondicio­
nales del difunto general, que sienten redi­
vir ante el hijo, las mismas simpatías que ex­
perimentaron por el padre, en fin a un hí­
brido conglomerado de personajes y perso­
najillo~~ tan próceres de anacrónicos senti­
mientos, como escasos y estrechos de meo­
llo! 

· Desde el punto que José Antonio Primo 
de Rivera se sabe jefe de "La Falange Espa­
ñola", apunta las gruesas baterías de su in­
fluencia, a conseguir el predominio de "La!:­
Jons". La bizarría de las escuadras comba­
tientes jonsistas le atrae con el encanto irre­
sistible de una mujer hermosa . Sueña con 
e.lla, y \'ive de la gracia de su recuerdo . A 
tal límite llega su obsesión por sentirse cau­
Giil~o de unas fuerzas de choque semejantes, 
que delega en Agui la.s el servicio de organi­
zar· unas milicias de "La Falange" y; acaso 
el mayor orgul lo de su h istoria de gobernan­
te, y su pena mas honda de hombre bueno, 
las experimentara el trágico día• aquel en que 
la juventud, casi infantil d·e Matías Montero, 
cayó, para ·siempre,. abatida a balazos, por 
hacer honor a su juramento falangista. 

' 

LA HIJA D¡E MATA HARI 

(Viene de la P ág. 13) 
wyn, como si ·1a hubiese, v·isto en ese mis­
mo momento. - ¡Mi querida señorita Dun .. 
can! . 

Avanzando hacia adelante, tomó sns 
manos. No una mano; sino ambas . 

Mientras Lord Mountwyn la retenía de 
tal · guisa, Brinda buscó en su cara alguna 
señal de regocijo. Pero no halló ningnna. 

-¡Esto es terrible, · querida! -dijo-. 
. Estaba yo trabajando, ya tarde, en el Al­
mirantazgo, cuando me dieron la noticia. 
De modo que vine en seguida. Por supues­
to, estará usted con Sir John, ¿ verdad? 

No se le h:ibía ocurrido antes a Brinda 
que su tutor pudiera eslar presente. 

-;.Sir John? ¡Oh, no! Verá usted: hubo 
un-raid aéreo, y fuimos detenidos. Y ex­
plicó las circuns1:ancias de su encuentro 
con Dick . . 

-Ya ·veo, ya veo~ Lo» azules y redondos 
ojos de l\liountwyn, brillantes como los de 
una perdiz, no dieron indicio t-ilguno en 
cuanto a si creía o no en lo que Brinda 
decía. -Bien. . . Esto es por demás des­
dichado. ¿No tuvo usted. . . oportunidad 
de hablar con Malden . . . an tes de que le 
condujeran al hospital? 

-Sólo una o dos palabras-repuso la 
muchacha-. Los hombres de la ambulan­
cia tenían gran prisa. 
. - ¡Pobre d iablo! Esto acongojará enor-

memente a Gladys . . 
Mountwyn niiró a su reloj . 
- Tendré que investigar esta cuestión 

ahora mismo. Si no tiene inconveni~ntc 
en esperar, la llevaré a su casa . Es un 
p oco tarde para que usted busque un auto­
móvil. Podremos detenernos en el hospi­
tál y enterarnos de cómo se encuentra 
Richard. 

Eso decidió a Brinda. 

REUMATISMO 
I Rápido . 

alivio I 

El funcionamiento deficiente· de los 
riñones es una causa :recuente del 
reumatismo. Las Píldoras De Witt 
se elaboran especialmente para ="ue 
obren directamente sobre los riño~es 
débiles o inactivos. ~ escongestionan, 
fortalecen y normalizan los riñones. 
Dentro de las 24 horas de haber to­
mado la primera dosis de Píldoras De 
Witt, la orina se tornará azulada. 
Eilo demuestra que el excelente anti­
séptico que contienen está cumpliendo 
su tarea de expulsar las impurezas o 
venenos. La hinchazón e inftama­
c~ón _de _las coyunturas empezarán a 
d1sminu1r. Las articulaciones rígidas 
r~cuperarán su agilidad. Los dolores 
desaparecerán. Los riñones realiza~ 
ran nuevamente su tarea de. separat 
los venenos e impurezas de la sangre 
y éx pulsat!os del organismo, mediante 
el maravilloso mecanismo de la 
naturaleza. 

~ e aquí por qué las Píldoras De 
W 1tt son tan eficaces. Van directa­
mente a la raiz del mal : en _los riñones. 

Píldora eWitt 
Esp~almente recomendadas para 
Dolor de Cintura, Reumatismo, Do­
lo~e~ en las Coyunturas, Lumbago, 
Ciática y T rastornos de los Riñones. 

Farmacia 
CALZADA 
y CHAPLE 

Te lé fo no 1.753 3 
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PABBI O ANT ■ : 

Q. VERANES. 8. e1;1 O. 
11111n Pedro N• llZ. 
~O M-8035. •. ,., ••. 
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-Gracias--dijo, con una sonrisa--, Ee­
p eraré . 

Lord. Mount~_yn habló al policía, quien 
parecía conocer1e, y se alejó. 

br1nd.á se esforzó por caimarse; · pero 
sus pensamientos giraban como un torbe~ 
lnno. .i!;l objeto m;etálico no se sen tia frío 
ya contra su cuerpo; anora la quemaba. 
.túor~unadamente, · lo habia . escond1uo an~ 
tes de que Lord. 1\11:ountwyn asiese sus ma. 
nos tan vehementemente. ¿Casualidad? ¿O 
habia visto cuando Dick se lo había áa..lo? 
Sin embargo, ¿por qué habría ella de du. 
dar así cte lVlountwyn'? Porque, cteSde lue-

- go, éste 1:enía que contar con la entera 
"confianza de Dick. Quizás ella debiera 
dc1r1e el estucne d.e met::i!, junto con cual­
quier misterio que pudiera contener . No ... 
"¡üuárdamelo!"- había dicho Dick. 

Pero, ¿qué sucedía a Dick . en esos mo­
n1entos·? <.,¿uizá estuviera agonizando! Brin­
da esperó impacientemente a que Mcunt• 
wyn regresara. Y, aún cuando én realidad 
so10 haoian transcurrido unos n11nutos, 
parecía que habían pasado horas para 
cuando volvió a ver las mejillas· enrojeci­
das y los ojos azules y rectonctos del pa­
dre ·de Gladys, al abrirse paso entre la 
multitud. · 

Su carro estaba estacionado calle ar ri-­
ba. Cuando se · hallaron a salvo en él, 
lV.l.ountwyn ofreció a Brinda un cigarr ii.lo, 
y dijo: -Peor de lo que yo creía. Una 
máquina infernal. . . una bomba de tie1n­
po, probablemente, El lugar fué completa­
mente destruido . ¡Todo el trabajo de 
Malden, reducido a nada! Usted está en­
terada, ¿verdad? A la luz de una cer illa 
encendida, la observó con ojo astuto. 

-Sólo sabía que había estado haciendo 
algunos experimentos. 
-Mountwyn pareció experimentar aliv io. 
-Exacto.. Experimentos . No podría 

llamárseles más que eso. Yo he venido 
apoyándole monetariamente. . . Creí que 
darían un resultado provechoso. No obs­
tante, el golpe ha sido tremendo para él ; 
lo bastante para volverse loco. No puedo 
imaginar que hombre cuerdo alguno pene­
trara a esas ruinas . .. 

Un policía, reconociendo las placas de 
licencia del Almirantazgo en el carro, sa­
ludó. Mountwyn contestó con un ademán. 

Brinda hizo la úníca pregunta que, se­
gún le parecía, demandaba ser formulada. 
-¿Cree usted que se encuentre ... grave­
mente herido? 

Mountwyn mordió su cigarro : 
-No sé decirlo. Una pared cayó enci­

ma de él. Posiblemente le haya produci­
do una conmoción nada más. En .. el hospi­
tal deben saberlo ya. ¡De todos modos, 
salió mejor ·librado que el otro! 
-¿El otro? 
-El muchacho oue hacía de guardia en 

el laboratorio. UnÓ de los hombres del tío 
de usted, según creo . . ¡Voló en fragmen -
• 1 tos. . 

- ¡Oh!-exclamó Brinda-. ¡Qué horror! 
-A mí me impresionó mucli0- dijo 

Lord lViountwyn . 
Después de eso, Mountwyn per::nane::.ió 

silencioso, con la atención fija aparente­
mente, en las calles oscurecidas. l\líome.n .. 
tos más tarde, su carro se detuvo iren te 
a un ancho edificio, con numerosas ven­
tanas, amurallado con sacos de arena co­
mo una protección en contra de raids 
aéreos. Abrió la portezuela del automóvll, 
y descendió. Un hombre, portando un 
uniforn1e naval bajó por las escaleras para 
salirle al encuentro . Un poco más allá de 
donde podían ser escuchados, trabaron un 
breve diálogo. 

- ¡Buenas noti~ias!-dijo Mountwyn, de 
regreso-. Richard está bien . Regular­
mente bien, al menos. Un duro golpe en 
la cabeza, un braz9 roto, y algunas costi­
llas fuera de su sitio. 

-¿Entonces. . . sanará? 
-No hay razón · para que no sea así• 

Observando la agitación p.e Brinda, Mount 
wyn agregó: . i, 

-De nada sirve tratar de hablarle, ,mu• 

, 



.-i!~acha. Se en~uentr a .aún bajo los. efectos 
7dél éter. De otro modo, yo. habría ):iabla­
d~· cort _él . . Pero los.·médicos: 'nó~i•~-'1€!.11 · .• 

. ninguna duda en cµanto .a que sa :á cel · 
·: paso felfzmen te . · · • · . · • · · :· 
:· . Brihda .se mordió los labios, para c;'in-
·:tener un grito de gozo. . 
··. Más tarde, en su cuarto, mientros 
· Mountwyn hablaba con Sir John, Brinda 
.:no pudo controlar sus sensaciones . ¿Có­
, nio podía Mountwyn aparecer tan confia . 
_ do· y sereno? Ella no pudo calmarse h:is-

-. ·ta que se hubo deslizado. hasta el teléfo­
·.·:· no, y llamando al hospital, escuchó . la 
;1--. ·rrase: -El teniente Malden marcha :,atis-
i : factoriamente. 

., 

'. 

INDESTRUCTIBLE 

:': Luego recordó que no había examina­
'. do aún el objeto que Dick le había dado 
; ,_: á guardar.. Al despojarse de su ves.:ido, 
., vió que el estuche, aprisionado entre s•1s 
;,; ropas interiores y su cuerpo, había d ejado 
... .. una impresión rectangular sobre su ti~.r~a 
, piel. 

·¿Qué podría ser? Demasiado grande pa-
. ra ser una cigarrera; además, las esquinas • p I N T U R A~- y B A R N I C E S M A R I N·o S 

. eran r ectas . Y era pesado, extrañamente 
·. pesado para su tamaño. De pronto, recor- p t A 
. ' dó haber visto en una ocasión, en el es- 1 n u r a s n t I r r e s b a I a b I e s N o s K I D 
; tµ~io de Sir John, un objeto semejante, y . 
,: al hacer memoria de ello lo identificó: un D · t · b · d R HE · ~ tipo especial de estuche para órdenes e . IS _rl UI o~: • RNANDORENA, BENJUMEDA 215-, · HABANA 

.· 'informes, en1pleado por los Agentes del ~--~--..:...------------:---:.:.:,_:_:::.:,:.:,::,:::::_~~~::~~~----
.-"-' Servicio Secreto, quienes, dada la natura-

1
----------------------------------------­

·, leza de sus deberes, no podían llevar · con -
) ·sigo par,i ese fin nada que abultase más. 

Brinda supo también, por qué era pesa­
-;-":.· do: porque tales est,uches estaban cons- · 
::::· truídos de· manera que pudieran · hundir­
¡· · se instantáneamente en caso de ser lanza­
t · dos al agua. . . suerte que a menudo co­
t' rrían, cuando los portadores de despachos 
$.',;- secretos se encontraban atrapados, en el 
~' .mar o en tierra. Hacía años, e l Sargento 
~~-. Hunt, en uno de los · raros ro.omentos en­
~. que se había mostrado comunicativo, ha­
t;· bia explicado todo a Brinda. 
[!'. . Se preguntaba vagamente la 1nuchacha 
f ' · cómo era que aquel estuche habia caído 
kj,, ·. en manos de Dick . Pero su principal 
(~ preocupación, era la de esconderlo; la de 
:¡f. • hallar un sitio donde ocultarlo, en el 
~;;.' cual se hallase seg~ro hasta cuando Dick 
\';, volviese a estar en condiciones de guar­
¡;, · .. aarlo él mismo. 
~. Brinda sonrió: El cajón secreto del ga­
i:: binete para joyas, por supuesto. . . el gabi­
;:: nete, que era el único legado de la madre 
~/ a quien nunca había conocido . 
~- ·, El estuche de despachos cupo perfecta­
{ :. tamente en el cajón secreto. . . Tan 'bien, 
1,.. en efecto, como si éste no hubiese sido 
t; -· ·hecho con otros propósito. Pero, ;,qué 
,,. · contellia ei estuche? ¿Habia visto ella a su 
"· tutor, o bien a alguno de .sus hombres 
". abrir uno parecido? ;,O era alguna reme-

. moración instintiva, como surgida del pa­
( · sado, la que guiaba a sus finos dedos a 
~- abrir la C.t'rradura secreta? No importa-· 
:._. ba ... El estuche se abrió, y su contenido 
·;.·-. apareció ante los ojos de Brinaa: . · 
.~· ' En u n orincipio, se sintió contrariada . 
•• ·:, Sól_o un paquete de hojas de papel super-
._.,. delgadas, cubiertas de palabras, números 
:· Y diagramas microscópicos. Luego resal­
·. , taron las anotaciones: RAYO Z - FOR­
: ·· l,VIULA 13 - INALAMBRICA Y TELEVI-

SION. . 
· La emocionó la idea de lo que aquello 

· podría implic'ar. El secreto más valioso 
. de Dick. . . y éste lo había puesto bajo 
· su cuidado. El secreto de Inglaterra, tam­
bién. . . Posiblemente, el arma que habría 

.• de derrotar a sus enemigos . . ¿Seria el ca­
jón secreto -del gabinete lo bastante segu­
ro para guardar tesoro semejante? 

Mientras titubeaba, percibió un ruido 
. sobre la puerta, que parecía. producido 

· por rasguños . Cerró violentamente el es­
tuche, y lo introdujo en .el cajón secreto. 
· No lo hizo demasiado pronto. Al poner­

se de pie, vió que la puerta de la habi­
tación empezaba a abr ir se. . . 1enta . . . 
----- 'T _._..,_"'Ylente ••• 

rá, la próxima semana.) 

VE:.NTA. ALQUILE.R y 

.RÉPARACION DE MAQUIN~ DE Of"IC:INA 
DE TODAS CLASE.s 
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Amueble su coso por po­
co dinero. Con $2.50 se­
manal puede tener tres 
iueqos: Solo, Cuarto Y 

Comedor. No com­
pre sin visitamos. 
AceP to mos s u s 
muebles o cambio. 
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CON SOUO $11.60P.UEDE 

US11ED VESTIRSE ASI / 
/ 

Una mujer que sepa c~er y 
tenga buen gusto, se viste II con 
cu;,lqu ier ·cosa' '. 
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LO .ouE· SE -USA ... 
<CONTINUACION. l 

HORA, con una servilleta quite la pintura de los labios, 
pe·ro desde Juego, de modo que quede siempre algo y la 
forma dada con la pintura, bien definida. Para lograr 
esto, lo mejor es · coger la . servilleta entre los labios,. 

apretándola, a fin de que se lleve la pintura, pero manteniendo 
el color y forma . . 

Vienen ahora los polvos. . . ' . 
. Reéoja con · la mota o algodón, abundantes polvos de la caja. · 

Dése golpecitos ·con. la mota sobre la garganta, la _quijada, ,ta · bar­
billa, .las mejillas, 14 trente y por último (no ·al principio corno ha- . 
ce la mayoría) , la · nariz, cubriendo de polvo,, las líneas que cir­
cundan las fosas nasales. La mota debe estar sien1pre impregnada 
de abundantes polvos y aplicarse en ligeros toques o golpecitos, 
nunca frotando o embadurnando. 1 
. Coja la mota entre sus dedos firme pero $1avemente e im,prég­
nela en los polvos con frecuencia. Una vez e-sté usted bien empol­
vada, quítese el exceso de ~lvo con un poquito de algodón o un . 
cepillito de polvos;.' cepillándose las pestañas, las ceja~,~ las sienes 
junto al pelo a fin • de e_li_minar hasta la más pequeña partícula de 
los polvos en todos estos lugares. 

Cuando haya terminado, coja de nuevo el creyón de labios y 
apHquese una Jigera capa de pintura sobre •la forma ya dibujada 
anteriormente . La sombra de los ojos es muy importante. . , . 

Puede decirse que todas las mujeres usan los polvos; muchas 
emplean e( colorete. Casi todas et lápiz ó creyón labial. Pero hay 
muchísima,, mujeres que. se resisten a maquillarse los ojos. 

Este es un. maquillaje relativamente ñuevo; ocurre con él lo que · 
ocurrió' con el creyón de ..labies cuando coménzó a usarse, que qu,e­
nes lo utifizaban, exageraban la nota ( Pasa ·a Ja Póg. 72) 
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IA.quí tenemos esta mue.hacha, 

elegantemente vestida para 1r o !~ 
oficina, para ir de compras, etc. 
Pues bien, todo ese ajuar podró 
tenerlo usted, si sabe coser por 
sólo $1 l.60. Veamos: 1 

C t $ 1.00 ar era .. . .. . 
Sombrero . . . . . 11 2.00 
·G t 11

• 0.8·)· uan es .. .... · 
M(!dias .. ... . . 11 1.25 
Zapatos .. . ·. . . 11 

• 4.C0 
5 varas de piqué 
a cuadros, a 50 
cts. vara ( 4 314 

· · vara para el ves­
tido y 114 para . el 
cuello y puño._) " 2. 50 

$ 11.60 

• 

··F1alda cQ.n rizos 
delante -

POR EL METODO CIENTIFICO 
"MODERNO". 

-~ __ ,. STE vestido . de manana 
que luce Ida Lupino, 
tiene dos cosas que son 

._ __ muy del momento; es de 
te la de algodón y está estam· 
pado con motivos fruta les, des­
tacándose bellamente el tono 
fresco de la fresa sobre el fondo 

- crema de la f,ela .. 
La falda es rizada delante, . Y 

para las novatas en corte, publi­
camos e! modo de cortarla. 

( Pasa a la Pág. 73 ) 
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Brenda Marshall y Priscilla La-
~. ambas de la "Warner" , nos 

•. <híben dos modelos de noche, 
que son en sí, repre~ientantes ¿e 
fas ,dos tendencias que ,en la • 
moda de trajes de noche, se d i~-
Cllten la preferencia de la~ ele­
gantes. 
· El de Priscilla es un . elegante. 

· traje .de comidas con blusa de 
guipur ✓Y falda de piqué blanco . 
E~ el~gant1sim0 y ' discreto. 

:El otro moot.ío, inspirado en !a 
moda griega, es un fino tra,e 
dEt crepé blanco drapeado, con 
delicados motivos pintados a ma­
no. 

BRAZO GITANO 

DE JALEA 

INGREDIENTES : 

2 ;3 taza harina · para cake 
cern ida. 

1 cucharadita de levadura. 
1 J4 cucharadita de sal. 

-2 huevo~, · 
2 cucharaditas de agua. 
114 cucharadita de vainilla. 
114 cucharadita jugo de !1-

• mon. 
1 !2 taza de azúcar. 
2 cucharaditas de mantequi iia 

derretida. 
Jalea ( dos tazas. ) 
Se cie rne l;;i harina dos veces 

con sal y !a levadura, se baten 
los hueves hasta que estén a pun-

. to de nieve, se añade· el _agua, la 
va inilla y e i limón, continuando 
batiéndolo con movimiento rota­
torio hasta que la mezcla esté 
g ruesa y ligerarnente coloreada. 
Se añaden lo~ ingredientes secos 

. de una vez, y se baten cuidado­
samente con una cuchara de rna­
dera. Agréguese la mantequilla. 

Extiéndase l.;¡ masa en un mol­
de cuadrangular engrasado, de, 
los especiales para brazos gitano~., 
de 1 O l 12 x 1 5 pulgadas y pón­
gase al horno a 3 50 grados, por 
~ lo 1 O o 1 2 minutos. 

Sáquese deí horno y córtense 
los bordes parejos, colóques!! la 
panetela en una servilleta que ten 
ga azúcar en pblvo. Eche~e la ja­
lea v váyase enrollando, hasta 
formar el roilo, ql.le conocemos 
por brazo gítano. 

.__ 

. 
• 

DESEN,CANT ADA.--<:on m ~ 
:ho gu~1to le publico una fórmu1 
para fortificar las encías . 

. . 

Se hace un cocimiento de . u, 
cuartillo de vino blanco, un ma , 
noj ito de romero y una cuchara­
da de corteza de quina en polvo. 
Se deja reducir a la mitad y se 
usa en enjuagatorios. 

Pero le sugiero que vea a su 
dentista lo antes posible; la boca 
es muy delicada para hacer prue­
bas con ella. 

HILDA MILIAN.-Los cn~,an ­
temos se dan en todos los mati­
ces del arco iris, a excepción del 
azul ; además, en blanco puro y 
púrpura mate que casi resulta 
neoro. 

-Ofrecen la particularidad ·de 
que pueden tomarse renuevos en 
su tallo a cada cinco o seis <.;m:,. 
de longitud; lo~. cuales arrai~a,; 
pront;;imente. 

-' - .. . - -

1 

DOILIES TEJIDOS , 

INDISIMA y muy elegante luce esta mesa puesta para 
un a_lmuerzo, con un juego de doilies tejidos, las ins­
trucciones para hacer las cuale~, publicamos a continua• 
ción: 

· Se necesitarán, 12 bolas de Mucer Croche·1 No. 20, color blan­
co o crudo y una aguja de crochet cuyo grueso sea de acuerdo al 
hilo. _ 

La tensión que se mantendrá en todo el tejido será de cuatro es­
pacios y cinco calles, iguar a una pulgada . 

~anto el centro de mesa como los porta-platos están formadOfi 
oor medio de aplicaciones co~,idas después. Una vez terminadt: el 
centro de mesa mida 16 112 por 24 1 12 pulgadas y cada porta­
plato I O 1 !2 por 18 112 pulgadas . 
LA APLICACION~ 

Se hacen 85 C; 1 pd en la séptima C de~de li! aguja • 2 C, 
déjense 2 C; 1 pd en la C siguiente; repítase * 25 veces (27 
espacios 1 • 5 C, vire . 

2a. Calle: * 1 pd en el pd siguiente; 2 C, repítase Je.,óe •, 
26 veces; l pd en el tercer punto; de la C de viraje. ·5 C, vírese. 

3a. Calle: 1 pd en el siguiente; 2 C, l ¡;d f'r. e, siguiente; 2 pd 
e·, e! espacio siguiente; 1 pd en el siguiente; 2 pd en el espacio 

· siguiente; l pd en el siguiente ; (2 bloques); 2 C, 1 pd en el 
siguiente pd; 2 pd en el espacio siguiente; l pd en el siguiente, { 1 
bloque) • 2 C , 1 pd en el siguiente; repítase desde * dos veces¡ 
más ( 3 espacios) 2 pd en el siguiente espacio; 1 pd .en el siguiente; 
* 2 C, 1 · pd en el ' siguiente; repítase desde • 6 veces, l ¡:d en el 
siguiente· espacio; 1 pd en el siguiente; • 2 C , 1 pd en el : ig ... ien­
te; repítase desde • dos veces; 2 Pd en el espacio si;¡uiente; 1 pd 
en el siguiente, 2 C; 1 pd en el s;guiente; 2 pd en el espacio si­
guiente; 1 pd en el siguiente; 2 pd e,1 el. espacio siguiente; J · pd · 
en el siguiente; 2 C, 1 pd en el,.-siguiente; 2 C, l ·pd en el tercer 
punto de las 5 _C. 5 C, vírese. , 

Téjase del. mismo modo, siguiendo el diagrama que ofrecemos 
hasta tern1inar la aplicación. Se harón seis para cada por­
ta plato y doce· para el centro de mesa, ( Pasa a la Pág. 7 2) 
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DESARROLLO 

Con la vida que hace actualmente la 
i;nujer· moderna, enfundada . en una trusa 
en el verano y con sweater de sport teji­
do en el invierno, el busto ha venido a 
ser la· parte más importante de la figura 
femenina . · 

Ni desarrollado con exceso, ni falto de 
desarrollo; he ahí lo que debe · exigir toda. 
mujer moderna; de esa parte de su cuerpo 
tan característicamente femenina. 

Presentamos aquí tres excelentes ejer­
cicios que la ayudarán a obtener una lí­
nea de busto · positivamente bella. Podrá 
hacerlos usted lo mismo. si carece de de­
sarrollo, como si éste es excesivo, ya que 
el resultado es el que necesita cada uno de 
estos dos casos particulares, por cuanto 
que, al fortalecer los músculos, desarrolla­
rá el carente de hermosura, y quemará la 
grasa en aquellos casos en que la hubiera. 

Además de perfeccionar su busto, con 
estos ejercicios mejorará usted todo lo 
que es su silueta de la· cintura hacia arri­
ba. Helos aquí: 

!.-Coloque los dedos de las manos en 
los hombros con los codos doblados hacia 
el frente y tocándose uno con otro. Enton-

• 

DEL BUSTO 

ces, lleve los brazos hacia atrás, mante­
niendo los codos doblados y los dedos so­
bre los hombros. Este ejercicio y el No. 
3, deber_án hacerse veinte veces diariamen­
te. Auméntese el número gradualm~nte, 
hasta llegar a 50 veces por día. 

2.-Acuéstese boca-abajo sobre .el abdo­
men en un barquito. Tóquese el suelo con 
los dedos de los pies y de las manos. 

Estírese el cuerpo y súbanse los brazos y 
piernas lo más alto que se pueda. Bájense. 
los brazos y piernas . hasta el suelo mlUY 
despacio hasta tener la posición indicada 
en la figura 2. Repítase 5 veces aumen­
tando de acuerdo con su resistencia. 

3.-Los brazos doblados hacia adelante 
a nivel de los hombros; las puntas de los 
dedos juntas; las palmas separadas. Vayan 
echándose los brazos hacia atrás ha·sta 
que los codos queden· doblados formando 
ángulos rectos como se ve en la fotogra­
fía. Entonces júntense las palmas como 
si fuera a aplaudir, manteniendo ·_juntos 
los dedos. Este ejercicio puede hacerse 
también con los brazos sobre la cabeza y 
también con los dedos señalando hacia el 
cuerpo. 

------------------------ ,--·-~-----------
.DOILIES TE.JIDOS 

(Viene de la Pág .. 71) 
cosiéndolas después con el mismo hilo con 
que se teje, de modo que no se vea. . 

Una vez formados los portaplatos . y 
centro de mesa, se les hará un remate, 
como sigue: 

1 medio punto en el espacio de la es­
quina; * 1 P, 2 PD, 1 P en el espacio si­
guiente; (una cbncha); .3 C, déjese 1 espa­
cio; 1 medio punto en el espacio siguien­
te; 3 C, déjese 1 espacio; repítase desde * 

alrededor de todo el tapete, tejiendo un 
medio punto en las uniones entre los cua­
drados y uría concha en cada espacio in­
mediatamente antes y después de cada es­
quina, únase con punto corrido al. primer 
medio punto, y remátese. 

LO QUE SE USA . . . , 

(Viene de la Pág. 70) 
También, que las primeras preparacio­

nes para dar sombra a los ojos y másca-
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LABIOS 

El q¿~, m?s seductiv·o 
aún. descubierto 1 

. 
E1,'SENS4CIONAL Rojo Amor de VánBss 
µnparte· a J-os l,1.bios una nueva y vita.) 
?educción jru:nlis soña:da. · 
. Grlteia.s a su roarávillosa ·base de ... ' . . ' : 

~crem~ ter-ciopelo" el VanEss Ilojo 
~o'r es má_s suave, más sutil, Se aplica 
eón sorpre:n~en'te facilidad y su color , . . . . 
se m~µtiene siemp!e vivo y cautivante. 
:No-se corre ni.se reseca. 
. 'For eso las datnas elegantes dicíln: 

~jo Amor es sin d~da el mejo:r crey6n 
que he .usado.". 

v,án:Éss es-más grande, por lo tanr,o e.s 
más. conveniente y más económic!/. 

--- ------ --- - - -

CANAS 
Para tef>.lrlaa. prepare en au m isma casa. (O 

que se la prepare su boticario) esta t!ntura f'" 
c11 y barat• . uu cuarto de lit ro de agua. una 
-::ucharada de glicerina. una caja compueatO 
de RRrbo v 3 cuchara.daa -de Bay Run1 (o AgU1I 
de colonia). Barata y fácU de usar esta tintu• 
ra. según se Indica en la caja del c ompuesta 
de BarbO. De venta en toda.e las bo t ica& . _...., __________________ _ 

Para una 1.,ez Bla11.ca 
use regularmente 

Crema Cera 
Mercolizada 

Este Blanqueador y Hermoscad~r 
del cutis contiene activos ingredi­
entes para blanquear el cutis opaco, 
obscurecido o quemado por el sol. 
Empiece desde esta noche a rne~ 
jorar en lo posible su cutis con la 
ayuda de Crema Cera Mercolizada. 

De Venta en Farniacias, Boticas Y 
Per/1,nierías. 



rt a las _pestañas, no daban resultados 
,aUsfactorios. 
· Hoy si se usan adecuadamente, la som-
. bra y Ía máscara conducen a revela~ la be-
lleza auténtica del ros_tro femenino. ~a 

! m,áscara es a las pestanas, lo que la bri­
' llantina al cabello, hac_ierido d«: aquéllas 

hermoso marco a sus OJOS relucientes. La 
sombra es eso, sombra,, misterio, fondo 
ÍJllpenetr~ble que acentua el .color, la ex-

resión y la · belleza de los ojos. 
· P. Empi::ee por ponerse co;1 la yema del 
dedo meñique . un poco de . sombra sob~e 
el centro del párpado, precisamente arri­
ba de las pestañas y extiéndala por el 
párpado. Si sus ojos están muy juntos, 
tenga especial cuidado en !)O pasa·r éiel 
centro del párpado haci~ la n~riz sinp del 
centro hacia afuera, hacia la· s1én, baJo las 
cejas . . O, si prefiere, aplique la sombra 
pasando el dedo a todo lo largo del pár­
pado en ·una línea_ estrecha precisamente 
arriba de las pestanas. , 
· pruebe; ponga un poco n.._ás aqu1, alg_o 
menos allá, hasta que dé con el procedi­
miento que mfls favorezca a sus. ojos. Pro­
cure esfumar la sombra para que gradual­
mente pi~rda intensidad y no se note don­
de comienza la línea de la sombra y den­
de termina. Lmpie el exceso con un algo­
doncito o una servilleta de papel de seda. 

Use la sombra. . . con mod,eración y con 
sumo cuidado, y. quedará gratamente_ sor­
prendida al ver cómo sus ojos adqu1~ren 
mayor luminosidad, haciendo más radian­
te la belleza dP- su rostro. . 

En cuanto a la máscara para las pesta­
ñas úsela con moderación, y a¡p1íquela 
despacio, sin mojar demasiado .el cepillito 
para que no .se peguen unas a otras. 

Por último, pase el cepillito sobre las 
cejas para darles un toquecito del mismo 
color de las pe~tañas. Si las tiene usted 
cortas y delgadas, alárguelas y hágalas más 
espesas con un lápiz. Y un consejo. Arrán­
quese· con las pinzas los pelos que no ar­
monizan con el resto de las cejas; pero 
nunca se ios arranque para hacer las cejas 
más delgadas de lo que son naturalmeI.lte. 

FALDAS CON RIZOS 
(Viene de la Pág. '70) 

Tendremos el tipo de falda que ya sa­
ben todes lo fácilmente que se hace por 
el Método Científico MODERNO, se ·1e se­
ñ11lan la<; letras A B C D E F . 

De A a 1 y de .e a 2 se traza una línea 
c.on igual medida a F A. Se unen con 
recta 1 2, y ya q_ueda listo el m.olde para 
ser cortado en tela . Para cortarlo, se co­
loca la tela doble, en 1-2 y se corta por 
. l -F-D-2 . · 

Los · rfios empezarán a hacerse cO!l'./J a 
partir de .3. que está a la mitad de F A. 
La falda tiene que rizarse hasta que 
vuelva a tener de F a 1, igual que la n1-e-
dlda F A. -

JUANÁ TRESPALACIOS.- Con mucho 
gusto le publico el modo de hacer mante­
quilla en la · casa .. 

Cuando se dispone de una buena leche 
con. ~ata abundante, se guarda ésta en un 
rec1p1ente · de loza o cristal, bien escurrida 
Por un colador y se cubre con sal, colo­
cándol~ en· la navera. Al día siguiente se 
recoge otra vet 1a:· nata en la misma for­
ma Y • se pone sobre la · que ya teníamos 
Y_ se sigue en est'a forma hasta .tener can­
tidad suficiente. 

Para hacer la mantequilla se echa la 
nata · ' en una taza bola y se revuelve bien· sel • ava muchas veces revolviéndola con la 
cuchara en agua helada hasta que ésta sal ­
.ga completamente clara· entonces se lepo-
, ne la sal f. · ' ; . Es s1;11c1ente y se •pone en hielo. 
JqUill Prefenble que la vaca sea mante-
l era . 

· LA MURECA 

(Viene d~ la Pág. 9) 
pués de unos días, la enfermera anunció 
una visita. La señora Duraux era una gr::.n 
señora distinguida, con. un lindo sombre­
ro de · flores ·que Lina observó en seguida. 
La muñeca debía téner un sombrero seme­
jante. La pequeña Yvonne acompañaba a 
su madre. Las dos niñas se • sonrieron; no 
sabían decirse nada en presen·cia de las 
personas mayores. Además, Lina estaba 
<listraida. La señora llevaba un paquete. 
o más bien dos paquetes: uno grande y 
otro pequeño. ¿Cuál de los dos. contenía 
el precioso regalo? No podía ser el peque­
ño . La visita se prolongaba con frases in­
significantes. Frases que hubieran podido 
ser hirientes si hubieran sido claras. Ocul ­
taban alusiones a la piedad y a la irres­
ponsabilidad. Esos incidentes, debido a la 
imprudencia eran desastrosos. Este, · al 
menos, no dejaría huellas. Era una suer­
te, después de todo. Y Lina seguiá espe-
rando. .. . 

Por fin, la señora Duraux se levantó. 
Antes de despedirse, abrió uno de los pa-
quetes. . . el pequeño . . . 

-Toma, Yvonne, esto es para tu ami-
guita. Dáselo tú misma. , 

Era una pobre muñequita insignifican­
·te lo que puso entre las manos de su hija. 

Indudablemente, no había consultado a 
su marido, el cual le habría recomenda<l:o 
una muñeca grande. ¿Pero acaso las ni­
ñas pobres necesitan una muñeca grande? 
¡Vamos; hombre! . 

La viuda expresó $U· agradecimiento, 
pero atisbaba el rostro de. su hijita, cuyos ,· 
ojos se llenaron de lágrimas. El hermo­
so sueño se había roto . 

Cuando la gran señora y su hija se 
marcharon, Lina estalló en sollozos. Pe~o 
su madre la consoló: 

-No llores, Lina. Esa no e.s la muñeca 
que iban a traerte . La otra vendrá dentro 
de un rato. 

Y corrió hacia la. ciudad, como una lo- · 
ca. A la primera persona que encontró le 
preguntó la dirección de una buena ju­
guetería. 

-Quiero ver una muñeca. . . una de las 
mejores-dijo al entrar .en el estableci­
miento. 

-Mire, señora, ésta es un encanto, con 
su vestido rosado, su sombrero de flores, 
sus medias y sus zapatos del mismo color . . 
Dice "Mamá". Pero es cara. ... 

_:_¿!'fo hay otra mejor? 
- ¿Mejor? No se fabricaia.,,mejores, se­

ñora . 
La viuda pagó y, llevando en los bra­

·zos la enor.me cafa de. cartón que contenía 
la preciosa muñeca, regr esó rápidamente 
a la clínica . 

- Aquí tienes, Lina, la ·verdadera n1uñe­
ca. 

- ¡Oh, mamá!--exclamó la niña, mara­
villada-. ¡Qué linda es! 

Y una: inmensa alegría resplandec!a en 
su tierno semblante. 

. . 

EL PIE DE GUERRA ... SIN 
CONFESARLO 

(Viene de la Pág. 59) 
pediciones norteamer: ~anas preparadas lo 
más cerca posible de! teatro de los acon­
tecimiientos. El Canal de Panamá y las 
bases del Caribe no son suficientes para 
justificar esas concentraciones hacia el 
sur. 

En Fort Belvoir hay regimientos co1n­
pletos mecanizados que constantemente 
practican marchas, ataques y defensas, de 
acuerdo con la aviación, y que dan una 
versión norteamericana de la operación de 
las columnas "panzer" alemanas. El ma­
terial humano rebosa vitalidad, fuerza y 
resolución, por lo ·que pude ver, y los sol­
dados evidencian completa familiaridad 
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generalmente no 
•• la mufer la que sale ganando• 

Sublime es el romance del amor . . . pe­
ro '\ menudo su precio es la Juvt!ntud 
arruinada o la salud deshecha. Entre laa 
personas que "no eabetl", son frecuen tes 
el envejecimiento prematuro y la müerta 
consecuencia de cargae domésticas . des; 
proporclotl¡ldea o excesivas. . 

D111tnbuldore11 ·pal'll Cu b&( 

CIA. JARMACIA GOICOCHU, S. A. 
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\ 
con las máquinas y arm.ain.entos a su cargo. 
Quantico, de antiguo el cubil de los ·•~a-. 
rines", está en constante actividad. A dis­
tancia se ven las barcazas especiales . de 
desembarco con que estas tropas de cho­
que han de operar, ¿dónde? ¿E'uropa? ¿Da-

. kar? ¿Asia? ¿América Latina"? La infante4 
ría de Marina está practicando con todo 
el material de guerra y a distancia de su 
base: el jueves lo hicieron en Wilmington. 
N. C. y el sábado en Jacksónville, Florida. 

Las salas inmensas de la Secretaría de 
la Guerra y la de la Marina, son un 
hormiguero ._humano: estadísticas, planos, 
pedidos, ofertas de material, informes con­
fidenciales, van y vienen con una precisión 
extraordinaria desqe y hasta ~iertas puer-

• tas cerradas ·ante las cuales hay montada 
constante vigilancia. 

Ante lo que el viajero observador ha 
estado viendo en este país por espacio de 
cinco semanas, a lo largo de un viaje de 
siete mil kilómetros en auto y en consul­
tá con algunas de_ las personas que ·•sa­
ben", ¿qué crédito puede darse a los iI~­
formes periodísticos, extraoficiales y ofi­
ciales del estado real de la preparación 

- militar, naval y aérea de los· Estados Uni­
dos? Uno muy relativo en el sentido de 
que los cálculos más optimistas que lle­
gan al público son en todo y por todo in­
feriores a la verdad. No hay país que an­
te una crisis como la que tienen los Esta­
dos Unidos ante sí; confiese el número 
cierto de aeroplanos, cañones, tanques, 
soldados, bombas, buques, etc., con_ que 
cuenta. Esa confesión no solamente seria. 
ingenua, sino hasta de género tonto, ya 
:iue daba al enemigo el conocimiento ca­
bal de los recursos que tenia que temer. 
Ccn lo que yo he visto me parece pru· 
dente deéir que los estimados de la prepa­
ración béliéa de los Estados · Unidos se 
pu~den multiplicar por dos, por · io menos, 
y qué si Japón, Alemania, Italia o la Es­
paña de Franco, dan el pretexto necesario, 
vamos a ver una. verdadera guer ra relám­
pago, de eficacia fulminante, desde los Es­
tados Unidos hacia donde sea. . . Lo cual 
no quiere decir que Cuba, confiada en ello, 
permanezca en el· estado de indefensión y 
falta de preparación en que se encuentra. 
porque el pueblo que se conforma con vi­
vir porque le protegen, no tiene derecho, 
a vivir. 

t 

Wáshington, D . .C., Julio 30, 1941. 

.' NOTICIAS GRAFICAS 

. 

. DE HOLLYWOOD 

(Viene de, la Pág: 15) 

culmine en un .completo éxitp. : . y como 
ustedes verán -por la fotografía de la nue­
va señora de Cohn, el acaudalado pelicnle. 
ro tiene muy buen gusto. 

4
..:....LAS ISLAS FILIPINAS tienen algo 

de que sent.irse legítimamente orgullo­
·sas, pu'es allí nació la preciosa estrella 
Brenda Marshall, que debutó en el cine 

· hace apenas dos afíos y que ha escalado el 
estrellato ofrecienclp actuaciones sorpren­
dentes. En la vida real, Brenda no hab_ia 
sido muy S,ortúnada hasta la noche en qi,e 

1 
• 

1 
¡ . 

Procure Evitar la Piorrea 

USE FORHAN'S 
para mantener su 

DENTADURA SA~UDABLE 
\ 

Evite ser · ·víctima .de la maligna 
piorrea. Mantenga sus encías salu­
dables y sus dientes bien limpios. 
Dése un masaje diario con FOR­
HAN'S, el dentífrico que limpi_a los 
dientes y proteje las encías. FOR­
HAN'S es superior a los dentífricos 
ordinarios porque contiene un in­
grediente especial formulado por el 
Dr. R. J. Forhan,famoso odontólogo 
especialista en piorrea que ayúda 
a resistir el mal, manteniendo las 
encías saludables. El ingrediente 
-especial de FORHAN'S lo usan 
diariamente miles de dentistas en su 
consultorio. Visite su dentista v 
siga sus consejos. Comience a usar 
FOR~AN'S.ahora mismo. 

(rico que ~ontient 
un astringenú 
especial para 
combatir la 

piorrea. 

preparado su trousseau y esta hitr,no~a 
toilette nupcial que . luCj:! en la fotografía 
que nos ha env1ado para ustedes, y lI01.­
den tenia la licencia para la boda . .. 

' - TAMBIEN se ha casado la estrella 5 llona Massey con el primer actor Alan 
Curtís, y ella se ha puesto de gran actua­
lidad al declarar que hay muchas cosas 
exquisitas en América, ·que · ella jamás pen 
só encontrar en HuQJria, que es su país 
natal, y cuando le preguntaron qué cuales 
eran algunas de ellas, puso en primer 
término las siguientes: "Por ejemplo: mi 
marido americano. . . y los refrescos de 
néctar soda ... " Todo lo cual quiere de­
cir que ella califica de dulce a su marido 
y de deliciosas las sodas del Norte . . . 

6
-EXTENUADO después de haber ter­

minado de hacer la comedia de acción 
intensa titulada "La Novia cayó del cie­
lo", en que tuvo que correr · las más exa­
geradas aventuras y luchar a brazo pat'ti­
do para .salir airoso de su dificil papel co­
mo piloto de un avión, que hat:e la tra­
vesía entre Hollywood •Y Yuma, J:J.Ue <'s el 
pueblo en que se casan los novios que se 
fugan de la ciudad del cine, James Cagney 
está de vacaciones en su hermosa finca de 
Nueva ~nglaterra, donde le vemos disfru­
tando de un paseo n-..atinal en su tílburi . 
Acostumbrado como estaba el público ,1 
ver a Cagney en actuaciones brutales y 
,!rotescas • ha sido una grata sorp.resa ob-
crvar .su versatilidad en e$ta comedia; 

que le hizo el _efecto de quien sufre una 
buena paliza, pues necesitará varias se­
manas para reponerse de la fatiga de apa­
recer como actor cómico ... pues todos fa­
bemos que es mucho más dificil hacer reír 
a la num.anidad que provocar suspiros de 
amor o lágrimas de tristeza. 

7-AVNQUE el oficio de ~ette Davis es 
llorar ante las cámaras, creemos r,ue 

ella hubiera preferido que no tomáran10s 
ei;ta instantánea en que se muestra can 
cobarde porque el doctor tiene que sac'3,le 
las , espinas que se e.lavó en la mano 
cuando se cayó de plano sobre unas tunas 
que estaban erizadas de púas . .. mientras 
hacía la comedia titulada: "La Novia cayó 
del Cielo". La verdad es que aunque ella 

1 . tuvo que· sentarse de plano so_bre las esp1 · 
'. nas como que llevaba puesta una placa 
1 de 'metal que la protegía, no se clav:u C1:i 

1 las púas en su espalda, pero al poner ii, 

1 
mano para guardar el equilibrio, suf.ió 

t ================::=1i;-- ... éstas heridas ... Ustedes s~ van .a reír 
;: cuando ella haga esas piruetas; pero · La 

1 COMO UNA MUJER •¡·, verdaq es que Bette no tuvo que fingir 
n·i actuar cuando se vió con su mano he-

' PUEDE ·-CONQUISTAR r ida . . . ";Sea todo por el arte .. . !" le cti jo 11 el médico y ella acabó por sonreírse . . 

A UN. HOMBRE Y UN 
HOMBRE PUEDE GANAR 

El Respeto de Otro 

8
. -MARLENE n.IETRICH era suave ar­

cilla en manos de su primer jirector, 
José Von Sternberg ... pero, desde -!Ue t>l 
no la dirige, · ella tiene siempre sus más_ v 
sus menos con los que .guían sus actuacio­
nes. .. Aquí la vemQs con Raoul Walsh, 
one t1Jvo a su careo el drama titulado: 

A menos que un lit.-o de jugo biliar fluya 
clinl'iáme:nte del hígado a los intestinos, la 
l'Omida s ~ descompone en los intestinos. Esto 
,•nvenena todo el 01·gdnismo. La lengua se 
pone amarillenta. la piel lívida • . . salen 
1e1·anÓs y barros, los ojos lucen láng~idos. el 
alj.,nU> .-s desagradable, la boca tiene un 
:--abor agrio, se prcs~.ntan )()!-. gas~. mareos, Y 
dolo,·e:s de cabeza. Se convierte usted en una 
1,..,-,.ona de as pecto feo y desagradable, y todo 
,,1 mundo le huye. 1 

T.os laxantes no son el remedio necesaa·io. ya 
q,w sól9 producen una evacuación de Ja 
part t- in'fe1'io,· de lo~ inte8tino:--. y con esto no 
se t•liminan los fermentos Y venenos. 

el Studio Warner la obligó a acompañar a 
William Holden al estreno de aquella ner- · j 
mosísiina película en que él debutó, Y 
que lleva el · titulo de: "El Conflicto de dos 
almas". ¿La i:ecuerdan? Pues bien, en esa 
noche memorable se conocieron. . . y él 
sintió que había encontrado a la mujer. so­
ñada; sin embargo, Brenda estaba casad01 

· Sólo al fluir libremente el jugo biliat, S<? • • 

1 
4;'-liminan estos venenos de los intestinos . I...a · 
Unica medicina vegetal de efecto suave, que 

1 

h1<ce fluir el jugo biliar libremente, es las 
l'ildoritas Carters para el Hí1tado. No con-

"Aquella Mujer" ("Monpower") , en que 
Edward G. Robinson y George Walsh 
complicaron más aún los • acontecimientos 
con la rivalidad que surgió entre ellos por 
la supremacía en los papeles que se Jes 
hablan asignado .. . En estos momentos < n 
que sorprendimos al director y a la estre­
lla, Walsh mira con deleite a Marlene; pe· 
ro ella observa a distancia a los mench>· • 
nados actores que discuten al otro extre­
mo de la escena, y como ya una vez se ha· 
bían ido a las manos. Marlene no se con• 
:fía de que todo termine bien. El argu· 
mento de esta pelicula es terrüico y lo 
que ocurría entre bastidores mientras !a 
filmaban aesultó en verdad aún más .sen­
sacional. . . Además de este -traje elegan­
tísimo, Marlene luce otros que han de en· 
cantarles a las damas por su ·novedad v 
c0 •anes d~ buen gusto. 

· todavía, aunque separada de su esposo, 
que era un actor teatral . La actri.z ténía 
una niña de pocos meses y William Hol­
den · ¡ni siquiera , había tenido novia! De 

. modo que fué la estrella su primer amor, 
y cuando ella recibió su decreto de divor­
cio, que fué en estos días, no esperaron 
ni un momento más. . . pues ya ella tenia 

tienen c.alomel. s ino extractos vegetales finos 
v de· ,~recto s uave. Si quiere recuperar su 
Rtructivo personal. empiece a tomar las 
Pildv.-itas CARTERS para el Hígudo. de 
acuerdo con lag instn4ccion~ del ~ollt"to . 

. Pr<,cio : ~O~ . 

iNUEVO~ 
Ahora un ta111año económico St 
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L Todavía tenemos que 
t demorarnos un poco; 
1-Jefe . El artista está 1:s-
·culpiendo de memoria 

! la. figura de su asal-
' ta.nte. 
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LIBRO DE COCINA 
' -Ya. sé c:i.ue el coronel 

comió aquí ayer. ¿Que 
te envió e.n ese paque· 
te? 

-Por fin 1ni marido 
emuezó ya a, trabajar. 

·-:.Dónde? 
-Debe ser en un banco 

o en otro estableci­
miento 9or el estil.o , : . 
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-¿Qué quie!'e usted? Mi esposa 
~e (!UCdó dormida .. . 
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-¿Pero cómo · ha podido , 
suceder esto? He pa.sa.110 ► 
una, infinidad de veces 
con los ojos cerrados .. . 1 
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- ;,Quiere a,y.udarme a pa­
sa,r la calle,- cµando acabe 
ahí-? 

-No me gusta. el color ... 

.•. 

-¿.Es que no puedo que.mar un biftec 
sin (!ne intervenga-n las a,utoridades? 
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Igual amarillo que blanco, 
Candado es el único Jabón 
de Calidad Garantizada! 

En cada pastilla de jabón 
Candado- amarillo o blanco­
va depositada toda la expe­
riencia y toda la garantía de 

una ln9ustria que desde 
hace 77 años está fa ­

bricando jabones de 
calidad. 

Por eso, cuando 
usted pide Candado, 

usted recibe el mejor 
jabón que puede fabri­

carse poro lavar y fregar; 

el único que tiene la garantía 
de una marca que es famosa 
desde 1863. 

Un millón de mujeres usan 
jabón Candado - amarillo o 
blanco. j Unase usted a ellas 
y exija también Calidad 
Candado! 
Candado amarillo se vende 
en barras a 7 cts. libra y en 
panes de 2, 3, 5 y 7 cts. 
Y Candado blanco en panes t-A. 
de 5 cts. e! 
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